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INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO

“APOCALIPSIS”

Este estudio consiste en una presentación de información relacionada con el contexto histórico de la carta

y un análisis del texto mismo.  El propósito del autor es proveer al lector con información que permite un estudio

más informado y más detallado de esta carta del apóstol enviado hace muchos siglos a cristianos del primer siglo

en el sector de Asia Menor.  El afán del autor no es delatar todo lo relacionado con el texto de la carta, sino más

bien presentar lo que pretenda ser un análisis que promoverá al lector a ser motivado para escudriñar con mayor

profundidad el texto.  Además, se espera que los comentarios contenidos sean tomados como materia de

referencia, no como la última palabra sobre el tema, ya que el autor es sumamente consciente de que también

está dispuesto a cometer errores, tal como todos los hombres.  Sin embargo, conviene que uno este siempre

dispuesto a recordar que la carta en sí representa la palabra inspirada y no se presta para los mismos errores que

pueden encontrarse en la obra presente.  Las verdades que se encuentran en el texto de la carta no pueden

ponerse en duda sin correr el riesgo de acusar al Espíritu Santo de haber inspirado error, cosa que no es el caso.

Es casi inevitable que el lector encontrará, a través de la obra presente y a través de un estudio cuidadoso de esta

carta inspirada, con ideas y enseñanzas que serán tantos nuevos para él como también contradictorias a las ideas

preconcebidas que pueda traer.  La petición del autor es sencillamente que cada uno sea capaz de reconocer que

las verdades reales de la carta bajo estudio no han cambiado desde el momento que fueron redactadas por el

apóstol y que se deben asumir como las verdades divinas, aun cuando chocan con nuestras ideas humanas.

Como todas las lecciones de este serie, la presente está diseñada para servir de ayuda al lector, para que, a

través de la información allí presentada, llegará a entender mejor el texto bíblico.  Nuestro deseo y petición es

que nadie nos siga a nosotros ni a nuestras ideas, sino que todos sigamos a Dios y al único Señor y Salvador,

Jesucristo.  Si lo que presentamos en estos estudios es lo que la Biblia enseña, entonces no sería nuestra doctrina,

sino lo mandado por Dios.  Si hay errores, por favor ayúdenos a entenderlos y así corregirlos.  Esperamos que

estos estudios sean una ayuda para su vida espiritual ahora y para siempre.

Que Dios le bendiga en el estudio de Su palabra, la cual es el mensaje de salvación, y que seamos todos como

los de Berea:

"Y éstos eran más nobles que los que estaban en Tesalónica, pues recibieron la palabra con toda solicitud,

escudriñando cada día las Escrituras para ver si estas cosas eran así."   

 ... Hechos 17:11

Instituto de Estudios Bíblicos
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INTRODUCCION

 

La carta a las siete iglesias de Asia que hoy se conoce como “El Apocalipsis” es una combinación de varios tipos

de literatura.  Para entender bien el contenido del libro es conveniente que cada lector tome en cuenta estos

tipos de literatura y sus características principales.  Es un error muy serio olvidar de dar consideración a estas

cosas antes de intentar un análisis de Apocalipsis.  Tal como se lee un artículo en una revista de una forma muy

diferente que se lee un diccionario, así también se debe leer este libro de forma muy distinta a la forma en la cual

se lee algunas otras partes del Nuevo Testamento.  Si uno comete el error de olvidar esta realidad es casi

imposible que pueda llegar a entender correctamente la intención del autor al escribir el libro. 

Primeramente, Apocalipsis es una carta, dirigida a algunas congregaciones específicas de la región de Asia

Menor.  Estas iglesias se nombran en el capítulo primero y también en capítulos dos y tres se vuelven a nombrar

individualmente en las pequeñas cartas dirigidas directamente a cada una de ellas.   Otra consideración de suma

importancia es que si esta carta fue escrita por un cristiano del primer siglo (Juan) a otros cristianos de la misma

época, entonces tanto el autor como también sus receptores originales habrían entendido su contenido en base

de lo que era la fe y práctica del cristianismo de su propia época.  Muchos de los malentendidos relacionados con

Apocalipsis en nuestra época tienen sus fundamentos en la falta de conocimiento que existe entre la mayoría de

la “cristiandad actual” de cómo era el cristianismo original.  Es digno de notarse que el hecho de que esta carta

probablemente haya sido la última parte del Nuevo Testamento en escribirse debe indicar que su mensaje debe

entenderse a base de las escrituras inspiradas antes de ella.  La conclusión a la cual el analista razonable llegará

es que aquí no se encuentran cosas contradictorias a la doctrina ya enseñada por los apóstoles y siendo practicado

en la iglesia del primer siglo.

También Apocalipsis es literatura del tipo "apocalíptico".  Esto quiere decir que Apocalipsis es principalmente

simbólica y no siempre literal.  Entre los libros bíblicos, gran parte de los libros de Daniel, Ezequiel y Zacarías

también está escrito en el estilo "apocalíptico".  Al fondo, este estilo de literatura usa diferentes símbolos para

“señalizar” o “mostrar a través de símbolos” su mensaje en vez de usar la técnica más común de presentar el

mensaje en prosa normal.  Es importante recordar que lenguaje simbólico no debe interpretarse en una forma

que contradice lo enseñado en las partes claras (de prosa normal) del Nuevo Testamento.

Durante los dos siglos inmediatamente anteriores a Cristo, y también durante los primeros dos siglos de la

era cristiana, este tipo de literatura apocalíptica era bastante frecuente entre los judíos.  Ejemplos de literatura

apocalíptica de la época demuestran algunas características comunes, muchas de las cuales (con la excepción de

la segunda y la tercera en la lista) se encuentran también en el Apocalipsis.  En síntesis, estas características de

literatura de tipo apocalíptico son las siguientes:

1. Daba a conocer su mensaje a través de visiones.

2. Generalmente no se nombraba al autor, el que permaneció desconocido.

3. Se sellaba, para preservarlo para los de tiempos futuros.

4. Reflejaba un período trágico de la historia del mundo.

5. Personificaba el bien y el mal y los presentaba en conflicto.

6. Predecía la conclusión del conflicto y el destino de los malos.
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7. Utilizaba un simbolismo común:

a.  Colores:  

blanco = pureza

negro  = muerte

rojo     = sangre

b.  Números:  

2    = más de uno, algo más fuerte que antes

3    = la divinidad

4    = el mundo del hombre

6    = imperfección, corrupción

7    = perfección, plenitud, totalidad

12  = religión, organización

La carta de Juan conocida como “El Apocalipsis” ha sido llamado el "paraíso de los fanáticos religiosos" porque,

por su naturaleza simbólica, se presta para muchas interpretaciones.  A través de los siglos ha sido la fuente de

muchas doctrinas e ideas falsas.  Esto se debe principalmente al error de interpretar los símbolos basándose en

las circunstancias del lector actual y no en las circunstancias de los lectores originales.  

Para evitar conclusiones erradas es imprescindible entender que la carta y la revelación fueron dirigidas a

congregaciones existentes durante el primer siglo, y que nuestra obligación es entender el mensaje, y su

aplicación, tal como ellos lo hicieron al recibir la carta.  En verdad, además de una introducción, y las siete cartas

cortas a las congregaciones de Asia Menor, el Apocalipsis es una descripción verbal de una visión en la cual Juan

vio, y escuchó, una serie de eventos y anuncios.  Al leer el libro, es necesario recordar que se trata de su esfuerzo

de "escribir y mandar a las iglesias" lo que veía y escuchaba.  Es, entonces, una descripción de una obra religiosa,

en la cual Juan era oyente y participante, y en la cual el tema principal era mostrar que los que se mantienen fieles

a Cristo hasta la muerte siempre van a salir ganadores.

A través de los años han surgido cuatro diferentes campos principales en la interpretación del libro de

Apocalipsis y sus símbolos.  La aplicación de cada tipo de interpretación influye mucho en el mensaje que se saque

del libro.  A continuación se encuentra una breve explicación y análisis de cada uno de estos puntos de vista que

los comentaristas y teólogos utilizan en relación al último libro del Nuevo Testamento.

1. PRETERISTA -  (A veces llamado "contemporáneo")

Los de este campo interpretan todo el libro basado en el conflicto entre la iglesia y el Imperio Romano.

Algunos limitan su aplicación a las circunstancias que median entre los últimos años del primer siglo y el

reconocimiento de la iglesia bajo el emperador Constantino, unos dos siglos más tarde.  Otros adoptan un

punto de vista más moderado y consideran que los últimos capítulos son una referencia al fin de la era

cristiana. 
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2. HISTORICO 

Este método de interpretación del Apocalipsis entiende que los símbolos y figuras representan una profecía

y un diagrama de la historia de la iglesia y el mundo, a partir de los últimos años del primer siglo hasta el fin

del tiempo.  Ello ha llevado a que cada época ha tenido que cambiar las interpretaciones de los símbolos de

acuerdo con las actividades del mundo en esos días.  Esta manera de interpretar al libro ha inducido a muchos

a predecir el fin del mundo y a basarse en muchas ideas que, con el paso de los años, se ven ridículas, aunque

en su tiempo tenían la apariencia de ser razonables.  Estas interpretaciones tienen por efecto inutilizar el libro

y anular su sentido para los lectores originales, dejando, de paso, la idea de que el presente lector está

viviendo en la última etapa de la tierra.  Entre los que han adoptado este punto de vista están los que

encuentran en el Apocalipsis referencias a los "Papas", a Mahoma, a Hitler, a la Unión Soviética, y a muchas

otras figuras de la historia.

3. FUTURISTA  

Esta interpretación afirma que, a partir del capítulo cuatro, todo el libro se refiere al tiempo inmediatamente

anterior a la venida del Señor y un reino literal (de mil años) en la tierra.  De acuerdo a esta interpretación,

el reino de Dios llega a ser un reino terrenal, disminuyendo, de este modo, considerablemente el valor actual

de la iglesia.  Además, esta interpretación literal del libro lleva al lector a conclusiones absurdas y

directamente en contra de las enseñanzas claras de otras partes del Nuevo Testamento, inutilizando su

aplicación y su importancia para la iglesia del primer siglo.

4. ESPIRITUAL 

Esta manera de entender el libro ha sido también llamada "idealista", ya que remueve la base histórica y aplica

los símbolos como si fueran nada más que una demostración del conflicto eterno entre el bien y el mal.  Los

que lo interpretan así niegan una aplicación directa a los lectores originales, afirmando que es una alegoría,

y nada más.  El problema de este punto de vista es que niega los pasajes literales y niega que el Apocalipsis

fuera escrito, como el libro mismo dice en varias ocasiones, para mostrar lo que tenía que ocurrir "muy

pronto".

Es interesante hacer notar que los que han interpretado los símbolos del libro conforme a su propia situación,

muchas veces, durante su época, parecieron tener razón.  A pesar de esto, bajo la luz de la historia posterior, sus

equivocaciones se ven claramente.  Este tipo de interpretaciones privadas ignora que la carta fue escrita a

cristianos del primer siglo, acerca de las cosas que iban a pasar luego, y también da lugar a una multitud de

especulaciones y afirmaciones que no tienen ni pruebas ni razón.  Todavía peor, muchos miles de personas han

inventado, basándose en el simbolismo del Apocalipsis, doctrinas que ignoran (y contradicen) muchas enseñanzas

claras del Nuevo Testamento.  Es importante recordar que los que originalmente recibieron esta carta ya sabían

la doctrina que nosotros tenemos revelada en el resto del Nuevo Testamento - y que ellos basaron su

interpretación del Apocalipsis en la doctrina apostólica, y no vice-versa.

La carta tenía su base en la situación en la cual Juan (1:9) y las siete iglesias de Asia Menor estaban viviendo

en la última parte del primer siglo.  Tenía aplicabilidad a las persecuciones y errores doctrinales que ya estaban

en existencia (capítulos 2 y 3), y cualquiera interpretación que ignore estas verdades está negando entender lo

que el Espíritu reveló a los cristianos del primer siglo.  A la vez, es obvio que el mensaje del triunfo final de Cristo

y los suyos, sobre Satanás, es aplicable a la batalla contra el mal en cualquier época de la historia, y así el libro

también tiene una aplicación y un mensaje para los cristianos a través de los siglos.
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4. El mensaje de los tres ángeles  14:6 - 14:13

5. La cosecha de la tierra  14:14 - 14:20
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7. Las copas de la ira de Dios  16:1 - 16:21

8. La gran ramera y la bestia  17:1 - 17:18

9. La caída de Babilonia  18:1 - 18:24

10. La cena de bodas del cordero  19:1 - 19:10

11. El jinete del caballo blanco  19:11 - 19:21
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TEMA CENTRAL

A pesar del lenguaje simbólico del Apocalipsis, su mensaje central es obvio.  Fue escrito para mostrar que,

a pesar de las fuerzas del mal, el poder de Satanás y sus ejércitos, y las victorias temporales sobre el bien, la causa

de Cristo triunfará.  Ninguna persecución, ningún engaño, y ningún poder puede conquistar al hombre que

permanece fiel al Señor hasta la muerte, porque Dios todavía tiene el poder y El pagará con justicia a Satanás y

sus fuerzas, y a la vez premiará a los justos, en el día final.  Entonces, el tema del Apocalipsis es que es necesario
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seguir fieles a Dios y a la sana doctrina, porque haciendo esto vamos a poder conquistar a Satanás y a todos los

poderes y engaños que él puede mandar en nuestra contra.  Los que se mantienen fieles a Cristo hasta la muerte

siempre van a salir ganadores.

AUTOR

Que el autor es Juan, hijo de Zebedeo, hermano de Jacobo, y el apóstol de Jesús se ve claramente en el libro

mismo (1:4; 1:9; 22:8), como también en las escrituras de los cristianos durante los primeros siglos.  Desde

tiempos muy antiguos el apóstol Juan ha sido considerado el autor de éste, el último libro del Nuevo Testamento.

FECHA EN LA CUAL FUE ESCRITO

Aunque hay algunos que insisten en una fecha más temprana, la mayoría de las evidenciad indica que el

Apocalipsis fue escrito alrededor del año 95 D.C..  Los que afirman una fecha anterior a ésta se basan,

principalmente, en interpretaciones que incorporan literalmente a la ciudad de Jerusalén en el mensaje del libro,

y, por lo mismo, no pueden sugerir una fecha posterior por la falta de mención de la destrucción de Jerusalén.

Junto con las otras cartas de Juan y el evangelio que lleva su nombre, el Apocalipsis es, probablemente, la última

parte escrita del Nuevo Testamento.  Conforme a Ireneo (170 D.C.), Juan fue desterrado a la isla de Patmos

durante el reinado de Domiciano (81-96 D.C.) y escribió el Apocalipsis "cerca del fin del reinado de Domiciano".

Otra evidencia antigua indica que Juan vivió hasta principios del reinado del emperador Trajano (98-117 D.C.),

oportunidad en que regresa a vivir a Efeso, después de su exilio en Patmos.

Por otra parte, hay un notable cambio, tanto en el estilo como en el vocabulario, entre el evangelio (y las

cartas de Juan) y el Apocalipsis.  Esto, junto con un testimonio del tercer siglo, que afirma que Juan fue exilado

a Patmos, no a fines del primer siglo, sino durante el reinado de Nerón (54-68 D.C.), lleva a algunos a afirmar que

el libro fue escrito antes del año 70 D.C..  A pesar de la confusión, la posición más común, y con más base en la

evidencia, como también en la tradición antigua, es que Juan escribió esta carta alrededor de los años 95-96 D.C.,

desde la isla de Patmos, donde estaba exilado.

CARACTERISTICAS ESPECIALES

1. Es un libro "apocalíptico", que quiere decir simbólico y profético, una "revelación" en la cual se quita el velo

que oculta algo.  Fue escrito en relación directa a las persecuciones por las cuales la iglesia estaba pasando,

y por las cuales iba a pasar en un futuro inmediato (1:1, 3, 9; 2:10, etc.).

2. El propósito principal es mostrar, a través de una serie de confrontaciones entre Satanás y los seguidores del

Señor, que al final Cristo y su iglesia serán los victoriosos.  Por ello su afán específico es animar a los cristianos

a mantenerse fieles frente a las persecuciones y aun la muerte, porque tienen una corona de vida guardada.

3. Es como un drama religioso, en el cual, escena tras escena le son reveladas a Juan para que las escriba en

beneficio y exhortación de la iglesia, durante un tiempo de persecución y prueba.

4. Hay cuatro maneras comunes de interpretación:

Preterista: El libro se refiere sólo a su propia época y así habla únicamente del cristianismo primitivo y
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su conflicto con el Imperio Romano.

Histórico: El libro es una profecía acerca de toda la historia de la iglesia en el mundo, desde el día de Juan

hasta el fin del mundo.

Futurista: El libro se refiere, principalmente, a los últimos días del mundo y a la segunda venida del

Señor, y no al primer siglo ni tampoco a la historia de la iglesia.

Espiritual: El libro no es histórico, sino que muestra verdades espirituales aplicables a todas las épocas.

Es más probable que el libro tenga su aplicación más directa e inmediata a las congregaciones a las cuales fue

dirigido, aunque sus verdades también se aplicarían a la iglesia de todos los tiempos. Que su énfasis no es

histórico ni futurista se aprecia en que así no hubiera sido comprensible ni provechoso para quienes fue

enviado.  Que su interpretación no puede ser puramente espiritual se ve claramente enfocado en su énfasis

en algunas congregaciones específicas, con sus problemas y persecuciones, y en el notable énfasis que da

acerca de lo que iba a ocurrir "pronto".  A la vez, la interpretación preterista, que niega una aplicación a

generaciones futuras y limita el mensaje a los primeros siglos, no logra explicar los pasajes que aparecen en

los últimos capítulos, ni tampoco reconoce las alegorías que enseñan claramente el triunfo de Cristo y los

fieles, frente a cualquier desastre y prueba.

5. El número "666"  (13:18) ha sido explicado de muy diferentes maneras a través de los siglos.  Algunos lo han

aplicado a Nerón y otros a Domiciano o a otros emperadores.  También se ha aplicado a varios de los "Papas"

de la Iglesia Católica Romana, a Hitler, e incluso a diversos personajes a través de toda la historia.

6. El número "144.000"  (capítulos 7 y 14) ha sido la base de muchos errores.  Que el número no es literal se

puede ver claramente en que está basado en doce mil de cada una de las doce tribus de Israel, y las tribus

se nombran, pero no son las doce tribus literales.  La lista es diferente a las listas que se encuentran en el

Antiguo Testamento.  Faltan las tribus de Dan y Efraín.  Entonces, si las tribus no son literales, los numeros

basados en las tribus tampoco pueden ser literales.

COSAS PARA RECORDAR DE APOCALIPSIS

El estudiante tiene la obligación de memorizar los siguientes puntos y en qué capítulo se encuentran.

Capítulo Contenido

2-3 Las cartas a las siete iglesias de Asia Menor

7 Los 144.000 sellados y la gran multitud

14 La canción de los 144.000

20 Los mil años

21 El cielo nuevo y la tierra nueva

22 Las consecuencias para los que añaden o quitan algo del libro
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INTRODUCCION AL TEXTO

Ahora, al entrar en el estudio del texto de Apocalipsis, la primera realidad que uno necesita entender para

poder comprender bien el mensaje del Señor a través del apóstol Juan es que aquí uno está viendo una carta que

fue escrita para que los cristianos de las siete iglesias de Asia pudieron entender su mensaje cuando ellos

ESCUCHARON la lectura de la carta.  Es decir, ellos nunca tuvieron la idea de analizar la carta bajo un

microscopio, sino que iban a entender el mensaje a través de la simple lectura de la carta a la congregación de

la cual formaron partes.  Esta realidad se ve con gran claridad si uno compara las siguientes citas de la carta:

1. 1:3 “Bienaventurado el que lee, y los que oyen ...” [Makavrio" oJ ajnaginwvskwn kai; oiJ

ajkouvonte"]

2. 2:7 “El que tiene oído, oiga ...” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw]

3. 2:11 “El que tiene oído, oiga ...” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw]

4. 2:17 “El que tiene oído, oiga ...” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw]

5. 2:29 “El que tiene oído, oiga ...” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw]

6. 3:6 “El que tiene oído, oiga ...” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw]

7. 3:13 “El que tiene oído, oiga ...” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw]

8. 3:22 “El que tiene oído, oiga ...” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw]

9. 22:18 “Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro...” [Marturw' ejgw;

panti; tw'/ ajkouvonti tou;" lovgou" th'" profhteiva" tou' biblivou]

Entonces, ya que hay tantas evidencias que la carta fue escrita con la intención de que fuera leída en voz alta

a las congregaciones de cristianos en Asia, uno no debe aceptar como razonable ninguna de las siguientes

maneras de interpretar la carta:

1. Una interpretación que tiene su base en largas y detalladas análisis y comparaciones que los primeros

que recibieron la carta no pudieron haber sido capaces de hacer mientras oyeron la carta leída.

2. Una interpretación que requiere que uno tome en cuenta eventos históricos que ocurrieron muchos

años después de fue escrita la carta y fue leída entre los destinatarios originales.

3. Una interpretación que iría en contra del entendimiento posible para los destinatarios originales.

4. Una interpretación que remueva el mensaje de la carta del tiempo y de las vidas de las siete iglesias de

Asia a las cuales fue dirigida.

Además, el autor menciona repetidamente, y con carácter de énfasis, que estaba escribiendo algo relacionado

con cosas que iban a suceder a la brevedad, no a lo largo de muchos siglos.  También esta realidad se

puede ver con gran claridad si uno compara las siguientes citas de la carta: 

1. 1:1 “... para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto ...” [dei'xai toi'"

douvloi" aujtou' a} dei' genevsqai ejn tavcei]
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2. 1:3 “... porque el tiempo está cerca.” [oJ ga;r kairo;" ejgguv"]

3. 2:5 “... pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar ...” [eij de; mhv, e[rcomai

soi kai; kinhvsw th;n lucnivan sou ejk tou' tovpou aujth'"]

4. 2:16 “... pues si no, vendré pronto a ti, y pelearé contra ellos con la espada de mi boca ...” [eij de;

mhv, e[rcomai soi tacu; kai; polemhvsw met! aujtw'n ejn th'/ romfaiva/ tou' stovmato" mou] 

5. 22:6 “... para mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto.” [dei'xai toi'" douvloi"

aujtou' a} dei' genevsqai ejn tavcei]

6. 22:10 “... No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca.” [mh;

sfragivsh/" tou;" lovgou" th'" profhteiva" tou' biblivou touvtou, oJ kairo;" ga;r ejgguv" ejstin]

Así que, si se toma en cuenta las palabras claras que se encuentran en las anteriores citas de la carta (y incluso

la advertencia de no sellar el libro porque el tiempo apremiaba) uno tiene que llegar a la conclusión obvia que el

mensaje de la carta se debe entender a base de la situación del fin del primer siglo, y no a través de un análisis de

la historia por venir.  Es con justificación, entonces, que uno debe aceptar que el mensaje de esta carta no es un

mensaje que requiere una comparación con la historia del mundo posterior a su escritura para entenderse

correctamente.  Al revés, uno está obligado a reconocer que la interpretación correcta de la carta debe ser la

interpretación que el autor supo que los destinatarios originales eran capaces de darle.  La tarea del estudiante

bíblico de cualquier época posterior a ellos es tratar de lograr entender el mensaje tal como ellos lo habrían

entendido.  Es el desafío que ahora todos tienen la responsabilidad de enfrentar.

Otra percepción comúnmente aceptada, pero errónea, es que el libro usaba simbolismo con el fin de

esconder las verdades que contiene.  Muchas comentaristas afirman que fue escrito de tal modo que, si cayera

en las manos del gobierno romano, los romanos no serían capaces de entender el mensaje.  Así que su afirmación

consiste en presentar la obra como un mensaje codificado para esconder su sentido de los de la oposición.  Sin

embargo, el texto dice algo muy diferente.  El autor comienza su carta afirmando que se trata de “La revelación

de Jesucristo” [ jApokavluyi"  jIhsou' Cristou '] (1:1) .  Por su naturaleza una “revelación” tiene el propósito

de mostrar y dar a conocer, no de esconder detrás de simbolismos.  Fue clara la intención de Jesucristo, al dar

su mensaje a Juan.  El propósito era “para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto”.  Así

que, no fue escrita para esconder el mensaje detrás de los simbolismos, sino para señalizar y mostrar el mensaje

a través del uso de símbolos que tendrían un significado claro para los para quienes fue escrito.

Existe una consideración más que uno debe investigar antes de embarcar en el estudio del texto de esta carta

tan polémica.  Es la advertencia que se encuentra en Apocalipsis 22:18-19, donde el autor pronunciaba el castigo

que caería sobre los que eran culpables de añadir al libro cosas que no estaban allí escritas o quitar de ello lo que

se había escrito allí.  Cuando se toma en cuenta la gravedad de las consecuencias descritas en estos dos versículos

este pasaje merece un análisis muy serio relacionado con la tendencia que muchos demuestran de ir añadiendo

a esta carta sus propias interpretaciones referente a los significados de los diferentes simbolismos que el autor

utilizaba.  Muchas veces estas determinaciones son totalmente infundadas y carecen de apoyo en el texto y en

el contexto del mensaje – sencillamente son conclusiones arbitrarias.  Son adiciones y la carta misma condenaba

a los que así hacían.  De la misma manera, hay momentos cuando el autor usaba símbolos y luego describió (a

veces directamente, otras veces indirectamente) el significado de su símbolo.  Cuando esto ocurre uno no debe

dar al símbolo otra interpretación o aplicación distinta al del autor.  Si lo hace uno llega a ser culpable de quitar

lo que la carta dice para interponer en ella sus propias ideas.  Las consecuencias de cada uno de estos errores

debe causar una gran preocupación de no ser culpable de añadir ideas propias (en forma de interpretaciones de

los símbolos) ni quitar del libro (a través de un intento de reemplazar la interpretación dada por el autor a favor

de alguna interpretación propia). 
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ANALISIS DEL TEXTO

I. INTRODUCCION (1:1 - 1:20)

A. Propósito del libro (1:1 - 1:3)

1. El propósito de estas primeras palabras es la clarificación de parte del autor de la paternidad del

mensaje que él está entregando en la carta para así llenar al cristiano de confianza en Dios, a

pesar de la situación.

2. Es una revelación.  En inglés la carta se conoce como Revelation (Revelación) basado en el hecho

que es, como ya se discutió, un mensaje dada para “revelar, señalizar, o mostrar a través de

señales” las cosas que el Señor quería que su cuerpo en los fines del primer siglo entendiera

acerca de sus circunstancias (sufriendo la persecución impuesta por el gobierno romano).  

3. Su autor es Jesucristo.  Juan no fue el autor en el sentido real, aunque él sí escribió la carta.  En

realidad él solamente dio a conocer (por medio de la carta escrita) el mensaje que él mismo

recibió directamente del Señor y por medio de las visiones que le fueron mostradas.

4. Su propósito es "manifestar", no esconder.  Las palabras usadas en 1:1 son:

a. ajpokavluyi" -  Muchas veces en el texto del Nuevo Testamento esta palabra ha sido

traducido como “manifestación” y la palabra griega significa: “descubrir, desvelar, demostrar

por medio de símbolos”, muy de acuerdo con las palabras claras de Apocalipsis 22:6.

b. deivknumi -  Esta palabra griega significa: declarar, mostrar, manifestar.

c. shmaivnw -  Esta palabra griega significa: señalizar, significar, comunicar, dar a conocer.

5. El tiempo era inmediato.  El texto dice que las cosas reveladas "deben suceder pronto".  Era

necesario que sucedieran luego. 

6. Sus oyentes eran los cristianos de las siete iglesias en Asia Menor a los cuales fue enviado el

mensaje.  Es evidente que el autor supo que ellos, al escuchar el mensaje, iban a ser capaces to

entender y guardar su mensaje.

7. Su promesa es que "el tiempo está cerca".  Ayuda vendrá luego.  Por supuesto, esto no quiere

decir que todos los detalles del libro iban a ser cumplidos inmediatamente.  Sin embargo, ellos

empezaron a suceder inmediatamente.  La promesa principal del libro es que ayuda iba a venir

luego y que, a pesar de sus tribulaciones, iban a tener la victoria eterna.

8. Su bendición se garantiza si son fieles.  Note los usos de "bienaventurado" (compare 14:13; 16:15;

19:9; 20:6; 22:7,14) para aquellos que oyen y guardan este mensaje.  Esta bendición se basa en

parte en el hecho de que el tiempo de su cumplimiento ya estaba muy cerca cuando Jesucristo

les dio a conocer esta revelación.
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B. Salutación a las siete iglesias de Asia (1:4 - 1:8)

1. El destino de la carta (1:4a)

a. “... a las siete iglesias que están en Asia. “ (1:4) [ [tai'" eJpta; ejkklhsivai" tai'" ejn th'/

jAsiva/]

b. Esto enseña mucho relacionado con el contenido de esta revelación.  Tiene que ver con las

necesidades apremiantes de las siete iglesias de Asia a fines del primer siglo, mientras Juan

estaba expatriado en la Isla de Patmos.

c. Es importante recordar que una carta tiene que ver, principalmente, con los a los cuales

dicha carta fue enviada en primera instancia.  Olvidar esa verdad puede llevar a muchas

falsas ideas en cuanto al significado del mensaje de Apocalipsis.

2. La procedencia de la carta (1:4b-5a)

a. La Deidad

(1) El Padre Eterno –  "Del que es y que era y que ha de venir" (1:4) [ajpo; oJ w]n kai; oJ

h\n kai; oJ ejrcovmeno"]

(2) El Espíritu Santo –  "De los siete espíritus que están delante de su trono" (1:4) [ajpo;

tw'n eJpta; pneumavtwn a} ejnwvpion tou' qrovnou aujtou']

(a) En la literatura de este genro el número 7 muchas veces significa santidad y lo que

es completo, total, sin faltar nada.

(b) Según Efesios 4:4 hay solamente un Espíritu.  

i) Sin embargo, en este libro simbólico el Espíritu Santo se representa con el

número que simboliza lo completo y lo santo, el número siete.  

ii) Compare también Apocalipsis 4:5.

(3) Jesucristo 

(a) "El testigo fiel" (1:5) [oJ mavrtu", oJ pistov"]

i) Literalmente: el testigo (o mártir), el fiel.

ii) El gobierno de Roma decía los cristianos eran malos y merecían morir, pero

el testimonio de Roma era falso.  

iii) Sin embargo, Jesucristo es el que da testimonio fiel, y el Señor (soberano de

los reyes de la tierra) dice que son los santos de Dios y que vivirán.

iv) Conviene comparar también con los siguientes pasajes:

a) Compare con Juan 18:37.
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b) Compare con Juan 8:14.

c) Compare con Mateo 10:31-32.

d) Compare con Apocalipsis 3:14.

e) Compare con Apocalipsis 19:11.

f) Compare con I Timoteo 6:13.

(b) "El primogénito de los muertos" (1:5) [oJ prwtovtoko" tw'n nekrw'n]

i) Su reino y Su poder se extienden aun a la muerte.  

ii) Cristo no fue el primero en resucitar de entre los muertos.

a) Compare con Juan 11:38-44.

b) Compare con Lucas 7:11-17.

c) Compare con Hechos 9:36-43.

iii) Sin embargo, Cristo fue el primero en resucitar y no volver a morir.

iv) Además, Cristo no fue el único que iba a resucitar de entre los muertos para

no volver a morir, sino que solamente el primero entre muchos – “el

primogénito de los muertos”.  

a) Esta realidad daba esperanza a los demás, quienes, cómo él,

enfrentaban la muerte  por serle fiel al Padre Celestial.  

b) La idea es que su resurrección estaba asegurada por la del Señor,

comprobando Su poder sobre la muerte.

v) Muchos de ellos iban a morir por su fe, pero podían tener la confianza que

Cristo reina aun en la muerte.

vi) Compare con Colosenses 1:17-18.

(c) "El soberano de los reyes de la tierra" (1:5) [oJ a[rcwn tw'n basilevwn th'" gh'"]

i) Cesar no era el soberano, sino Cristo, y El ya estaba reinando con todo

poder. 

ii) Compare con las ideas que se presentan en los siguientes pasajes:  

a) Compare con Salmo 2:7-12.

b) Compare con Salmo 89:27.

c) Compare con Salmo 110:1-6.
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d) Compare con Mateo 28:18-20 .

e) Compare con Hechos 2:32-36.

f) Compare con Hebreos 7:17.

g) Compare con Apocalipsis 17:14.

h) Compare con Apocalipsis 19:16.

i) Compare con I Timoteo 6:15.

j) Compare con Juan 16:33.

3. Gloria a Cristo por su amor (1:5b-6).

a. Fue El quien:

(1) “Nos amó” (1:5) [Tw'/ ajgapw'nti hJma'"]

(a) Su amor fue comprobado por la venida y la muerte a favor nuestro.

(b) Compare con Juan 15:13.

(c) Compare con Juan 10:17-18.

(d) Compare con I Juan 3:16.

(e) Compare con I Juan 4:9-10.

(2) “Nos lavó” (1:5) [luvsanti hJma'"]

(a) Compare con Efesios 5:26.

(b) Compare con Tito 3:5-6.

(3) “Nos hizo” (1:6) [ejpoivhsen hJma'"]

(a) “Reyes”– [basileivan ]

i) Literalmente la palabra significa “un reino” en vez de “reyes”.

ii) Es de la palabra  basilevwn , la misma palabra usada en Apocalipsis 1:5.

(b) Compare con 1:9, donde Juan afirma que él era copartícipe con ellos “en la

tribulación y el reino” [ejn th'/ qlivyei kai; basileiva/.].

(c)  “Y sacerdotes para Dios” [iJerei'" tw'/ qew'/]

i) Compare con I Pedro 2:9-10.
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b. Era un mensaje confortante saber que “el soberano de todos los reyes de la tierra” los amó,

y los lavó por su propio sangre con el fin de cumplir la profecías de hacer de ellos el reino

de los cielos y ponerlos en contacto con Dios a través de su sangre derramada.

c. No solamente ya reinaba con todo poder sobre ellos (su reino y sus sacerdotes), sino que

su reino era un reino eterno y su imperio sin fin.  Así que toda gloria le corresponde por

toda la eternidad.

4. Cristo viene: Confianza para los cristianos (1:7)

a. Viene "con las nubes" [meta; tw'n nefelw'n].  

b. Esta es la descripción común de la venida del Señor en juicio contra sus enemigos:

(1) Contra Egipto.

(a) Compare con Isaías 19:1.

(b) Compare con Ezequiel 30:3.

(c) Compare con Ezequiel 32:7.

(2) Contra Israel.

(a) Compare con Ezequiel 34:12.

(3) Contra Jerusalén.

(a) Compare con Mateo 24:24-30.

(b) Compare con Marcos 13:24-30.

(4) Contra Roma.

(a) Compare con Daniel 7:11-14.

c. Esta venida iba a suceder "pronto". 

(1) Compare con Apocalipsis 2:16.

(2) Compare con Apocalipsis 3:11.

(3) Compare con Apocalipsis 22:7.

(4) Compare con Apocalipsis 22:12.

(5) Compare con Apocalipsis 22:20.

d. "Todo ojo le verá" (1:7) [o[yetai aujto;n pa'" ojfqalmo;"]

(1) Compare con la profecía de la destrucción de Jerusalén descrito por Cristo mismo que
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se encuentra en Mateo 24:27.

e. “Todos . . . harán lamentación por él" (1:7) [kovyontai ejp! aujto;n pa'sai aiJ fulai;
th'" gh'"]

(1) Literalmente: “todos los tribus de la tierra lamentarán por él”.

(2) Compare con Apocalipsis 18:9.

(3) Compare con Mateo 24:30.

f. Es probable que este texto tenga referencia principal a la venida de Cristo para juzgar a los

enemigos de la iglesia y vengar su sangre y la de sus santos en el tiempo en el cual la carta

se escribió.  

g. No obstante, definitivamente también hay una aplicación a la segunda venida de Cristo y el

juicio final (II Tesalonicenses 1:5-10).

5. La confirmación divina: Confianza para los cristianos (1:8)

a. "Yo soy el Alfa y la Omega" (1:8) [ jEgwv eijmi to; a[lfa kai; to; w\]

(1) Alfa es la primera y omega la última letra del alfabeto griego.  Corresponden a la "a" y

la "z" en el español.

(2) Es sinónimo de ser "el principio y el fin".

(3) Cristo lo principió todo y lo terminará todo.

(4) Compare con Hebreos 12:2.

b. Cristo es "el que es y que era y que ha de venir" (1:8) [oJ w]n kai; oJ h\n kai; oJ
ejrcovmeno"]

(1) Es la misma frase que se utilizó para referirse al Padre en 1:4.

(2) Cristo es eterno.

(3) El es antes, en medio de, y después de los problemas de los hombres. 

(a) Compare con Apocalipsis 1:4.

(b) Compare con Éxodo 3:14.

(c) Compare con Juan 10:30.

c. Cristo es “el Señor” (1:8) [kuvrio" oJ qeov"]

(1) Es El quien manda.

(2) Es El quien es Dios y en control del mundo.
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6. Cristo es "el Todopoderoso" (1:8) [oJ pantokravtwr]

a. A El se ha dado “todo” poder (Mateo 28:18).

b. Tiene toda “la preeminencia” (Colosenses 1:18).

c. En El habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad (Colosenses 2:9).

d. Cristo “es la cabeza de todo principado y potestad” (Colosenses 2:10).

e. Todo ha sido sometido a El (I Corintios 15:27).

f. El ha sido exaltado hasta lo sumo (Filipenses 2:9-11).

g. El es “el soberano de los reyes de la tierra” (Apocalipsis 1:5) [oJ a[rcwn tw'n basilevwn
th'" gh'"].

C. La visión de Cristo (1:9 - 1:20)

1. Las circunstancias de Juan (1:9-10).

a. Juan era "copartícipe vuestro en la tribulación" (1:9) [sugkoinwno;" ejn th'/ qlivyei]

(1) El tiempo de la gran tribulación  ya estaba presente cuando Juan escribió este mensaje

allá en la Isla de Patmos. 

(a) Compare con Apocalipsis 2:9.

(b) Compare con Apocalipsis 10:22.

(c) Compare con Apocalipsis 6:9.

(d) Compare con Apocalipsis 7:14.

(e) Compare con Apocalipsis 12:17.

(f) Compare con Apocalipsis 20:4.

(2) La tribulación de Juan incluía el hecho de estar desterrado en Patmos por haber

predicado el evangelio.  Patmos:

(a) Es una isla pedregosa ubicada unos 110 kilómetros al sudoeste de Efeso y unos 65

kilómetros de la costa de Asia Menor.  

(b) Mide 16 kilómetros de largo y 10 kilómetros en el punto más ancho.

(3) "Tribulación" [ qlivyei] significa “presión”.

(a) La "presión" sobre las uvas cuando son pisadas en el lagar.

(b) La "presión" sobre el grano bajo la piedra del molino.
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(c) Sin embargo, esta “tribulación” o “presión” no es para destruir, sino que resulta

en algo más beneficioso. 

i) Compare con Juan 16:33.

ii) Compare con Hechos 14:22.

b. Juan era "copartícipe" de ellos "en el reino ... de Jesucristo" (1:9) [ sugkoinwno;" ejn ...;
basileiva/ ... ejn  jIhsou']

(1) Eran súbditos de Cristo (el todopoderoso a quien pertenecía el imperio eterno), no del

César.

(2) Es evidente que el reino de Cristo ya estaba en existencia cuando esta carta se escribe.

(a) Juan no hubiera podido participar en un reino que no estaba en existencia todavía.

(b) Compare con Colosenses 1:13-14.

(c) La conclusión común del tiempo moderno (que el reino de Cristo es todavía por

venir y no fue establecido en el primer tiempo) no concuerda en absoluto con lo

enseñado por estas citas apostólicas. 

(3) Juan soportaba la tribulación porque era "copartícipe" con los demás cristianos en Asia

Menor "en la paciencia de Jesucristo" (1:9) [uJpomonh'/ ejn  jIhsou'].

c. “Yo estaba en el Espíritu” (1:10) [ejgenovmhn ejn pneuvmati].

(1) Es muy posible que la frase significa aquí que Juan no fue llevado “en cuerpo” a

presenciar y oír lo que sigue, sino solamente “en el Espíritu”.

(2) Compare con II Corintios 12:2-5.

d.  Esto le sucedió a Juan "en el día del Señor" (1:10) [ejn th'/ kuriakh'/ hJmevra].

(1) Esta es la única vez que esta frase ocurre en el Nuevo Testamento.

(2) Puede ser (como muchos creen) una referencia al primer día de la semana.

(3) O bien, puede ser que sea una referencia al hecho que el Señor estaba en control, que

el día era de El.

2. La voz (1:10-11).

a. “Como de trompeta” (1:10) [wJ" savlpiggo"].

b. Era la voz del Señor, “el Alfa y la Omega, el primero y el último” (1:8).  

c. Según una comparación con la frase "el Alfa y la Omega, el primero y el último" que se

encuentra en 1:8 y 1:11, tanto Juan, como también los oyentes de la lectura de la carta, ya

sabían que se trataba de Cristo mismo que estaba hablando con Juan.
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d. Las instrucciones que Cristo le daba a Juan:

(1) “Escribe en un libro lo que ves” (1:11) [o} blevpei" gravyon eij" biblivon].

(a) Compare con Apocalipsis 1:19.

(b) Compare con Apocalipsis 10:4.

(c) Compare con Apocalipsis 22:18-19.

(2) “Envíalo a las siete iglesias que están en Asia” (1:11) [pevmyon tai'" eJpta;
ejkklhsivai"]

(a) Efeso [ [Efeson].

(b) Esmirna [Smuvrnan].

(c) Pérgamo [Pevrgamon].

(d) Tiatira [Quavteira].

(e) Sardis [Savrdei"].

(f) Filadelfia [Filadevlfeian].

(g) Laodicea [Laodivkeian].

3. La visión del Cristo victorioso  (1:12-18).

a. Los siete candeleros son la primera cosa que Juan vio al escuchar la voz que le hablaba.  El

significado de los candeleros se da a conocer en 1:20, así que no nos corresponde adivinar

que ellos representaban, ya que Jesús claramente le explicó a Juan su sentido – ellos eran

las siete iglesias a las cuales la carta fue dirigida.  

b. Juan vio a "uno semejante al Hijo del Hombre" (1:13) [o{moion uiJo;n ajnqrwvpou].

(1) Esta frase es la que Jesús acostumbraba usar cuando se refería a sí mismo.  Es muy

pocas veces usado por otros cuando hablaban de El.

(2) Cristo estaba "vestido de una ropa que llegaba hasta los pies, y ceñido por el pecho

con un cinto de oro" (1:13) [ejndedumevnon podhvrh kai; periezwsmevnon pro;"
toi'" mastoi'" zwvnhn crusa'n].

(3) "Su cabeza y sus cabellos eran blancos como blanca lana, como nieve" (1:14) [hJ
de; kefalh; aujtou' kai; aiJ trivce" leukai; wJ" e[rion leukovn wJ" ciw;n].

(a) En Daniel 7:9 el divino "Anciano de días" en el trono celestial se describió así. 

(b) El color "blanco" en Apocalipsis generalmente identifica:

i) Lo limpio.
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a) Compare con Apocalipsis 7:13-14.

b) Compare con Apocalipsis 19:8.

c) Compare también con Isaías 1:18

ii) El color que pertenece a los vencedores (3:5).

(4) En esta visión los ojos de Cristo eran "como llama de fuego" (1:14) [wJ" flo;x
puro;"].

(5) Sus pies eran "semejantes al bronce bruñido, refulgente como en un horno" (1:15)

[kai; oiJ povde" aujtou' o{moioi calkolibavnw/ wJ" ejn kamivnw/ pepurwmevnh"].

(a) En Daniel 10:6 el mensajero de Dios se describe así.

(b) En Ezequiel 1:7 los ángeles que administran el juicio de Dios sobre sus enemigos

"centelleaban a manera de bronce muy bruñido".

(6) Su voz era "como estruendo de muchas aguas" (1:15) [wJ" fwnh; uJdavtwn pollw'n].

(a) Así es la voz de Dios.

i) Compare con Ezequiel 1:24.

ii) Compare con Ezequiel 43:2.

(b) También la voz del mensajero de Dios en Daniel 10:6 era semejante.

(7) Cristo "tenía en su diestra siete estrellas" (1:16) [kai; e[cwn ejn th'/ dexia'/ ceiri;
aujtou' ajstevra" eJpta].

(a) Compare con Apocalipsis 1:20.

(8) "De su boca salía una espada aguda de dos filos" (1:16) [ejk tou' stovmato"
aujtou' romfaiva divstomo" ojxei'a ejkporeuomevnh].

(9) "Su rostro era como el sol cuando resplandece en su fuerza" (1:16) [hJ o[yi" aujtou'
wJ" oJ h{lio" faivnei ejn th'/ dunavmei aujtou].

c. La reacción de Juan al verle fue temor. 

(1) "Cuando le vi, caí como muerto a sus pies" (1:17) [Kai; o{te ei\don aujtovn, e[pesa
pro;" tou;" povda" aujtou' wJ" nekrov"].

(2) Era también la reacción de muchas personas al encontrarse con Jesús durante su vida.

(a) Compare con Mateo 14:26,

(b) Compare con Lucas 7:16.
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(c) Compare con Lucas 8:25.

(d) Compare con Lucas 9:45.

(e) Compare con Juan 19:8.

d. "No temas" [mh; fobou'Aejgw] (1:17-18) porque:

(1) "Yo soy el primero y el último" (1:17) [eijmi oJ prw'to" kai; oJ e[scato"].

(a) Omnipresente .

(b) Eterno.

(c) Antes que todos.

(d) Después de todos.

(2) Yo soy "el que vivo, y estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los

siglos, amén" (1:18) [kai; oJ zw'n, kai; ejgenovmhn nekro;" kai; ijdou; zw'n eijmi
eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn].

(a) La vida.

(b) Compare con Juan 14:6.

(3) "Tengo las llaves de la muerte y del Hades" [e[cw ta;" klei'" tou' qanavtou kai;
tou' a{/dou].

(a) Es el vencedor de la muerte.

(b) Hades es el “lugar” de los muertos.

(c) Es quien tiene toda potestad en el cielo y en la tierra, tanto sobre los vivos como

también sobre los muertos.

(d) Las llaves significan potestad o autoridad. 

i) Compare con Mateo 16:19.

ii) Compare con Lucas 11:52.

iii) Compare con Apocalipsis 3:7.

iv) Compare con Apocalipsis 9:1.

v) Compare con Apocalipsis 20:1.

(e) Cristo venció la muerte y también a aquel que tenía el imperio de la muerte.

i) Compare con Hebreos 2:14-18.
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ii) Compare con I Corintios 15:20-23.

iii) Compare con I Corintios 15:54-58.

iv) Compare con Colosenses 1:18.

(f) "La muerte" (1:18) [tou' qanavtou].

i) Se refiere a la condición del cuerpo humano sin el espíritu.

ii) Compare con Santiago 2:26.

(g) "El Hades" (1:18) [tou' a{/dou].

i) Es la morada de los espíritus de los muertos, no de los cuerpos.  

ii) Vea más detalles en los apuntes relacionados con Apocalipsis 6:7-8.

(h) Cuando Cristo fue resucitado, El venció la potestad de la muerte física y rompió

las cadenas espirituales que hubieran guardado Su espíritu aparte del cuerpo.

(i) Uno debe estudiar con cuidado Hechos 2:25-31 y lo que el Espíritu Santo dio a

conocer a través del apóstol Pedro en su sermón en el día de Pentecostés.

(j) La potestad de Cristo sobre la muerte y el Hades debe ser causa de mucho

consuelo para todo cristiano en toda época, especialmente para aquellos que

tuvieron que afrontar la gran tribulación en aquellos días.

4. El segundo mandamiento de escribir el libro (1:19) 

a. Compare con Apocalipsis 1:11, el primer mandato.

b. “Escribe” (1:19) [gravyon].

(1) “Las cosas que has visto” (1:19) [a} ei\de"].

(a) Es decir, lo que se encuentra en Apocalipsis 1:12-17.

(b) Juan tenía la tarea de dar a conocer lo que el Señor le había mostrado para que

los lectores pudieran saberlo también.

(2) “Y las que son” (1:19) [kai; a} eijsi;n].

(3) “Y las que han de ser después de estas” (1:19) [a} mevllei genevsqai meta;
tau'ta].

(a) Estas cosas incluyen lo que se presentará en el resto de la carta.

(b) Juan recién ha empezado a recibir lo que el Señor le va a revelar para ser enviado

a los cristianos en Asia.

5. La interpretación inspirada explica claramente el significado de las 7 estrellas y los 7 candeleros
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que se mencionan (1:20).

a. Es importante recordar que esta interpretación es innegable, es lo que el Señor quiso que

significaran estos símbolos.

(1) No pueden tener otros significados diferentes a los que el Señor dio a conocer al

apóstol Juan.

(2) Las explicaciones (es decir “los ángeles de las siete iglesias” y “las siete iglesias” ya no son

símbolos, sino lo real que fue simbolizado.

b. "Las siete estrellas son los ángeles de las siete iglesias" (1:20) [oiJ eJpta; ajstevre"
a[ggeloi tw'n eJpta; ejkklhsiw'n eijsin].

c. "Los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias" (1:20) [aiJ lucnivai aiJ eJpta;
eJpta; ejkklhsivai eijsivn].

d. El uso del número siete es bastante común en este libro.

(1) Juan lo ocupa unos 54 veces.  

(2) Se cree que en general el número se usa como símbolo de perfección y que su uso en

relación a las iglesias y candeleros en la introducción de esta carta se debe al intento de

inferir que el mensaje de la ‘revelación” era para todas las iglesias y no solamente para

las siete ciudades a las cuales se dirige.  

(3) Sin embargo, no se sabe con certeza que esta conclusión cuenta con base ya que no hay

nada en el texto mismo que lo confirma.
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II. Mensajes a las siete iglesias de Asia  (2:1 - 3:22)

A. El Mensaje a la iglesia en Efeso (2:1-7)

1. El trasfondo histórico

a. Efeso era la ciudad más importante de la provincia romana de Asia, ocupando el sitio de la

ciudad antigua de Ionía, centro del arte y la cultura griega, fundada en el siglo décimo

segundo antes de Cristo.  

b. Paso a ser parte del imperio de los persas en 557 A.C. y fue añadida al imperio griego bajo

Alejandro Magno, antes de pasar a formar parte del imperio de Roma en el año 133 A.C..

c. No cabe duda que la iglesia que existía en esa gran ciudad era la primera y principal en la

zona, y el punto desde donde el conocimiento del cristianismo se extendió a “todos los que

habitaban en Asia, judíos y griegos” (Hechos 19:10).  

d. Entonces, para poder entender correctamente esta carta se debe investigar la situación

religioso de Efeso y también los orígenes de la iglesia del Señor allí.

e. Efeso fue una ciudad grande e importante del mundo antiguo, situada cerca de la

desembocadura de los ríos Cayster y Meander en el mar Egeo.  

f. Era un centro político y comercial, pero sobre todo, era el centro religioso de Asia Menor,

por ser el lugar donde se encontraba el famoso templo de la diosa Diana (los griegos la

llamaba “Artemisa”), la diosa de la fertilidad, cuya imagen, según sus fieles, había venido del

cielo (Hechos 19:35).  

(1) Santuarios para la adoración a esa diosa datan desde unos ocho siglos antes de Cristo.

(2) El primer de los grandes templos construídos allí demoró más que un siglo en su

construcción (desde 550 A.C. hasta 430 A.C.), pero fue destruido por fuego en el año

356 A.C., en la misma noche del nacimiento del futuro conquistador y emperador

griego, Alejandro Magno. 

(3) La reconstrucción del gran templo demoró unos treinta años y terminó con la

inauguración de un edificio de enormes proporciones y belleza, habiendo sido dotado

por la donación de columnas, oro y otros obsequios de parte de muchos reyes de

diferentes naciones.  

(4) La misma gente de Efeso vendieron sus joyas para pagar el costo de la construcción, y

con su inauguración en el año 323 A.C. fue el edificio más opulento jamás construido

en el mundo griego, llegando a considerarse entre los siete maravillas del mundo

antiguo.  

(a) El templo fue situado un kilometro y medio al nordeste de la ciudad misma,

montada sobre una plataforma de 127 metros por 71 metros.  

(b) El templo en sí tenía 127 columnas, cada uno de 180 centímetros de diámetro y

18 metros de altura, que apoyaban su techo.  
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(c) La construcción misma medía 104 metros por 50 metros, o sea, unos cinco mil

metros cuadrados, unos cuatro veces más grande que el gran templo de acrópolis

de Atenas.  

(d) Era la gloria de toda Asia y durante siglos sirvió para que a Efeso llegaran

peregrinos de muchas partes del mundo para compartir en el culto a Diana de los

efesios.  

(e) Era fuente de muchos ingresos al pueblo a través del “turismo” como también de

las donaciones al templo y las ventas “de templecillos de Diana” (Hechos

19:24).  

(f) Fue a tal ambiente religioso y social que llegaba el evangelio de Cristo en los

primeros años de la década de los cincuenta, en el primer siglo de la era cristiana.

(g) Fue contra tan grande peso de paganismo que el cristianismo tenía que combatir

en la ciudad de Efeso, el orgullo de toda Asia por su templo a la gran diosa.

g. La ciudad en sí consistía de una extensión de unos 400 hectáreas adentro de muros altos

de una extensión de casi ocho kilómetros.  

(1) Algunas de sus bellas calles eran de mármol, con enormes columnas y entradas

espectaculares.  

(2) Tenía una gran y lujosa plaza central, donde había un reloj de sol y agua, y también un

gran anfiteatro con capacidad de unos veinticinco mil personas.  

(3) Este último fue el lugar donde Demetrio y sus compañeros de oficio convocaron el gran

tumulto en contra de Pablo que se encuentra descrito en Hechos 19:23-41.  

(4) También se puede afirmar que la ciudad era  muy influenciada por las prácticas mágicas

relacionadas con sus costumbres religiosas (una ocurrencia muy común en aquel

tiempo).

(5) El avance del cristianismo causó una seria interrupción en tales prácticas (Hechos

19:18-20), como también en la venta de los productos de los artesanos de plata.

h. El culto al emperador también era practicado y aceptado como aliado de la religión local en

Efeso (el culto a Diana/Artemisa).  

(1) Había una estatua del emperador Augusto en el recinto del templo de Diana.  

(2) Parece que Efeso se sentía orgullosa de ser guardiana oficial del Emperador como

también de su propia diosa Diana.  De esto hay testimonio hasta en las inscripciones en

las monedas efesias de aquella época.

i. Gracias al libro de los Hechos de los Apóstoles existen varios pasajes que presentan

información que ayuda a uno entender la situación de la iglesia en Efeso (y la región

alrededor) en el tiempo cuando les llega la carta de Pablo, unos treinta años o más antes de

que fuera escrita Apocalipsis.  
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j. Especialmente en Hechos capítulos 18 y 19 se puede ver los trasfondos del cuerpo de

Cristo en esa parte de Asia.

(1) Primero, se ve que Pablo llegó a Efeso con Priscila y Aquila, cristianos judíos que habían

venido desde Roma por razón de la expulsión bajo Claudio (49 D.C.) y que habían

estado con Pablo en Corinto durante un año y medio (Hechos 18:1-11).  

(2) Mientras que Pablo estaba solamente de paso en Efeso, en camino a Jerusalén, Priscila

y Aquila se quedaron allí (Hechos 18:19-21).  Es así, según la única información que se

presenta, que probablemente haya empezado la iglesia en Efeso. 

(3) Tiempo después llegó a Efeso un judío de nombre de Apolos, el mismo quien después

iba a hacerse importante como evangelista en la ciudad de Corinto y que se menciona

en la comunicación entre los corintios y Pablo.  

(a) Cuando éste había sido enseñado en el camino del Señor por Aquila y Priscila fue

enviado a Corinto por los hermanos en Efeso (Hechos 18:27).  

(b) Todo esto aclara que de hecho la iglesia ya existía en Efeso antes de la llegada de

Pablo que se relata en Hechos 19.

(4) Sin embargo, en Hechos 19, Pablo, habiendo ido a Jerusalén, volvió a Efeso, y encontró

allí un grupo de discípulos, quienes, como fue antes el caso de Apolos, solamente

conocían el bautismo de Juan.  

(a) El los enseñó y los bautizó en Cristo, y continuó a enseñar en la sinagoga por tres

meses, hasta que los incrédulos entre los judíos empezaron a “maldecir el

Camino delante de la multitud” (Hechos 19:9).  

(b) A causa de esto, Pablo se separó de esos incrédulos y siguió enseñando por dos

años en “la escuela de Tiranno” (Hechos 19:9).  

(c) Fue durante este tiempo que todos los que habitaban en Asia “oyeron la palabra

del Señor Jesús” (Hechos 19:10).  

(d) A través de su enseñanza y sus milagros Pablo llegó a convertir a muchos de los

de Efeso que antes practicaban la magia para que decidieran seguir a Cristo.  

(e) Como resultado, estos nuevos cristianos quemaron, delante de todos, sus libros

de magia.

i) El valor de los cuales sumaba a “cincuenta mil piezas de plata” según

Hechos 19:19.    

ii) Esa cantidad equivalía a unos 150 años de sueldo para un jornalero común

de su día. 

k. Con el trascurso del tiempo la enseñanza de la palabra por medio de Pablo y otros

empezaba a causar problemas.   

(1) Para algunos de los habitantes de Efeso esa nueva enseñanza no sólo resultó en choques
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con su fe sino también en estragos económicos, y bajo el liderazgo de Demetrio

empezó una fuerte contraataque que resultó en llenar el estadio con gente gritando

irracionalmente durante un par de horas (Hechos 19:32).  

(2) Cuando había terminado el alboroto, Pablo se despidió de los hermanos y salió hacia

Macedonia (Hechos 20:1) y no volvió a Efeso.  

(3) Sin embargo, tiempo después, cuando Pablo nuevamente viajaba hacia Jerusalén, él

mandó a pedir que los ancianos (obispos, pastores) de la iglesia en Efeso se juntaran con

él en Mileto.  

(4) Gracias a lo que se encuentra en Hechos 20:17-38 se logra ver que la iglesia en Efeso

en esa fecha ya estaba dotado con un grupo de líderes capacitados y fundados en la

palabra de Dios, encargados por Pablo y por el Espíritu Santo del cuidado de la iglesia

de Efeso para evitar doctrinas y prácticas falsas.  

(5) Es aquí que el texto da a entender, a través de las palabras de Pablo, que la iglesia de

Efeso iba a ser infiltrado por los que intentarían destruirla a través de sus doctrinas

erradas, y que iba a peligrar porque algunos de sus propios líderes intentarían

influenciar a los hermanos para que siguieran a ellos en vez de a Cristo y a la doctrina

original.  

(6) La carta que está bajo consideración (Apocalipsis) se escribió unas tres décadas después

de esta última reunión de Pablo con los que él había estado enseñando durante sus años

en Efeso y a los cuales él, en esa última ocasión, encargó con el bienestar del cuerpo

de Cristo en su ciudad.

l. Todavía hay más información bíblica que también puede servir para ayudar a uno aclarar la

situación en Efeso en el tiempo de la escritura de Apocalipsis.  

(1) Esta vez se trata de pequeños vistas de lo que estaba pasando en la iglesia allí en los

años después de que les llegara la carta de Pablo.  

(2) Se trata de la primera carta de Pablo a Timoteo, capítulo uno, versículos tres al siete,

donde hay una clara indicación que Timoteo había sido encargado con la tarea de tratar

de parar la enseñanza de doctrinas diferentes, de fábulas, y de genealogías en la iglesia

en Efeso.  

(3) Así que no solamente existe la predicción de Pablo (Hechos 20:29-30) sino también la

evidencia que se estaban cumpliendo sus profecías relacionadas con la iglesia en Efeso.

m. Entonces, equipados con la información bíblica acerca de la historia de la iglesia en Efeso,

uno puede empezar a investigar las palabras de Juan a sus hermanos en ese sector del

mundo.  

(1) Cuando recibía esta carta  la iglesia en Efeso habría tenido unas cuatro décadas de

existencia.

(2) Los cristianos allí habrían pasado casi cuarenta años después de la despedida de Pablo

a los ancianos de la iglesia de Efeso que se presenta en Hechos 20.  
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(3) Viene a ser obvia, entonces, que el apóstol no estaba informando a gente nueva en el

camino de Cristo, sino mas bien recalcando, a los con años de experiencia en el

cristianismo, la gran importancia de su compromiso con Cristo y su primer amor por

El y por su causa.

n. Es muy probable que el mensajero llevando la carta desde Patmos a las iglesias en Asia

habría llegado por mar, primero a Efeso, unos 100 kilómetros de distancia de la isla donde

se encontraba Juan, y de allí habría continuado a las otras ciudades a las cuales la carta

también fue dirigida.

2. Análisis de la carta a la iglesia en Efeso  (2:1-7).

a. En cada uno de los mensajes de Cristo a las iglesias en Asia, el aspecto mencionado de la

descripción simbólica de Cristo parece estar directamente relacionada con algo en el

mensaje a dicha iglesia.  Por ejemplo, en el mensaje a Efeso:

(1) Se menciona que Cristo es "El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda

en medio de los siete candeleros de oro" (2:1) [oJ kratw'n tou;" eJpta; ajstevra"
ejn th'/ dexia'/ aujtou', oJ peripatw'n ejn mevsw/ tw'n eJpta; lucniw'n tw'n
crusw'n].

(2)  Esto se relaciona directamente con la advertencia a esta iglesia.  En caso de que no se

arrepintiera Cristo dijo: "vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar" (2:5)

[e[rcomai soi kai; kinhvsw th;n lucnivan sou ejk tou' tovpou aujth'"].

b. Otra característica común en estas cartas a las iglesias es la frase “Yo conozco tus obras”

[oi\da ta; e[rga sou] que se encuentra en todas ellas.  

(1) En la mayoría de los casos la frase era un preámbulo de  una mención de alguna acción

positiva de la iglesia, pero no en todos los casos.   

(2) Siempre conviene recordar que no es posible que el ser humano pueda esconder

ninguna cosa, ni buena ni mala, de la vista del Señor.

c. También casi todas estas cartas contienen la frase “pero tengo contra ti” [ajlla; e[cw
kata; sou], un preámbulo de una crítica de parte del Señor que apuntaba lo que ellos

tenían que corregir para evitar las malas consecuencias de sus errores.

d. Las características positivas de la iglesia en Efeso, alabadas por Cristo (2:2-3).

(1) Trabajaban arduamente.

(2) Eran pacientes.

(3) Rechazaban los falsos maestros.

(4) Sufrían por Cristo con paciencia.

(5) No se desmayaban.

e. La deficiencia en Efeso, criticaba por Cristo (2:4).
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(1) "Has dejado tu primer amor" (2:4) [o{ti th;n ajgavphn sou th;n prwvthn
ajfh'ke"].

(2) Esta frase puede significar sencillamente que habían dejado de amar como amaban al

principio.

(a) Ya no amaban como es debido.  

(b) Habían dejado la base fundamental de la vida cristiana y el servicio a Dios: el amor.

(c) Habían dejado al lado los dos mandamientos que el Señor señalaba como los de

más importancia en Marcos 12:28-31.  

(d) Sin este amor, ninguna de sus obras tenían valor para Dios.

i) Compare con I Corintios 13:1-3.

ii) Compare con Gálatas 5:6.

f. La acción requerida de ellos por el Señor (2:5).

(1) “Recuerda, por tanto, de dónde has caído” (2:5) [mnhmovneue ou\n povqen
pevptwka"].

(a) Tenían que recordar cómo era su amor y dedicación al principio de sus vidas

como cristianos, como cuando quemaron sus libros de magia.

(b) Vale notar que habían ya caído del lugar que tenían antes, una clara indicación de

la posibilidad de estar en buena relación con Dios pero poder perder tal relación,

a pesar que muchas en estos días erradamente afirman que una vez que uno

consigue salvación en Cristo no se puede perder.  Esta advertencia a la iglesia en

Efeso claramente demuestra que tal no es el caso real.

(2) “Arrepiéntete” (2:5) [metanovhson].

(a) Tenían que arreglar su camino, regresar a su situación anterior.

(b) Estaban bien, pero ahora están mal y deben cambiar su senda.

(c) Arrepentimiento consiste en un cambio de camino, un cambio de dirección, un

cambio que consiste en actuar de forma distinta que antes.

(3) “Haz las primeras obras” (2:5) [ta; prw'ta e[rga poivhsonAeij de; mhv].

(a) Al principio ni los peligros causados por su nueva fe ni las atracciones de su pasado

atentaban contra ellos para evitar que demonstraran su compromiso al Señor.

(b) El quiere que vuelvan a actuar de esa manera.

(c) Habían dejado su primer amor y ahora es necesario que vuelvan a hacer lo que

habían hecho antes de caer.
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g. Las consecuencias de no reaccionar.

(1) “Vendré pronto a ti” (2:5) [e[rcomai soi].

(a) Nuevamente, note que no es una advertencia del futuro lejano, sino algo que iba

a pasar luego si no se arrepintieran.

(b) El Señor mismo sería él que vendrá para traer las consecuencias sobre ellos.

(c) El Señor, como también demuestra en la carta a los de Laodicea, castigará a los

que no demuestran verdadera dedicación y amor.

(2) “Quitaré tu candelero de su lugar” (2:5) [kinhvsw th;n lucnivan sou ejk tou'
tovpou aujth'"].

(a) La advertencia es que la iglesia dejaría de existir allí.

(b) Note que es el Señor que andaba entre los siete candeleros que está hablando,

advirtiendo del peligro de remover el candelero (la iglesia) de allá.

h. Los nicolaítas (2:6).

(1) No se sabe con certeza exactamente quiénes eran ni qué enseñaban. 

(a) Lo único que se puede asegurar concretamente es que eran falsos maestros de

alguna clase.

(b) Compare con Apocalipsis 2:15.

(2) Dios aborrece lo malo, incluyendo la doctrina errada, y uno también debe aborrecerlo,

sin aborrecer al individuo, por supuesto.

(a) Compare con Isaías 61:18.  

(b) Compare con Zacarías 8:17.

(c) Compare con Proverbios 6:16-19.

(3) Uno de los peligros que corre la iglesia (tanto en Efeso, como también en el día de hoy)

es la tendencia de prestar atención a los que traen doctrinas distintas a la verdadera.

i. "El que tiene oído, oiga" (2:7) [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw].

(1) Esta frase se usa en cada una de estas siete cartas.  

(2) Todos los oyentes tenían oído, pero la amonestación inherente en esta frase es que

ellos debían prestar atención a un mensaje importante que se estaba comunicando.

(3) Hay que tener un corazón dispuesto para recibir y apreciar las enseñanzas divinas.  

(4) Aunque se dirige a una iglesia, la responsabilidad de responder al mensaje de Dios
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siempre cae sobre el individuo.

j. "Lo que el Espíritu dice" (2:7) [tiv to; pneu'ma levgei]

(1) El mensaje no era de procedencia humana, sino venía del Espíritu divino y así merecía

mucha atención.

(2) Este es uno de varios textos en el Nuevo Testamento que señala la capacidad del

Espíritu Santo para comunicarse con los hombres. 

(a) Compare con Hechos 8:29.

(b) Compare con Hechos 10:19.

(c) Compare con Hechos 13:2.

(d) Compare con Hechos 22:17.

k. "A las iglesias" (2:7) [tai'" ejkklhsivai"].

(1) Conviene notar el uso de la palabra en forma plural (iglesias), no solamente aquí, sino

también en cada uno de las siete cartas a las iglesias en Asia. 

(2) Obviamente el Señor quiso que cada una de las iglesia en Asia también tuviera en

cuenta los mensajes dirigidas a las otras congregaciones.

(3) Entonces, aunque esta carta se dirige específicamente a la iglesia en Efeso, hay alguna

aplicación a todas las iglesias en Asia y, por ende, también a toda iglesia del Señor en la

presente época.

l. “Al que venciere” (2:7) [Tw'/ nikw'nti] es una frase que se usa repetidamente a través de

las cartas.

(1) Estaban en una batalla contra Satanás y sus fuerzas.

(2) Existieron dos posibles conclusiones de esa batalla – ser vencido o vencer.

(3) Cada una de las siete cartas que se encuentran en capítulos dos y tres termina con esta

misma frase y con la promesa del galardón que será dado al vencedor.

(4) La palabra “vencer” [<46VT] se encuentra usada solamente 28 veces en el Nuevo

Testamento.  La grand mayoría de las veces que se encuentra está en lo que fue escrito

por Juan:

(a) Juan usa la palabra 6 veces en I Juan. 

(b) Juan usa la palabra 17 veces aquí en Apocalipsis.

i) Compare con Apocalipsis 2:7.

ii) Compare con Apocalipsis 2:11.
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iii) Compare con Apocalipsis 2:17.

iv) Compare con Apocalipsis 2:26.

v) Compare con Apocalipsis 3:5.

vi) Compare con Apocalipsis 3:12.

vii) Compare con Apocalipsis 3:21.

viii) Compare con Apocalipsis 5:5.

ix) Compare con Apocalipsis 6:2.

x) Compare con Apocalipsis 11:7.

xi) Compare con Apocalipsis 12:11.

xii) Compare con Apocalipsis 13:7.

xiii) Compare con Apocalipsis 15:2.

xiv) Compare con Apocalipsis 17:14.

xv) Compare con Apocalipsis 21:7.

m. "Daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios" (2:7)

[dwvsw aujtw'/ fagei'n ejk tou' xuvlou th'" zwh'", o{ ejstin ejn tw'/ paradeivsw/ tou'
qeou'].

(1) Esta referencia al “árbol de la vida” [tou' xuvlou th'" zwh'"] es una clara referencia

a la vida eterna, y es el galardón que se promete a los que son vencedores.

(2) “En medio del paraíso de Dios” [ejn tw'/ paradeivsw/ tou' qeou'] apunta a que

estará allá con Cristo, “el que es y que era”, en el cielo con Dios. 

(a) Compare con Lucas 16:19-31.

(b) Compare con Lucas 23:43.

(c) Compare con Hechos 2:25-30.

(d) Compare con II Corintios 12:4.

(e) Compare con Apocalipsis 22:22.

(3) En su esencia, entonces, a los fieles de Efeso la promesa que se da es la vida eterna con

Cristo para los que vencieran.

(4) Para vencer tenían que corregir sus caminos, y así no solamente evitarían el castigo

advertido sino también recibirían el galardón prometido al vencedor. 
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B. El Mensaje a la Iglesia en Esmirna (2:8-11).

1. El trasfondo histórico.

a. Esmirna se encontraba a unos 55 kilómetros al norte de Efeso y probablemente habría sido

la segunda parada para el mensajero llevando la carta a las iglesias en Asia.

b. Estaba situada al punto final (en el lado oeste) de un camino importante que iba hacía el

este, contaba con un puerto importante en el Mar Ageo, y alrededor había mucha tierra

fértil para cultivar.

c. Actualmente la ciudad de Izmir, Turquía, ocupa el sitio de la ciudad antigua de Esmirna.

d. Solamente pocas ruinas de la ciudad antigua son visibles, mientras que la ciudad moderna

alcanza una población de aproximadamente tres millones de habitantes.

e. Esmirna fue fundada en el tercer siglo antes de Cristo.  

(1) Sus calles eran situadas en rectángulos, bien pavimentadas, y el cerro detrás de la

ciudad (conocida como “la corona de Esmirna”) tenía hermosos templos y edificios

públicos.  

(2) La calle entre los templos dedicados a Zeus y Cibele se conocía como “la calle de oro”.

f. Unos 195 años antes de Cristo esta ciudad manifestó su fidelidad a Roma por erigir un

monumento a la diosa "Roma", y Cicero llamó a la ciudad “uno de nuestros aliados más

antiguos y fieles”.

g. Durante el reino del emperador romano Tiberio (14 - 37 D.C.) un templo al emperador fue

construido en Esmirna y la ciudad pasó a ser el centro más importante del culto a los

emperadores que existía en todo el imperio.

h. Los juegos públicos en Esmirna eran especialmente magníficos.  Se celebraban fiestas en

honor a los emperadores bajo la autoridad de los representantes legales del gobierno

romano en Asia.

i. No existe información directa acerca del establecimiento de la iglesia en esta ciudad.

Solamente se supone que la frase que se encuentra en Hechos 19:10 (“de manera que

todos los que habitaban en Asia, judíos y griegos, oyeron la palabra del Señor Jesús”)

debía haber aplicado también a la ciudad de Esmirna.

j. En el año 156 D.C., Policarpio,  obispo de Esmirna, sufrió el martirio por su fe.  La historia

de su martirio deja en claro que en su tiempo hubo gran conflicto entre la comunidad judía

y cristiana en la ciudad.

2. Análisis de la carta a la iglesia en Esmirna (Apocalipsis 2:8-11)

a. En este caso  la descripción de Cristo es como "el primero y el postrero, el que estuvo

muerto y vivió" [oJ prw'to" kai; oJ e[scato", o}" ejgevneto nekro;" kai; e[zhsen], y

parece especialmente aplicable en un mensaje a una iglesia que iba a sufrir tanto como la

de Esmirna. (2:8)
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b. En la carta a la iglesia de Esmirna es interesante notar que no hay la parte crítica que se

encuentra en la mayoría de estas cartas.  El Señor no dice a ellos la frase "Pero tengo ... en

contra ..." como hace en casi todas las demás de las siete cartas.

c. La palabra "tribulación" [ qlivyei] significa presión (2:9).

(1) Esta tribulación ya había comenzado cuando Cristo envió este mensaje a Esmirna.

(2) Compare con Apocalipsis 1:9.

(3) El gobierno romano ya había puesto presión para que todos aceptaran al Cesar como

un Dios y le adoraran como tal.

d. Tres problemas específicos que sufrieron los santos en Esmirna (2:9-10) fueron:

(1) La pobreza material.

(2) La blasfemia de judíos.

(3) El encarcelamiento.

e. Conozco "tu pobreza (pero tú eres rico)" (2:9) [th;n ptwceivan, ajlla; plouvsio" ei].

(1) A pesar de ser Esmirna una ciudad muy próspera, parece que la mayoría de los

cristianos carecía de la prosperidad material.

(2) Tal vez sería que su pobreza fuera el resultado de la persecución económica a la cual

fueron sujetos los cristianos en aquel tiempo y que sería especialmente feróz en una

ciudad dividida entre el judiasmo y la adoración al emperador.  

(3) Considere también otros ejemplos de esas persecuciones.

(a) Compare con Hebreos 10:34 .

(b) Compare con Apocalipsis 6:5-6.

(c) Compare con Apocalipsis 13:15-17.

(4) También es posible que su pobreza haya sido el resultado del hecho que generalmente

la gente pobre responde mejor al evangelio porque no pueden confiar en su situación

física de la misma forma que hacen los ricos. 

(a) Compare con I Corintios 1:26.

(b) Compare con Santiago 2:5.

(5) Sin embargo, a pesar de su pobreza material, ellos gozaban de una riqueza espiritual,

una riqueza eterna y segura. 

(a) Compare con II Corintios 6:10.
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(b) Compare con Apocalipsis 3:17.

(c) Compare con Lucas 12:21.

(d) Compare con I Timoteo 6:18 .

f. "La blasfemia de los que se dicen ser judíos, y no lo son, sino sinagoga de Satanás" (2:9)

[th;n blasfhmivan ejk tw'n legovntwn  jIoudaivou" ei\nai eJautou;" kai; oujk eijsi;n
ajlla; sunagwgh; tou' satana'.]

(1) Parece que muchos judíos estaban viviendo en Esmirna.

(a) Da la impresión que ellos eran muy agresivos en sus ataques contra la iglesia del

Señor.

(b) Compare lo que sucedió en Antioquía de Pisidia en Hechos 13:44-45 (y en

muchas otras ciudades visitadas por Pablo en la historia de Hechos).

(2) "Se dicen ser judíos" [tw'n legovntwn  jIoudaivou"] pero no lo son en verdad.

(a) La idea de ser un judío es la idea de pertenecer al pueblo de Dios.

(b) Ellos pretendieron ser el pueblo de Dios por ser judíos, pero no lo eran:

i) Porque el verdadero judío cree y confía en las escrituras divinas, y ellas

comprobaron que Jesús era el Mesías, verdad rechazada por estos judíos.

ii) Porque el verdadero judío es aquel que está sujeto a Cristo.

(c) Tambien las siguientes citas merecen consideración:

i) Compare con Filipenses 3:3.

ii) Compare con Romanos 2:28-29.

iii) Compare con Gálatas 6:15.

(d) Así que los que se oponen a la verdad de Dios revelan que en la realidad ellos no

son parte del pueblo de Dios, sino son hijos del diablo y son enemigos de Dios y

de los que verdaderamente son de El.

i) Compare con Juan 8:44.

ii) Por este motivo son llamados "sinagoga de Satanás" [sunagwgh; tou'
satana']. 

iii) Compare con Apocalipsis 3:9.

iv) Compare con Apocalipsis 2:13.

v) Compare con Apocalipsis 2:24. 
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g. La "tribulación" [qli'yin] de estos cristianos iba a durar "por diez días" (2:10) [hJmerw'n
devka].

(1) "Diez días" [hJmerw'n devka] es probablemente una manera de indicar que, aunque la

tribulación a la cual ellos iban a ser sometida sería severa, no iba a ser de larga duración,

especialmente en comparación con la eternidad.

(2) Así que no iba a ser una tribulación larga y extendida, sino tendría fin en un tiempo

relativamente corto.

(3) Aunque iban a sufrir por su fe, esto iba a ser por un tiempo breve y después del

sufrimiento iban a ser victoriosos.

(4) "El diablo" [oJ diavbolo"] era el autor de la persecución pero lo hacía por medio de

instrumentos humanos (evidentemente judíos que atacaban a los cristianos y también

las autoridades romanas que literalmente llevaban a cabo la persecución).

(5) Tribulación, aparte de sus lados negativos, también tiene el propósito positivo de

probar al cristiano.  

(a) De esta manera uno logra madurar y perfeccionar la fe en el Señor. 

(b) Compare con I Pedro 1:6-7.

(c) Compare con Santiago 1:2-4.

(d) Compare con Hebreos 12:11.

(e) Compare con II Corintios 1:8-9.

h. El reto: "Sé fiel hasta la muerte" (2:10) [givnou pisto;" a[cri qanavtou].

(1) La idea de esta frase no era solamente que se debía seguir fiel toda la vida, sino más

bien, debieron seguir fiel hasta el punto de morir bajo la persecución sufrido por ser

cristiano.

(2) Había que estar dispuesto a morir por sus convicciones si fuera necesario.  

(3) Uno no debía dejar que nada ni nadie le desanimara en su servicio a Dios aunque

tuviera que morir por El.

(4) Esa misma idea sigue siendo válido para los siervos de Dios en todas las épocas de la

historia.

i. La promesa: "yo te daré la corona de la vida" (2:10) [dwvsw soi to;n stevfanon th'"
zwh'"].

(1) El requisito para recibir esta bendición era ser fiel al Señor, cueste lo que cueste.

(2) Hay dos palabras comunmente traducidas como "corona" en el texto del Nuevo

Testamento.
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(a) La palabra que se usa aqui es  stevfano" y se refiere a la corona entregada como

premio al vencedor en una lucha o al ganador en una carrera u otra competencia.

(b) Esmirna era famosa por sus eventos deportivos en los cuales el premio era la

corona [stevfano"].

(3) En este caso la corona o el premio que recibe el vencedor es la vida.  

(a) Compare con Santiago 1:12.

(b) Compare con Lucas 9:24.

(c) La idea era que la vida real no se le puede quitar el hombre, sino Dios era el que

daba la vida real.

i) Compare con Mateo 10:28.

ii) Compare con Mateo 10:38-39.

j. La promesa en forma negativa es: "El que venciere, no sufrirá daño de la segunda

muerte" (1:11) [ JO nikw'n ouj mh; ajdikhqh'/ ejk tou' qanavtou tou' deutevrou].

(1) Aquel que es vencedor por ser fiel hasta la muerte no tendrá que preocuparse por la

segunda muerte, por haber recibido como su corona la vida.

(2) Muerte es cuando el cuerpo físico se separa del espíritu que le da vida.

(3) La segunda muerte es: 

(a) La separación eterna de Dios, el dador de vida.

(b) El castigo eterno.

(c) Llamada simbólicamente el lago de fuego.

i) Compare con Apocalipsis 20:6.

ii) Compare con Apocalipsis 20:14.

iii) Compare con Apocalipsis 21:8.

iv) Compare con II Tesalonicenses 1:6-9.

v) Compare con Juan 5:29.

(4) Después de la muerte física del hombre, todos tendrán que ser juzgados.

(a) Compare con Hebreos 9:27.  

(b) Compare con II Corintios 5:10.
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(c) Si uno no ha sido fiel, tendrá que sufrir una segunda muerte, una segunda

separación del cuerpo que la fuente de vida, la separación eterna de Dios en el

castigo eterno preparado para Satanás y sus siervos.

C. El Mensaje a la Iglesia en Pérgamo (2:12-17)

1. El trasfondo histórico

a. Al salir de Esmirna el camino que venía de Efeso seguía la costa nordeste unos kilómetros

a Pérgamo, la capital administrativa de la provincia romana que llevaba el mismo nombre.

De las siete ciudades nombradas, Pérgamo es la que se encuentra más al norte.

b. Unos 240 años A.C. los de Pérgamo ganaron una victoria sobre los invasores bárbaros y

construyeron un templo a Zeus (Júpiter) en frente del templo dedicado a la diosa Atenas.

Situado en una peña de roca sobre el valle, su aparencia fue la de un trono, desde donde

subió cada día el humo de los sacrificios dedicado a Zeus.  Es probable que esto sea el

significado de la frase "donde está el trono de Satanás" [o{pou oJ qrovno" tou' satana]

en versículo 13.

c. Había también muchos otros templos paganos en Pérgamo.

d. Sin embargo, probablemente de más importancia en relación al libro de Apocalipsis es el

hecho de que había en Pérgamo dos templos dedicados a Roma y a sus emperadores.  

e. Inscripciones de aquel tiempo señalan a Pérgamo como la primera ciudad en Asia que erigió

un templo al emperador Augusto. Se consideraba como preeminente en el culto al

emperador romano.  

f. Quizás por esta misma razón Cristo se refiere aquí a Pérgamo como la sede del "trono de

Satanás" [oJ qrovno" tou' satana'], ya que en el reinado de emperador Domiciano (81-

96 D.C.) el culto al emperador llegó a ser una prueba del devoción al imperio y el hecho

que los cristianos negaron a participar les causó muchos problemas.

2. Análisis de la carta a la iglesia en Pérgamo  (Apocalipsis 2:12-17)

a. En este caso Cristo se describe como "el que tiene la espada aguda de dos filos" [oJ e[cwn
th;n romfaivan th;n divstomon th;n ojxei'an], a lo mejor debido a los falsos maestros

que la amenazaban (2:12).  

(1) Esta espada aguda del Señor sirve para pelear contra los falsos maestros y los enemigos

de la iglesia.

(a) Compare con Apocalipsis 2:16.

(b) Compare con Apocalipsis 1:16.

b. La palabra “trono” [oJ qrovno"] se usa 45 veces en el libro.

(1) Da a entender el lugar donde reina él que está en poder.

(2) En el sentido que se utiliza aquí demuestra que Satanás estaba siendo reconocido como
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el que reinaba, aunque en verdad no fue cierto porque Cristo todavía tenía todo el

poder real.

c. El punto más fuerte de estos cristianos es que no negaron la fe a pesar de la persecución

y de los falsos maestros que los rodeaban (2:13).

(1) "Retienes mi nombre" (2:13) [kratei'" to; o[noma mou].

(a) No aceptaron decir "César es Señor".  

(b) Insistían que "Jesús es Señor".

(2) "No has negado mi fe" (2:13) [oujk hjrnhvsw th;n pivstin mou]

(a) No negaron su fe en Cristo a pesar de la oposición, a pesar de las ventajas que

pudieron haber conseguido haciéndolo, y a pesar de las consecuencias se seguir

fiel al Señor y ser considerados traidores al Cesar. .

(b) Compare Mateo 10:32-33 en su contexto con relación a la persecución.

d. “Ni aun en los días en que Antipas mi testigo fiel fue muerto entre vosotros” (2:13)

[kai; ejn tai'" hJmevrai"  jAntipa'" oJ mavrtu" mou oJ pistov" mou, o}" ajpektavnqh
par! uJmi'n]

(1) Esta frase es una clara descripción de lo que acababa de decir a los de Esmirna (2:10),

que fidelidad a la causa podría llegar aún hasta la muerte.

(2) La palabra traducida aquí como “testigo” [oJ mavrtu"] es la que ya había llegado a

significar “mártir” y es el mismo que fue usado para Jesús en Apocalipsis 1:5.  Significa

uno que daba testimonio de su fe con su vida.

e. "La doctrina de Balaam" (2:14) [th;n didach;n Balaavm].

(1) Compare con Números 25:1-5 

(2) Compare con Números 31:16.

(3) Compare con también Números 22:1 -  25:5.

(4) Compare con Judas 11.

(5) Compare con II Pedro 2:15.

(6) En estos pasajes se pueden ver dos diferentes errores de Balaam.

(a) Aunque sabiendo lo que era la voluntad de Dios, su amor para las riquezas le

sedujo y le llevó a pecar.

(b) Después, no siendo permitido maldecir a Israel, Balaam enseñó a Balac tentar a

los israelitas a la fornicación y a practicar la idolatría a través de mujeres y sus

seducciones.
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(7) Balaam no quería oponerse directamente a Dios ni a Israel y estaba dedicado a decir

solamente lo que Dios le dijera.

(a) Compare con Números 22:13.

(b) Compare con Números 22:38.

(c) Compare con Números 23:11-12.

(d) Compare con Números 23:25-26.

(e) Compare con Números 24:10-13.

(8) Sin embargo, Balaam dio consejo a los enemigos de Israel para que engañaran a Israel

con las mujeres paganas, tentándoles a practicar tanto la idolatría como también la

fornicación, las mismas enseñanzas históricamente asociadas con los nicolaítas (2:15).

Esta sería “la doctrina de Balaam” [th;n didach;n Balaavm].

(9) Dios mismo castigó al pueblo de Israel por los pecados cometidos como resultados del

consejo que Balaam dio a sus enemigos (o sea a Balac).

(10)La doctrina de Balaam es la de comprometerse con el error aunque no se opone

directamente a Dios. 

f. Toda la iglesia en Pérgamo era culpable y tenía que arrepentirse, no porque estaban todos

practicando lo de Balaam, ni porque todos estaban de acuerdo con el error de los nicolaítas,

sino porque los estaban tolerando.  

(1) Su error fue permitir que se predicara o practicara tales doctrinas falsas.

(a) "Tienes ahí a los que retienen la doctrina de Balaam" [o{ti e[cei" ejkei'
kratou'nta" th;n didach;n Balaavm].

(b) "También tienes a los que retienen la doctrina de los nicolaítas" [ou{tw"
e[cei" kai; su; kratou'nta" th;n didach;n »tw'n¼ Nikolai>tw'n oJmoivw"].

(2) Compare con  I Timoteo 1:3-7.

(3) Compare con Romanos 16:17-18.

(4) Compare con II Juan 9-11.

g. Es importante notar que no basta rechazar la idolatría y las doctrinas que obviamente van

contra el verdadero Dios, sino que también uno debe rechazar toda enseñanza que pueda

resultar en la infidelidad a Dios y a la sana doctrina.

h. Una vez más el Señor advierte del peligro de no arrepentirse, diciendo que iría “pronto,

y pelearé contra ellos con la espada de mi boca” (2:16) [tacu; kai; polemhvsw met!
aujtw'n ejn th'/ romfaiva/ tou' stovmato" mou].

i. Sin embargo, los arrepentidos, los vencedores, podrían "comer del maná escondido"
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(2:17) [Tw'/ nikw'nti dwvsw aujtw'/ tou' mavnna tou' kekrummevnou].

(1) El maná fue el pan que Dios dio para proveer vida para su pueblo en el desierto durante

el camino a la tierra prometida.

(2) Era una de las cosas (junto con las tablas de piedra y la vara de Aaron) que se guardaron

en el arca de Dios.

(3) Cristo es el verdadero maná o pan del cielo (Juan 6:31-65). 

(4) Comer del árbol de la vida (2:10), y comer del maná escondido (2:17), son referencias

a la misma bendición, es decir, la vida real.

j. Los vencedores recibirán "una piedrecita blanca" [yh'fon leukhvn] con un nombre nuevo

escrito en ella que nadie más conoce (2:17).

(1) La "piedracita" [yh'fon] se echaba en la urna para votar, para condenar o exonerar

a uno que era acusado de algún crimen (compare Hechos 26:10).  

(a) ¿Será señal del perdón que uno recibe de Dios y que resulta en la salvación eterna

y la comunión que uno tiene con Dios como el resultado?  

(b) Este es el único uso que tiene algún fundamento bíblico.  No obstante es difícil

asegurar que éste sea el significado exacto en el pasaje bajo estudio.

(2) En la piedra estará "escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel

que lo recibe" (2:17) [o[noma kaino;n gegrammevnon o} oujdei;" oi\den eij mh; oJ
lambavnwn].

(a) El significado del nombre nuevo es dudoso, aunque puede ser una referencia al

hecho de que en Cristo uno es un hombre nuevo (II Corintios 5:17).

(b) En todo caso, sin duda hay un sentido de una relación íntima entre tal persona y

el Señor que le da un nombre desconocido por todos los demás y solamente

conocido por el que lo recibe y el que lo da.

D. El Mensaje a la Iglesia en Tiatira (2:18-29)

1. El trasfondo histórico.

a. Tiatira se encontraba unos 30 kilómetros al sureste de Pérgamo, encima de un pequeño

cerro en un valle entre dos ríos.

b. En Tiatira abundaban los gremios (o sindicatos) de obreros, aparentemente aun más que

en cualquier otra ciudad de su tiempo.  

(1) Casi todos estos sindicatos (o gremios) estaban dedicados a algún culto pagano,

generalmente a un dios en particular, que ellos consideraban como el dios que les

cuidaba, su dios patrón.  

(2) Mediante el hecho de ser miembro de uno de esos gremios y la participación en estos
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sindicatos, cristianos podían verse comprometidos con el culto a dioses paganos.

c. La ciudad hospedaba un grupo grande de judíos quienes habían migrado allí gracias a la

prosperidad del comercio que se encontraba allá.  

d. Se desconoce el trasfondo de la iglesia en esta ciudad, ya que no se menciona en la historia

presentada en Hechos ni en las cartas del Nuevo Testamento.

(1) Sin embargo, la primera persona convertida en Europa por Pablo fue Lidia, y ella venía

de Tiatira.

(2) Fue en esa ciudad donde se manufacturaba la tela púrpura que ella vendía en Filipos

(Hechos 16:11-15).  

(3) Es posible que a través de ella y su familia el evangelio había llegado a Tiatira, pero no

hay evidencia que tal sea el caso.

2. Análisis de la carta a la iglesia en Tiatira  (Apocalipsis 2:18-29).

a. Esta es la más larga de las siete cartas.

b. En esta carta Cristo se presenta como “El Hijo de Dios” (2:18) [oJ uiJo;" tou' qeou], la

única vez en Apocalipsis que se utiliza esta expresión, aunque es bastante común en otras

partes del Nuevo Testamento.

c. Cristo también se presenta como "el que tiene ojos como llama de fuego" (2:18) [oJ e[cwn
tou;" ojfqalmou;" aujtou' wJ" flovga puro;"].

(1) Compare con Apocalipsis 1:14.

(2) A lo mejor este expresión señalaba su capacidad de ver tras las apariencias y conocer

los pensamientos del corazón (2:23).

(3) Cristo tiene la capacidad de discernir si uno está sinceramente dedicado a Dios o si la

dedicación es solamente externo.

(a) Compare con Eclesiastés 12:14.

(b) Compare con Hebreos 4:12-13.

d. Cristo también se presenta a los de Tiatira como el que tiene "pies semejantes al bronce

bruñido" (2:18) [ oiJ povde" aujtou' o{moioi calkolibavnw].

(1) Compare con Apocalipsis 1:15.

(2) A lo mejor este expresión señalaba el poder que El tenía para aplastar bajo sus pies a

sus enemigos.

(a) Compare con Hechos 2:34-35.

(b) Compare con I Corintios 15:25-28.
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(c) Compare con Mateo 28:18-20.

e. Cristo mencionaba seis atributos positivos de la iglesia en Tiatira (2:19).

(1) Sus obras.

(a) Compare con Mateo 5:16.

(b) Compare con Mateo 7:15-27.

(c) Compare con Mateo 25:34-40.

(2) Su amor.

(a) Compare con Juan 13:34-35.

(b) Compare con Marcos 12:28-31.

(c) Compare con I Juan 4:19 - 5:3.

(3) Su fe.

(a) Compare con Hebreos 11:6.

(b) Compare con Efesios 2:8-9.

(4) Su servicio. 

(a) Compare con Mateo 25:34-46.

(b) Compare con Marcos 10:43-45.

(5) Su paciencia. 

(a) Compare con II Pedro 1:5-7.

(b) Compare con Santiago 1:2-4.

(c) Compare con Santiago 5:7-8.

(6) Su crecimiento espiritual ("tus obras postreras son más que las primeras") [ta; e[rga
sou ta; e[scata pleivona tw'n prwvtwn].

(a) Compare con II Pedro 1:5-9.

(b) Compare con Hebreos 5:11-14.

f. Sin embargo, con todas estas buenas características, había un error fundamental en la iglesia

en Tiatira, por lo cual el Señor les retaba.

(1) Era la tolerancia de la falsa enseñanza (2:20).
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(a) Su enseñanza falsa llevaba cristianos a dos errores fundamentales:

i) La fornicación.

ii) La idolatría (comer cosas sacrificadas a los ídolos).

(2) A pesar de su clara contradicción con la voluntad de Dios, por alguna razón, la iglesia

en Tiatira toleraba que esta profetiza enseñara su doctrina destructiva a los hermanos.

(3) No todos los miembros de la iglesia estaban de acuerdo con esta doctrina falsa (2:24).

g. Parece que esta mujer se llamaba "Jezabel" [ jIezavbel] por ser del mismo carácter

perverso que una mujer de este nombre que encontramos en el Antiguo Testamento.

(1) Ya había tenido un amonestación divina (2:21).

(a) Posiblemente fue advertida por medio de Juan, pero seguramente por medio del

mensaje de la sana doctrina ya a su disposición.

(b) Sin embargo, no quiso cambiar, y ya era tarde.

(2) Su tocaya, la Jezabel del Antiguo Testamento:

(a) Era esposa del rey Acab (I Reyes 16:31).

(b) Era culpable de matar a los profetas de Jehová (I Reyes 18:4).

(c) No sólo hacía mal sino que también incitaba a su marido a practicar toda clase de

idolatría y maldad (I Reyes 21:25-26).

(d) Trató de matar al gran profeta Elías (I Reyes 19:1-2).

(e) Fue destinada a un fin vergonzoso debido a su terrible maldad (II Reyes 9:30-37).

(f) Simbolizaba la maldad y el desafío a la soberanía de Dios.

h. La mujer llamada Jezabel en Tiatira también incitaba a los siervos de Dios a practicar la

maldad (2:20).

(1) Les seducía mediante una enseñanza engañosa que tentaba sus deseos o pasiones

materiales.

(a) Compare con II Pedro 2:18.

(b) Compare con Judas 16.

(2) Posiblemente incitaba la participación en las religiones paganas para así evitar

problemas con el mundo.

(3) "La fornicación" [porneu'sai]
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(a) Tiene relación con la idolatría pagana..

(b) En muchos cultos paganos la fornicación literal con prostitutas en los templos

paganos era parte del culto idólatra.

(c) Es posible que se refiera a una "fornicación" o "adulterio" espiritual.

i) Es decir, seguir las enseñanzas de la idolatría cuando uno pertenece al Dios

real y está comprometido con El.

ii) Compare con Exodo 34:15-16.

iii) Compare con Deuteronomio 31:16.

iv) Compare con Salmo 73:27.

v) Compare con II Corintios 11:2.

vi) Compare con Oseas 2:2.

vii) Compare con Ezequiel 16:17-18.

viii) Compare con Ezequiel 16:32.

ix) Compare con Santiago 4:4.

(4) "Sus hijos" (2:23) [ta; tevkna]

(a) Eran aquellos que seguían sus enseñanzas falsas.

(b) A cambio, había unos en la iglesia de Tiatira que no tenían esa doctrina y no habían

“conocido lo que ellos llaman las profundidades de Satanás” [oi{tine" oujk
e[gnwsan ta; baqeva tou' satana, wJ" levgousin] –  estos no serían “sus

hijos” [ta; tevkna].

i. Uno de los mensajes de esta carta es que, aunque Dios es paciente, llega el momento

cuando el castigo por el pecado es inevitable (2:21-23).

j. Otra enseñanza es que nuestra relación con Dios es individual, no congregacional.

(1) "Os daré a cada uno según vuestras obras" (2:23) [dwvsw uJmi'n eJkavstw/ kata; ta;
e[rga uJmw'n].

(2) Uno no será juzgado por lo que hacen los demás (aun los hermanos suyos) sino por sus

propias acciones.

(3) Sin embargo, los que toleran la doctrina falsa también son culpables (2:20).

k. "Las profundidades de Satanás" (2:24) [ta; baqeva tou' satana].

(1) Posiblemente pasadas como “misterios” de la fe, las cosas “más profundas”.
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(2) En realidad parecen ser revelaciones falsas y engañosas recibidas por medio de la

supuesta profetiza Jezabel (2:24).

l. Las responsabilidades de los cristianos fieles en Tiatira eran:

(1) No tolerar esas doctrinas falsas.

(2) Seguir adelante con la fidelidad que ya practicaban.

(3) Retener “lo que tenéis, retenedlo hasta que yo venga” (2:25) [plh;n o} e[cete
krathvsate a[cri" ou| a]n h{xw].

(4) Guardar “mis obras hasta el fin” (2:26) [oJ thrw'n a[cri tevlou" ta; e[rga mou].

m. Al vencedor:

(1) Le dará "autoridad sobre las naciones” (2:26) [dwvsw aujtw'/ ejxousivan ejpi; tw'n
ejqnw'n].

(a) Compare esta idea con la idea del dominio, aún en asuntos espirituales, que el

emperador romano presumía ejercitar.

(b) ¿Quién realmente tiene autoridad?

(c) ¿A quién se da la promesa de tener esa autoridad que el emperador romano decía

tener?

(2) Y “las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de alfarero" (2:27)

[poimanei' aujtou;" ejn ravbdw/ sidhra].

(a) La palabra usada para regir [poimanei'] significa “pastorear”, y así la referencia al

vara que usa el pastor, aunque en esta oportunidad será hecho, no de un palo,

sino de hierro.

(b) Aquí la idea es que destruirá lo que no sirve, los que no sigan al Señor.

i) Compare con Salmo 2:9.

ii) Compare con Apocalipsis 12:5.

iii) Compare con Apocalipsis 19:15.

(c) Cristo ya ejerce esta potestad sobre las naciones, ya que es "el soberano de los

reyes de la tierra" (1:5) [oJ a[rcwn tw'n basilevwn th'" gh'"].

(d) Aunque los siervos de Dios sufrían en las manos de las naciones en su vida

terrenal, los que eran fieles a Dios hasta el fin iban a ser vencedores aún sobre las

naciones que les perseguían en aquel tiempo.

(e) Después de esta vida iban a compartir con Cristo la potestad y victoria sobre las

naciones paganas que perseguían al pueblo de Dios.
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(f) Parece muy probable que la visión de Apocalipsis 20:4 haya tenido referencia a

esto mismo.

(g) El mensaje principal es que vale la pena ser fiel a pesar de los ataques contra la

iglesia porque en el fin Cristo y el cristiano fiel serán victoriosos y los

perseguidores de la iglesia serán destruidos.

(3) Le dará también "la estrella de la mañana" (2:28) [to;n ajstevra to;n prwi>novn].

(a) Según Apocalipsis 22:16 Jesucristo mismo es esta estrella. 

(b) Compare con II Pedro 1:19.

(c) En el Apocalipsis las iglesias son los candeleros, los ángeles de las iglesias son las

estrellas y la cabeza de la iglesia es la estrella más brillante, “la estrella de la

mañana” [to;n ajstevra to;n prwi>novn].

(d) Cristo mismo es la herencia de cada uno que le sigue fiel.  Estará en perfecta

comunión con El después de esta vida.

n. Empezando con esta carta el autor pone la exhortación “El que tiene oído, oiga lo que el

Espíritu dice a las iglesias” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw tiv to; pneu'ma levgei tai'"
ejkklhsivai"] después de la promesa que se le da al vencedor, en vez de antes de la

promesa (como lo hizo en las primeras tres cartas).

E. El Mensaje a la Iglesia en Sardis (3:1-6)

1. El trasfondo histórico:

a. Sardis se encontraba a unos kilómetros al sureste de Tiatira, entre Esmirna en la costa y

Filadelfia, más al este.  Fue situada en el cruce de los caminos que juntaron Efeso, Esmirna

y Pérgamo con el interior de Asia Menor.

b. Era una ciudad antigua, de renombre, habiendo sido la capital antigua de Lidia durante casi

un milenio, pero en los tiempos del Nuevo Testamento había caído en importancia.

c. Sardis sufrió un tremendo terremoto en el año 17 D.C., destruyendo gran parte de la

ciudad.  

d. El emperador Tiberio ayudó generosamente en la reconstrucción y Sardis demostró su

gratitud con una devoción muy especial al emperador.

e. A pesar de estar edificada en un cerro prácticamente inaccesible por su enemigos y fácil de

defender contra cualquier ataque, Sardis había sido capturada ya en dos ocasiones por su

descuido, el resultado de sentirse invulnerable.

f. Parece que Sardis era un pueblo pagano dado al lujo en el cual abunda la inmoralidad y

donde se creía un carácter muy débil.

g. La ciudad tenía un gran templo dedicado a la adoración de Artemisa como también a la

diosa Cibele.
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2. Análisis de la carta a la iglesia en Sardis (Apocalipsis 3:1-6)

a. Esta es una carta escrita a una iglesia muerta (3:1).

b. Cristo se identifica como "el que tiene los siete espíritus de Dios y las siete estrellas" [oJ
e[cwn ta; eJpta; pneuvmata tou' qeou' kai; tou;" eJpta; ajstevra"] (3:1).

(1) Compare con Apocalipsis 1:4.

(2) Compare con Apocalipsis 1:20.

(3) Uno debe recordar que en este tipo de literatura el número siete generalmente

significa la totalidad, lo que es completo y que no falta nada.  

(4) En este sentido el Señor estaría proclamándose como el que tiene todo relacionado con

Dios y la iglesia.

(5) Compare con Colosenses 2:9-10.

c. "Conozco tus obras" (3:1) [oi\da sou ta; e[rga].

(1) El renombre no impresiona a Cristo, porque El sabe lo que uno hace.  

(a) El se interesa no en lo que uno dice.

(b) Ni le importa lo que se promete.

(c) Sino se fija en lo que uno hace (las obras).

(d) Compare con Mateo 21:28-32.

(e) Compare con Santiago 1:22.

(f) Compare con Santiago 2:14-26.

(2) Uno no puede esconder sus obras del Señor.

(a) Compare con Hebreos 4:12-13.

(b) Compare con Eclesiastés 12:13-14.

(c) Compare con la historia de Jonás.

(d) Por tanto, más vale hacer las buenas obras para las cuales los suyos han sido

hechos nuevas criaturas en Cristo.

i) Compare con II Corintios 5:17.

ii) Compare con Efesios 2:10.

d. El error principal de la iglesia en Sardis parece haber sido su autosatisfacción.  
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(1) Parece que se confiaban que todo estaba bien pero no hacían lo que les correspondía

como siervos de Dios.

(2) "Tienes nombre de que vives, y estás muerto" (3:1) [ o{ti o[noma e[cei" o{ti zh'/",
kai; nekro;" ei\].

(a) Llevaban el nombre de Jesús, el que vive aunque estaba muerto.

(b) Sin embargo, sus vidas no llevaban la vida nueva, sino estaban muertos.

(3) Quedaban solamente vestigios de la vida en la iglesia en Sardis.

(4) Era un cuerpo sin espíritu, o sea, una iglesia que no era más que un cadáver vacío,

según el que tenía los espíritus de las iglesias.

e. “Sé vigilante” (3:2) [givnou grhgorw'n].

(1) Tenían que estar mirando, despierto al peligro que les envolvía. 

(2) La exhortación a ser "vigilante" [grhgorw'n] tenía especial significado ya que la ciudad

de Sardis había caído en manos de sus enemigos en dos ocasiones por falta de vigilancia,

por descuido.

(3) Parece que algo semejante sucedía en la iglesia también.

(4) Deja la impresión que ni siquiera se preocupaban de defenderse contra las doctrinas

falsas, a lo mejor por haber tenido un falso sentido de seguridad.

(5) Compare con I Corintios 10:12.

f. “Afirma las otras cosas que están por morir” (3:2) [sthvrison ta; loipa; a} e[mellon
ajpoqanei'n].

(1) Indica que no todo estaba perdido, que quedaba vida todavía, pero lo que quedaba

también estaba al punto de morir.

(2) La vida en Cristo no es solamente el resultado de haber nacido de nuevo, sino de

mantenerse viva a través del ejercicio y la buena alimentación del cuerpo espiritual.

(3) Apunta a la importancia de lograr la estabilidad y la constancia en su servicio a Dios para

mantener la vida (3:2).

g. Tres pasos para vencer la muerte y volver a la vida (3:3).

(1) “Acuérdate, pues, de lo que has recibido y oído” (3:3) [mnhmovneue ou\n pw'"
ei[lhfa" kai; h[kousa"].

(a) Haz memoria de las verdades recibidos y medita en la palabra de Dios.

(b) Si la salvación en Cristo vino a través de oír y obedecer el mensaje, entonces es

primordial que uno recuerda también el compromiso involucrado en aceptar el
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nuevo convenio que Dios ofreció a uno por medio de la sangre de Cristo.

(c) Compare con Salmo 1:2-3.

(d) Compare con Filipenses 4:9.

(e) Compare con II Pedro 1:12-15.

(2) “Guárdalo” (3:3) [thvrei].

(a) Practica la verdad de Dios.

(b) Compare con Santiago 1:21-22.

(3) "Arrepiéntete" (3:3) [metanovhson].

(a) Cambia tu actitud hacia la verdad de Dios.

(b) Cambia tus acciones.

(c) Pon tus creencias por obras.

(d) El arrepentimiento es necesario cuando el camino de uno no está de acuerdo con

la voluntad divina.

(4) Si no hay arrepentimiento: 

(a) "Vendré sobre ti como ladrón" (3:3) [h{xw wJ" klevpth"].

i) Note que el ladrón viene sin dar advertencia previa que indica cuando va a

llegar de quitar lo que pertenece al otro.

ii) Compare con Mateo 24:43.

iii) Compare con Lucas 12:38.

iv) Compare con I Tesalonicenses 5:2-4.

v) Compare con II Pedro 3:10.

vi) Compare con Apocalipsis 16:15.

(b) “No sabrás a qué hora” (3:3) [ouj mh; gnw'/" poivan w{ran].

i) Será por sorpresa.

ii) Serán sorprendidas en su maldad por falta de velar.

iii) Aunque las consecuencias son previsibles, cuándo van a ocurrir no se sabrá

con anticipación.
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iv) Compare con Mateo 24:42.

h. “Pero tienes unas pocas personas en Sardis que no han manchado sus vestiduras” (3:4)

[ajlla; e[cei" ojlivga ojnovmata ejn Savrdesin a} oujk ejmovlunan ta; iJmavtia aujtw'n].

(1) No todos los cristianos de Sardis eran culpables, aunque la clara indicación de este

versículo es que la mayoría de ellos sí lo eran.

(2) Los pecados de los demás no les contaminaron a ellos, sino que iban a recibir su premio

por su fidelidad a pesar del castigo que vendría sobre los culpables.

(a) “Andarán conmigo en vestiduras blancas” (3:4) [peripathvsousin met!
ejmou' ejn leukoi'"].

(b) “Porque son dignas” (3:4) [o{ti a[xioi eijsin].

(c) Esta promesa es únicamente para aquellos que no se han contaminado con las

actitudes y prácticas de este mundo (“no han manchado sus vestiduras” [a} oujk
ejmovlunan ta; iJmavtia aujtw'n]).

(d) Sin embargo, aunque a lo mejor muchos se creían cristianos, en la iglesia en Sardis

solamente “unas pocas personas” [ajlla; e[cei" ojlivga ojnovmata] tenían base

para tener esta confianza.

(3) Las “vestiduras blancas” [ejn leukoi'"] mencionadas en Apocalipsis son:

(a) Las acciones justas de los santos (19:8)

(b) Las vestiduras puras de los cristianos fieles que se han lavado en la sangre de

Cristo (7:9-14).

(c) Las vestiduras blancas identifican:

i) A los vencedores.

ii) A los que están escritos en el libro de la vida.

iii) A los que Cristo reconocerá delante de Dios.

iv) A los que gozarán de pureza perfecta delante de Dios. 

a) Compare con Efesios 5:25-27.

b) Compare con Colosenses 1:21-23.

i. Las tres bendiciones prometidas al cristiano victorioso de Sardis (3:4-5).

(1) Andará con Cristo en vestiduras blancas.

(a) En capítulo uno hay referencia al Señor en su gloria andando así.
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(b) La promesa es que los vencedores estarán donde el Señor está, compartiendo con

El la gloria en el cielo.

(2) Su nombre no será borrado del libro de la vida.

(a) En contraste con los que estuvieron ya muertos, o sobre quienes el Señor iba a

venir como ladrón si no arrepintieron (3:2-4), éstos iban a permanecer en el libro

de la vida y no ser borrados.

(b) “El libro de la vida” (3:5) [th'" bivblou th'" zwh'"].

i) Es la lista simbólica de todos aquellos que tienen vida espiritual.

ii) Es la lista de los que pertenecen a Dios y que serán reconocidos frente al

Padre por el Señor.

iii) Un registro civil contiene únicamente los nombres de los vivos.  

a) Lo mismo es cierto en cuanto al "libro de la vida".  

b) Los otros no están escritos allí o se han borrado por haber muerto.

iv) Compare también las siguientes citas:

a) Compare con Exodo 32:31-33.

b) Compare con Salmo 69:28.

c) Compare con Daniel 12:1.

d) Compare con Lucas 10:20.

e) Compare con Filipenses 4:3.

f) Compare con Hebreos 12:23.

g) Compare con Apocalipsis 13:8.

h) Compare con Apocalipsis 17:8.

i) Compare con Apocalipsis 20:12-15.

j) Compare con Apocalipsis 21:27.

k) Compare con Apocalipsis 22:19.

v) Para que uno tenga su nombre escrito en el libro de la vida uno tiene que

nacer de nuevo (de agua y del Espíritu Santo – Juan 3:5-6) en el bautismo, el

nacimiento nuevo.

vi) Aunque uno tiene su nombre escrito en el libro de la vida es posible que sea
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borrado de allí.

a) Esta verdad va directamente en contra de la doctrina afirmada por

muchos quienes enseñan que “una vez que uno es salvo, siempre es

salvo”.

b) La impresión es que los cristianos de Sardis también tenían la idea que

iban a quedarse salvos aun sin preocuparse de seguir dedicando sus

vidas al camino del Señor que habían elegido comenzar.

c) Para evitar esta condenación el cristiano tiene que vencer.

d) Debe ser fiel a Cristo y no mancharse con el pecado del mundo.

vii) Es esencial estar inscrito en el libro de la vida porque de otra manera será

lanzado al lago de fuego - la muerte segunda (Apocalipsis 20:15).

(3) Cristo confesará su nombre delante del Padre y sus ángeles.

(a) Compare con Mateo 10:32-33.

(b) Compare con Mateo 7:23.

(c) Compare con Lucas 13:27.

j. Como las otras cartas, termina con la exhortación a prestar atención al mensaje que el

Espíritu estaba revelando a las iglesias.

F. El Mensaje a la Iglesia en Filadelfia (3:7-13)

1. El trasfondo histórico.

a. Filadelfia se encontraba a unos 45 kilómetros al sudeste de Sardis, y era el menos antiguo

de las siete ciudades nombradas, siendo fundada solamente en el segundo siglo antes de

Cristo.

b. Filadelfia se encontraba en la ruta directa de Esmirna al altiplano de la zona central de Asia

Menor.  Era un centro comercial muy importante.  Por esta razón, en parte, la iglesia en

Filadelfia tenía oportunidades extraordinarias para lograr la extensión del evangelio al

interior de Asia.

c. Como la ciudad de Sardis, Filadelfia también recibió ayuda del emperador romano para la

reconstrucción después del terrible terremoto del año 17 D. C. que destruyó mucha de la

ciudad.

d. La zona era conocida por su producción de vino y no debe sorprender que el culto pagano

principal era la adoración del Dionisio, dios del vino.

e. No hay evidencia en esta carta de persecuciones de parte de los paganos ni de los romanos,

pero parece que había problemas con los judíos, si la frase “sinagoga de Satanás”

[sunagwgh'" tou' satana'] es una referencia a ellos.  
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(1) Persecuciones de parte de los judíos eran comunes en el libro de los Hechos.

(2) Compare con Apocalipsis 2:9.

f. Filadelfia no fue una ciudad muy grande, y la evidencia indica que la iglesia en esta ciudad

también era relativamente débil o pequeña (3:8).

g. La lealtad especial al emperador de la ciudad de Filadelfia es notoria en las inscripciones que

colocaban en sus monedas.

2. Análisis de la carta a la iglesia en Filadelfia (Apocalipsis 3:7-13).

a. La descripción de Cristo (3:7).

(1) En Apocalipsis 6:10 la misma descripción se da referente a Dios, una vez más indicando

que los mismos atributos corresponden a cada parte de la deidad.

(2) "El Santo" (3:7) [oJ a{gio"]

(a) El es santo, apartado del pecado, en contraste con las inmundicias del mundo en

el cual vivían ellos.

(b) A través del Antiguo Testamento es Dios quien repetidamente se da a conocer

como “santo”.

(c) ¿Será aquí una referencia a la verdadera santidad de Cristo en contraste con la

santidad supuesta de los judíos de Filadelfia y sus días y lugares "santos"?

(3) "El verdadero" (3:7) [oJ ajlhqinov"]

(a) El es la verdad, el verdadero, en contraste con los falsos judíos en Filadelfia.

(b) La palabra traducido como “verdadero” [oJ ajlhqinov"]  literalmente significa “el

genuino, el real, el verdadero”.

(c) No fue un Cristo falso, sino el verdadero.

(4) “El que tiene la llave de David” (3:7) [oJ e[cwn th;n klei'n Dauivd]

(a) Esta expresión proviene de Isaías 22:22 y fue una referencia al Mesías que vendría.

(b) La llave significaba autoridad o poder.

(c) La llave de David era lo que podía dar entrada a la casa verdadera de David, el

reino del Mesías.

(d) Los judíos que rechazaron a Jesús como el Mesías (así también rechazando las

profecías de las Escrituras), no eran realmente parte de la casa verdadera de

David.

(e) Cristo se identifica proféticamente como aquel que iba a estar sentado sobre el
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trono de David.

i) Compare con Isaías 9:6-7.

ii) Compare con Lucas 1:32-33.

(f) El cumplimiento de esta profecía se encuentra aclarado en Hechos 2:29-36.

i) Desde el día de Pentecostés en adelante Cristo ha estado sentado a la

diestra de Dios, en el trono de David.

ii) El tiene toda la autoridad sobre la casa de Dios.

a) Compare con Mateo 28:18.

b) Compare con Efesios 1:22.

c) Compare con Hebreos 3:6.

d) Compare con Apocalipsis 1:18.

e) Compare con I Corintios 15:25-28.

b. “He puesto delante de ti una puerta abierta” (3:8) [ijdou; devdwka ejnwvpion sou
quvran hjnew/gmevnhn].

(1) La frase “una puerta abierta” [quvran hjnew/gmevnhn] se usa en el Nuevo Testamento

para indicar:

(a) Una oportunidad para la predicación del evangelio.

i) Compare con I Corintios 16:9.

ii) Compare con II Corintios 2:12.

iii) Compare con Colosenses 4:3.

(b) Permiso o invitación para entrar a un lugar.

i) Compare con Apocalipsis 3:20.

ii) Compare con Apocalipsis 4:1.

iii) Compare con II Pedro 1:11.

(2) Una posibilidad es que aquí la frase “he puesto delante de ti una puerta abierta”

[ijdou; devdwka ejnwvpion sou quvran hjnew/gmevnhn] significa una oportunidad muy

especial que Cristo les había dado a los cristianos de Filadelfia, probablemente en la

predicación de la palabra de Dios.

(a) A veces las mejores oportunidades para el servicio a Dios se encuentran en medio
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y a pesar de la oposición de enemigos de la verdad.

(b) Así que Cristo les daba oportunidades especiales a su servicio a Dios, a pesar de

la oposición y los obstáculos que afrontaban en Filadelfia.

(c) Debemos recordar que las oportunidades para el servicio que tenemos son

regalos que Cristo nos da.

(3) Otra posibilidad es que Dios les está prometiendo una puerta abierta a su premio

celestial si se mantienen fieles.  

(4) Cualquiera de estas dos ideas haya sido la intención de la carta, podemos afirmar que

el énfasis es que solamente el Señor tenía el poder para cerrar la puerta que había sido

abierto.

(a) Satanás no podía cerrarla.

(b) Los judíos no podían cerrarla.

(c) Nadie tenía el poder para cerrarla aparte del Señor mismo.

(d) El peligro no consistía en que la puerta se cerrara, sino en que ellos fallaran y no

entraran en ella.

(e) Compare con Romanos 8:31-39.

c. Lo que el Señor alaba en cuanto a la iglesia en Filadelfia (3:8).

(1) Ellos no dejaron que su “poca fuerza” [mikra;n e[cei" duvnamin] se utilizara como

excusa para rendirse.

(2) Ellos guardaron su palabra a pesar de tener poca fuerza.

(3) Ellos no negaron su nombre aun frente a la presión.

d. “Yo entrego de la sinagoga de Satanás a los que se dicen ser judíos y no lo son” (3:9)

[didw' ejk th'" sunagwgh'" tou' satana' tw'n legovntwn eJautou;"  jIoudaivou"
ei\nai, kai; oujk eijsi;n].

(1) Los falsos judíos son aquellos que lo son en la carne mas no en el espíritu.

(a) Compare con Romanos 2:28-29

(b) Compare con Romanos 4:11-16

(c) Compare con Romanos 9:6

(d) Compare con Filipenses 3:2-3

(e) Compare con Gálatas 6:16
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(f) Compare con Apocalipsis 2:9

(2) Ellos rechazaron las profecías y su cumplimiento en Jesús, así que en verdad su fe estaba

basado en ser de la raza judaica, no en su Dios, ni en las profecías que El les había dado

para que supieran del Mesías.

(3) “Sino que mienten” (3:9) [ajlla; yeuvdontai].

(a) Son mentirosos porque dicen ser el pueblo de Dios pero no le hacen caso y no

creen ni las palabras que había dado a los profetas ni tampoco al testimonio de los

apóstoles..

(b) Compare con Apocalipsis 22:15

(4) “Yo haré que vengan y se postren a tus pies, y reconozcan que yo te he amado”

(3:9) [poihvsw aujtou;" i{na h{xousin kai; proskunhvsousin ejnwvpion tw'n
podw'n sou kai; gnw'sin o{ti ejgw; hjgavphsa se].

(a) Aquí se ve una clara promesa que los que iban a vencer eran los que el Señor

había amado y había hecho los suyos.

(b) Compare con Apocalipsis 1:5.

(c) Es interesante notar que no solamente iban a postrarse a los pies del Señor, sino

a los pies de sus santos fieles, una referencia al hecho que iban a estar reinando

con El.

(5) Según una carta escrita por Ignacio, unos veinte años después de la fecha en la cual Juan

escribió el Apocalipsis, uno de los peligros más grande para la iglesia en Filadelfia era

los cristianos judaizantes.

e. “Te guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero” (3:10)

[kagwv se thrhvsw ejk th'" w{ra" tou' peirasmou th'" mellouvsh" e[rcesqai ejpi;
th'" oijkoumevnh" o{lh"].

(1) “Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia” (3:10) [o{ti ejthvrhsa"
to;n lovgon th'" uJpomonh'" mou].

(a) Compare con II Pedro 3:9.

(b) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(c) Compare con Apocalipsis 13:10.

(d) Compare con Apocalipsis 14:12.

(2) “El mundo entero” (3:10) [th'" oijkoumevnh" o{lh"].

(a) Muchas veces esta frase y frases muy parecidas se usan para referirse a los

incrédulos en el libro de Apocalipsis.
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(b) Compare con Apocalipsis 11:10.

(c) Compare con Apocalipsis 13:8-14.

(d) Compare con Apocalipsis 17:8.

f. “Para que ninguno tome tu corona” (3:11) [i{na mhdei;" lavbh/ to;n stevfanon sou].

(1) Aquí, nuevamente, la palabra es la que significa el laurel de victoria, no la que significa

la corona del rey.

(2) Para no perder su premio tenía que quedarse fiel y “retén lo que tienes” (3:11)

[kravtei o} e[cei"].

(3) Aún cristianos fieles deben tener cuidado porque mientras están en esta vida, existe el

peligro de perder la corona o premio.  

(4) Aunque muchos dicen que uno no puede perder la salvación, este pasaje, junto a

muchos otros, claramente indica la posibilidad de perder la corona.

(5) El uso de la corona de victoria que se acostumbraba a dar al final de la competencia es

muy apropiado ya que el cristiano tiene que ser fiel hasta la muerte, es decir, hasta que

haya terminado la carrera, para recibir el premio. 

(a) Compare con Apocalipsis 2:10.

(b) Compare con II Timoteo 2:5.

(c) Compare con II Timoteo 4:6-8.

g. Las bendiciones prometidas para el vencedor (3:12).

(1) Será columna en el templo de Dios, eternamente.

(a) El templo ( <"`H ) es el santuario o la morada de Dios.  Los vencedores gozarían

de la comunión con Dios eternamente porque serían partes integras de su

templo.

(b) Esta relación iba a ser eterna – “nunca más saldrá de allí” [kai; e[xw ouj mh;
ejxevlqh/ e[ti].

(c) Las grandes columnas de los templos antiguos servían de apoyar el techo.  Sin

ellos los templos no podían sostenerse.

i) Eran, comúnmente, hasta dos metros en diámetro y muchos metros en

altura; gran columnas de piedra, inscritas y decoradas con mucho cuidado.

ii) Las ruinas de muchas de las columnas de templos antiguos nos dan mucha

de la información que tenemos sobre los templos mismos.  

iii) Ser columna en el templo de Dios habría sido considerado un gran honor,
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porque ser nombrado en las inscripciones en las columnas era generalmente

reservado por los reyes y otro gente de gran nivel.

(2) El nombre de Dios y el de la ciudad de Dios, y el de Cristo estarán escritos sobre él.

(a) Será identificado con Dios, la iglesia y Cristo.

i) Así, por costumbre, grabaron en las columnas los nombres del Dios, de la

ciudad, y muchas veces los sacerdotes sobresalientes.

ii) Compare con Números 6:23-27.

(b) Tendrá la seguridad de pertenecer a Dios y al reino celestial.

(c) “La nueva Jerusalén” (3:12) [th'" kainh'"  jIerousalh;m].

i) La ciudad eterno del pueblo de Dios.

ii) Compare con Apocalipsis 21:2.

iii) Compare con Gálatas 4:26.

iv) Compare con Filipenses 3:20

v) Compare con Hebreos 12:22..

(d) El “nombre nuevo” de Cristo (3:12) [to; o[noma mou to; kainovn].

i) Quizás el nombre nuevo sea “Rey de reyes y Señor de señores”.

a) Compare con Apocalipsis 19:12.

b) Compare con Apocalipsis 19:16.

ii) No es que no lo era antes, sino que el mundo no lo reconoció como tal.

iii) Compare con Filipenses 2:9-11

h. Como las otras cartas, termina con la exhortación a prestar atención al mensaje que el

Espíritu estaba revelando a las iglesias.

G. El Mensaje a la Iglesia en Laodicea (3:14-22).

1. El trasfondo histórico

a. Laodicea se ubicaba unos 65 kilómetros al sudeste de Filadelfia, 16 kilómetros al oeste de

Colosas, y 10 kilómetros al sudoeste de Hierápolis, donde el camino de Sardis llegó al valle

del río Lico. 

b. La cuidad, fundada cerca del año 250 A.C. por Antíoco II y nombrada en honor a su esposa,

Laodice, fue poblado por judíos y sirios que él mandó traer desde Babilonia.
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c. Era un centro bancario y financiera con bastante riqueza y situada en un lugar de bastante

belleza natural, con vista a los cerros donde las aguas calientes de Hieropolis habían dejado

una formación blanca de calcio y los cerros donde se situaba la ciudad de Colosas, con sus

fuentes de aguas frías fluían.

d. Era también un centro de la producción de lana negra muy fina y muy cara, y gozaba de una

escuela de medicina muy importante.

e. Laodicea era una ciudad muy próspera con mucho comercio y bancos muy prósperos.

Tanto era el caso que rechazaron la ayuda del imperio romano después del terremoto del

año 60 después D.C.  Así que era una ciudad que se sentía autosuficiente, sin necesidad de

la ayuda de los demás.

f. No se sabe con seguridad el trasfondo de la iglesia en Laodicea, aunque hay indicaciones

que posiblemente haya sido establecida por Epafras, un cristiano de Colosas, una ciudad

cercana.

(1) Compare con Colosenses 1:7

(2) Compare con Colosenses 4:12-14

(3) Compare con Colosenses 4:16 donde se habla de una carta de Pablo escrita a ella.

g. Por la cercanía de Hierápolis, donde había fuentes de agua caliente, probablemente la

referencia a la condenación por ser tibio (ni caliente como las aguas de Hierápolis, ni fría

como las aguas de Colosas) habría tenido un sentido especial para los de Laodicea.

2. Análisis de la carta a la iglesia en Laodicea (Apocalipsis 3:14-22)

a. La descripción de Cristo (3:14)

(1) “El Amén” (3:14) [oJ ajmhvn].

(a) Esta palabra significa “así sea”.

(b) Compare con Apocalipsis 1:5-6.

(c) Cristo es la confirmación, la seguridad, la garantía de que las cosas sean así.

(d)  Se puede confiar en lo que El dice.

(2) “El testigo fiel y verdadero” (3:14) [oJ mavrtu" oJ pisto;" kai; ajlhqinov"].

(a) En contraste con ellos, lo que El declara siempre es la verdad.  

(b) Cristo dice las cosas tal como son.

(c) La palabra “testigo” [oJ mavrtu"] también lleva el sentido (y en verdad es la base

de la cual se deriva la palabra en español) de “mártir”.

(3) “El principio de la creación de Dios” (3:14) [ hJ ajrch; th'" ktivsew" tou' qeou'A]
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(a) No significa que Cristo fue la primera cosa creada porque Cristo es el creador, no

parte de lo creado.

i) Compare con Colosenses 1:15-18

ii) Compare con Juan 1:1-3

(b) En Apocalipsis 1:5 la misma palabra griega traducida "principio" ( hJ ajrch; ) se

traduce como “soberano”.

i) Aún los Testigos de Jehová la traducen como “gobernante" en ese texto.

ii) Compare la traducción de esta palabra también en los siguientes pasajes:

a) Compare con Lucas 20:20.

b) Compare con I Corintios 15:24.

c) Compare con Lucas 12:6.

iii) El Léxico Griego de Arndt y Gingrich declara que  ajrcZ ;  aquí significa “la

causa principal”.

iv) El Léxico Griego de Thayer declara que  ajrcZ  en Apocalipsis 3:14 significa

“el origen”, “la causa activa”.

(c) Así que es evidente que Cristo es el “principio de la creación” [hJ ajrch; th'"
ktivsew"] en el sentido de ser la fuente de la creación, su dueño, su soberano.

i) El no fue el primero creado sino que tiene autoridad sobre la creación

porque El lo principió todo.

ii) Compare con Hebreos 1:2-4.

iii) Compare con Juan 1:1-3.

iv) Compare con Colosenses 1:17.

(d) También debe notarse que La Traduccion Del Nuevo Mundo de los Testigos de

Jehová dice que Cristo es “el principio de la creación por Dios” en vez de ser “el

principio de la creación de Dios”.  

i) Hacen este cambio sin que exista base alguna en el texto griego.

ii) La frase griega tou' qeou'A claramente significa “de Dios”, no “por Dios”.

iii) Ellos han hecho este cambio porque de otra forma, ya que Cristo es el

protagonista, el fuente, el origen de la creación de Dios, entonces es

indudable que El mismo es Dios.

(e) Compare la palabra griega ajrchgov" que proviene de la misma palabra  hJ ajrch.
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i) Esta palabra señala un líder o príncipe.

a) Compare con Hechos 3:15

b) Compare con Hechos 5:31

ii) También significa uno que principia algo, el fundador u originador.

a) Compare con Hebreos 2:10

b) Compare con Hebreos 12:2

b. “Por cuanto eres tibio, y no frío ni caliente” (3:15-16) [ou{tw" o{ti cliaro;" ei\ kai;
ou[te zesto;" ou[te yucrov"].

(1) Es probable que aquí se utiliza la existencia de fuentes de agua caliente en Hierápolis,

solamente unos pocos kilómetros de Laodicea, como base para este uso de frío y

caliente en relación a la vida espiritual de la iglesia en Laodicea.

(2) Un cristiano que no es fiel y consistente es aún más despreciable que uno que se opone

al Señor, porque ha hecho un compromiso con el Salvador y no lo cumple.

(3) La indecisión en cuanto a nuestra devoción y sumisión a Dios es repugnante para

Cristo.  Es serle infiel.

(4) Esta condición espiritual se puede ver en otros ejemplos bíblicos también:

(a) Compare con Eclesiastés 9:10.

(b) Compare con  Juan 2:17.

(c) Compare con Gálatas 1:14.

(d) Compare con Gálatas 4:8.

(e) Compare con Tito 2:14.

(f) Compare con Mateo 13:45-46.

(g) Compare con Mateo 7:13-14.

(h) Compare con Juan 15:14.

(i) Compare con Hebreos 2:1.

c. “Te vomitaré de mi boca” (3:16) [mevllw se ejmevsai ejk tou' stovmato" mou].

(1) Una reacción gráfica a lo que no es compatible siendo expulsado del cuerpo.

(2) Compare con II Pedro 2:21-22.
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(3) Es claro aquí que Dios prefiere o la devoción o la oposición a lo que resulta

básicamente ser la indiferencia. 

d. “Porque tú dices: Yo soy rico ... y de ninguna cosa tengo necesidad” (3:17) [o{ti
levgei" o{ti plouvsio" eijmi kai; peplouvthka kai; oujde;n creivan e[cw].

(1) La condición espiritual peligrosa de la iglesia en Laodicea era el resultado de su

confianza en sus propios recursos.  

(2) Se creían autosuficientes y no sentían necesidad de la ayuda divina.

(3) El peligro real de riquezas es que hacen que uno no reconozca la necesidad que uno

tiene de Dios.

(4) Los laodicenses ignoraban la realidad de su situación espiritual:

(a) Eran “desventurados” [oJ talaivpwro"] (las bendiciones reales están en

mantener viva la relación con Dios a través de comunión con Cristo).

(b) Eran “miserables” [ejleeino;"] (la felicidad humano no es señal del estado real).

(c) Eran “pobres” [ptwco;"] (la riqueza física no es real, sino pasajera).

(d) Eran “ciegos” [tuflo;"] (aún viendo, no veían la realidad).

(e) Eran “desnudos” [gumnov"] (aún con ropa esplendida sus vestidos no estaban

limpias).

(5) Cristo les dice que necesitaban conseguir de El lo que faltaba:

(a) “Oro refinado en fuego, para que seas rico” (3:18) [crusivon pepurwmevnon
ejk puro;" i{na plouthvsh/"].

i) La verdadera riqueza no es física, sino la confianza de riqueza eterna en los

cielos que esta basada en confianza en Cristo.

a) Compare con I Pedro 1:4.

b) Compare con I Pedro 1:6-9.

c) Compare con Efesios 2:7.

d) Compare con Filipenses 4:19.

e) Compare con Lucas 16:1-14.

f) Compare con II Corintios 5:1.

ii) Cristo es la fuente de todo que realmente tiene valor, lo eterno.

(b) "Vestiduras blancas para vestirse, y que no se descubra la vergüenza de tu
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desnudez" (3:18) [iJmavtia leuka; i{na peribavlh/ kai; mh; fanerwqh'/ hJ
aijscuvnh th'" gumnovthto" sou].

i) La fina lana que era el orgullo de la ciudad no era capaz de cubrir el pecado

que contaminaba sus vidas.

ii) “Vestiduras blancas” (3:18) [iJmavtia leuka].

a) A través del libro de Apocalipsis esta frase se usa para referirse a las

obras justa de los vencedores, los que eran perdonados por Cristo.

b) Compare con Apocalipsis 3:4-5

c) Compare con Apocalipsis 4:4

d) Compare con Apocalipsis 6:11

e) Compare con Apocalipsis 7:9-14

f) Compare con Apocalipsis 19:8

g) Compare con Hebreos 4:12-13

h) Nótese como se usa esta frase en el análisis de Apocalipsis 3:4

i) Tenían que conseguirse de Cristo, el único capaz de lavar los pecados

con su sangre y así darles ropa emblanquecida.

(c) "Unge tus ojos con colirio, para que veas" (3:18) [kollouvrion ejgcri'sai
tou;" ojfqalmouv" sou i{na blevph/"].

i) Laodicea era conocida por su producción del famoso ungüento para los ojos,

el “polvo de Frigia”.

ii) Sin embargo, no podían ver la realidad espiritual de su situación patética.

a) Compare con Mateo 6:19-24.

b) Compare con Efesios 4:17-19.

c) Compare con Colosenses 2:2-3.

d) Compare con II Corintios 4:3-6.

e) Compare con II Pedro 1:8-10.

f) Compare con Mateo 13:13-17.

e. La reprensión y el castigo que procede del Señor es manifestación del su amor (3:19)

(1) Compare con Hebreos 12:7-11
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(2) Compare con II Pedro 3:9

f. "Sé, pues, celoso, y arrepiéntete" (3:19) [zhvleue ou\n kai; metanovhson].

(1) "Celoso" [zhvleue] conlleva la idea de animado, ferviente, actuando con mucho fervor.

(2) Esto está en contraste con ser tibio.  

(3) En vez de ser tibios, deben hervir en su entusiasmo por la obra de Dios.

(4) Esto requería un cambio en ellos, una nueva dirección en sus vidas, un verdadero

arrepentimiento.

g. Cristo, invitando a tener una verdadera comunión con El  (3:20)

(1) El vino a la puerta en búsqueda.

(2) El estaba llamando al arrepentimiento.

(3) El estaba prometiendo comunión íntimo con los que estarían dispuesto a abrirle la

puerta para que entrara y cenara con ellos.

h. Las bendiciones para el vencedor (3:21)

(1) Reinará con Cristo en su trono.

(a) Compare con Apocalipsis 1:5-6

(b) Compare con Apocalipsis 5:9-10

(c) Compare con Romanos 5:17

(d) Compare con Apocalipsis 2:26-27

(e) Compare con Apocalipsis 22:5

(f) Compare con II Timoteo 2:11-12

(2) Cristo y el Padre están compartiendo el mismo trono, el cual se compartirá con los

fieles vencedores.

(a) El emperador romano no es el que realmente está en control, sino que Cristo

está en el trono junto con su Padre.

(b) Cristo, el verdadero Rey de Reyes, ofrece a los vencedores reinar junto con El.

(c) Compare con I Corintios 15:25-28.
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“Al que venciere...”

2:7 “le daré a comer del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso

de Dios”

2:11 “no sufrirá daño de la segunda muerte”

2:17 “daré a comer del maná escondido y le daré una piedrecita blanca, y en

la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino

aquel que lo recibe”

2:26-28 “le daré autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro ...

y le daré la estrella de la mañana”

3:5 “será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre del libro

de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de sus

ángeles”

3:12 “lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí;

y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de

mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y

mi nombre nuevo”

3:21 “le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he vencido,

y me he sentado con mi Padre en su trono”
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LAS VISIONES DE JUAN
4:1 - 20:6

III.   La primera serie de visiones (4:1-11:19)

A. Adoración celestial (4:1 - 4:11).

1. “Después de esto miré y he aquí” (4:1) [Meta; tau'ta ei\don, kai; ijdou].

a. Está frase, o una muy similar, ocurre muchas veces en el libro y siempre significa una

introducción a una visión importante.

(1) Compare con Apocalipsis 5:1-2.

(2) Compare con Apocalipsis 5:6.

(3) Compare con Apocalipsis 5:11.

(4) Compare con Apocalipsis 7:9.

(5) Compare con Apocalipsis 15:5.

(6) Compare con Apocalipsis 18:1.

b. “Una puerta abierta en el cielo” (4:1) [quvra hjnew/gmevnh ejn tw'/ oujranw].

(1) Juan todavía estaba en la tierra.

(2) Sin embargo, Juan vio la puerta abierta al cielo.

(3) Este concepto de una “puerta abierta” [quvra hjnew/gmevnh] ya se ha usado dos veces

en la carta.

(a) Compare con Apocalipsis 3:8.

(b) Compare con Apocalipsis 3:20.

(4) Considere también con las siguientes citas.

(a) Compare con Ezequiel 1:1.

(b) Compare con Marcos 1:10.

(c) Compare con Juan 1:51.

(d) Compare con Hechos 7:55-56.
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(5) El centro del universo no es el sol, ni la tierra, sino Dios, sentado en su trono en el

cielo.

c. “Y la primera voz que oí” (4:1) [kai; hJ fwnh; hJ prwvth h}n h[kousa].

(1) “Como de trompeta” (4:1) [wJ" savlpiggo"].

(a) Nótese que lo que escucha Juan no es trompeta, sino es una voz “como” [wJ"] de

trompeta.

(b) Compare con Apocalipsis 1:10-11.

(c) Compare con Apocalipsis 1:17-20.

(d) Es la voz del Señor quien habla.

(2) “Hablando conmigo” (4:1) [lalouvsh" met! ejmou].

(a) “Sube acá” (4:1) [ajnavba w|de].

i) Al cielo.

ii) Desde este punto en el libro Juan estará viendo cosas mostradas en el cielo

y escribiendo acerca de lo que ha visto.

(b) “Yo te mostraré las cosas que sucederán después de estas” (4:1) [kai; deivxw
soi a} dei' genevsqai meta; tau'ta].

i) Compare con Apocalipsis 1:1.

ii) Compare con Apocalipsis 1:3.

iii) Compare con Apocalipsis 22:6.

d. “Y al instante yo estaba en el Espíritu” (4:2) [Eujqevw" ejgenovmhn ejn pneuvmati].

(1) Juan ya no necesariamente está físicamente presente en el cielo, sino “en el Espíritu”

[ejn pneuvmati].

(2) Desde este punto en la historia que se presenta parece que el concepto de “tiempo”

pasa a ser no la del mundo físico sino usado como parte del mensaje espiritual y parte

del simbolismo del mensaje.

(3) Parece que Juan se queda allá en el cielo por lo menos hasta el fin de lo que se presenta

en capítulo 9.

(a) En 5:4-5 le habla uno de los ancianos.

(b) En 6:9 vio bajo el altar las almas de los que habían sido muertos por causa de la

palabra de Dios.
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(c) En 7:13-14 nuevamente le habla uno de los ancianos.

(d) Desde este punto algunos de sus visiones son desde el punto de vista del cielo

mientras que otras son desde la tierra.

2. “Y he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el trono, uno sentado” (4:2) [kai; ijdou;
qrovno" e[keito ejn tw'/ oujranw'/, kai; ejpi; to;n qrovnon kaqhvmeno"].

a. En su día la idea de uno “sentado en el trono” [ejpi; to;n qrovnon kaqhvmeno"] era una

referencia directa al poder y dominio sobre su reino.  

(1) En este caso, él que está reinando no solamente reina sobre la tierra, sino también

sobre el cielo.

(2) Es el centro del gobierno del universo, el trono del Creador del universo.

b. Alguna forma de la palabra “trono” [qrovno"] se usa 19 veces a partir de los capítulos 4 y

5, y hay varias referencias al trono de Dios también en el Antiguo Testamento.

(1) Compare con I Reyes 22:19.

(2) Compare con Isaías 6:1.

(3) Compare con Ezequiel 1:26.

(4) Compare con Salmo 47:8.

(5) Compare con Daniel 7:9.

c. Ahora Juan da a conocer el aspecto del que ocupaba el trono (4:3).

(1) Como “piedra de jaspe “ (4:3) [livqw/ ijavspidi].

(a) Compare con Apocalipsis 21:11.

(b) Compare con Apocalipsis 21:19.

(2) Como “piedra de cornalina” (4:3) [sardivw].

(a) Compare con Apocalipsis 21:20.

(3) Estos términos no son descripciones personales, sino de la grandeza y belleza del que

ocupaba el trono, usando las piedras preciosas como símbolos.

d. Alrededor del trono (4:3-4).

(1) Un arco iris semejante a la esmeralda.

(a) Compare con Génesis 9:11-16.

(b) En Génesis fue el señal de la misericordia de Dios y su promesa a no volver a
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destruir al mundo con agua.

(c) Compare con Ezequiel 1:28.

(2) Los 24 tronos con 24 ancianos sentados en ellos.

(a) Note que alrededor del trono de Dios estaban los otros tronos.

(b) El significado del número 24 es incierta.  

i) El número 12 era muchas veces relacionado con el pueblo de Dios y la

religión divina, pero no se sabe si el hecho que eran 12 tribus y 12 apóstoles

tiene algo que ver con el uso del número 24 aquí o no.

ii) Algunos piensan que es representativo de los 24 tipos de sacerdotes

mencionados en I Crónicas 24:7-18.

iii) Compare también con Lucas 22:29-30.

iv) Compare también con Apocalipsis 21:12-14.

(c) Ellos eran “vestidos de ropas blancas” (4:4) [peribeblhmevnou" ejn iJmativoi"
leukoi'"].

i) Compare con Apocalipsis 3:5.

ii) Compare con Apocalipsis 3:18.

(d) Ellos tenían “coronas de oro en sus cabezas” (4:4) [ejpi; ta;" kefala;"
aujtw'n stefavnou" crusou'"].

i) Nuevamente la palabra usada aquí es se refiere a la corona entregada como

premio al vencedor en una lucha o competencia.

ii) Compare con Apocalipsis 2:10.

iii) Es interesante que en la tumba de Felipe de Macedonia (el padre de

Alejando Magno quien murió unos 400 años antes de la escritura de

Apocalipsis) se encontraron varias coronas de oro hechas en forma de hojas

de laurel y de encina. 

(e) Compare con Apocalipsis 4:6.

(f) Compare con Apocalipsis 4:10-11.

(g) Compare con Apocalipsis 5:5-6.

(h) Compare con Apocalipsis 5:8.

(i) Compare con Apocalipsis 5:11-12.
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(j) Compare con Apocalipsis 5:14.

(k) Compare con Apocalipsis 7:11-14.

(l) Compare con Apocalipsis 11:16.

(m) Compare con Apocalipsis 19:4.

e. “Del trono salían” (4:5) [ejk tou' qrovnou ejkporeuvontai].

(1) “Relámpagos” [ajstrapai;].

(2) “Truenos” [brontai].

(3) “Voces” [fwnai].

(4) Compare con Exodo 19:16-19.

(5) Compare con Hebreos 12:18-26.

(6) Es obvio que el trono era el centro del poder que se ve representado por los

relámpagos, truenos y sonidos que emanaban de allí.

f. Delante del trono (4:5-6).

(1) “Siete lámparas de fuego” [eJpta; lampavde" puro;"]

(a) Siempre ardiendo frente al trono.

(b) Estas lamparas claramente se identifican con la frase “Los cuales son las siete

espíritus de Dios” (4:5) [a{ eijsin ta; eJpta; pneuvmata tou' qeou].

(c) Compare con Apocalipsis 1:4.

(2) “Como un mar de vidrio semejante al cristal” (4:6) [wJ" qavlassa uJalivnh oJmoiva
krustavllw].

(a) No es un mar, sino que se describe “como” [wJ"] un mar de vidrio, de cristal.

(b) En Apocalipsis 15:2 los siervos fieles de Dios están parados sobre ello.

(c) Parece que este “mar de vidrio” estaba separando el trono (y los mencionados en

el trono y alrededor de ella) del resto de la creación.

g. Junto al trono y alrededor del trono (4:6-11).

(1) “Cuatro seres vivientes, llenos de ojos delante y detrás” (4:6) [tevssara zw'/a
gevmonta ojfqalmw'n e[mprosqen kai; o[pisqen].

(a) Muchas referencia a estos cuatro seres vivientes ocurren a través del libro.
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i) Compare con Apocalipsis 4:8.

ii) Compare con Apocalipsis 5:6.

iii) Compare con Apocalipsis 5:8.

iv) Compare con Apocalipsis 5:14.

v) Compare con Apocalipsis 6:1.

vi) Compare con Apocalipsis 6:6.

vii) Compare con Apocalipsis 7:11.

viii) Compare con Apocalipsis 14:3.

ix) Compare con Apocalipsis 15:7.

x) Compare con Apocalipsis 19:4.

(b) Es importante notar que estos seres vivientes no son los animales descritas, sino

solamente se veían semejantes a esos animales.  Juan estaba tratando de describir

a sus lectores lo que se le presentaba a él en el cielo.

i) Uno “semejante a un león” (4:7) [o{moion levonti]

ii) Uno “semejante a un becerro” (4:7) [o{moion movscw/]

iii) Uno “tenía rostro como de hombre” (4:7) [e[cwn to; provswpon wJ"
ajnqrwvpou]

iv) Uno “semejante a un águila volando” (4:7) [o{moion ajetw'/ petomevnw/]

(c) Cada uno de ellos:

i) Tenía seis alas, posiblemente indicando que eran muy veloces, pero también

puede indicar que eran parecidos a los serafines descritos por Isaías.

a) Compare con Isaías 6:2.

b) Compare con Isaías 6:6.

ii) Estaba lleno de ojos, posiblemente indicando que veían a todo.

iii) No cesaban de decir, de día y de noche:

a) “Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso...” (4:8)

[a{gio" a{gio" a{gio" kuvrio" oJ qeo;" oJ pantokravtwr]

b) “El que era, el que es, y el que ha de venir” (4:8) [oJ h\n kai; oJ w]n
kai; oJ ejrcovmeno"]
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(2) En el libro de Apocalipsis estos seres vivientes juegan varios roles importantes en la

presentación de las visiones que Juan tuvo.

(a) Ellos adoraban a Dios.

i) Compare con Apocalipsis 4:8-11.

ii) Compare con Apocalipsis 5:14.

iii) Compare con Apocalipsis 7:11.

iv) Compare con Apocalipsis 19:4.

v) Compare también Apocalipsis 4:8 con Isaías 6:4.

(b) Ellos ayudaban en revelar la victoria que tuvo Cristo y que tendrá el cristiano fiel

(Apocalipsis 6:1).

(c) Ellos también juegan un rol en el juicio de Dios contra sus enemigos (Apocalipsis

15:7).

(3) Este simbolismo de “seres vivientes” [zw'/a]es muy parecido al que se encuentra en el

primer capítulo de la profecía de Ezequiel.

(a) Compare Ezequiel 1:5 (cuatro seres vivientes).

(b) Compare Ezequiel 1:13 (fuego y relámpagos).

(c) Compare Ezequiel 1:28 (arco iris).

(d) En Ezequiel 10:20 se interpreta los cuatro seres vivientes de Ezequiel como

“querubines”.

i) Querubines eran los guardianes del árbol de la vida (Génesis 3:24).

ii) Querubines eran los guardianes del arca del pacto.

a) Compare con Exodo 25:18-22.

b) Compare con Exodo 36:8.

c) Compare con Exodo 37:7-9.

d) Compare con I Reyes 6:23-35.

e) Compare con II Crónicas 3:7-14.

f) Compare con Hebreos 9:2-5.

(e) No se puede confirmar que los cuatro seres de Apocalipsis son querubines como

los de Ezequiel, pero existen muchas claras paralelas que podrían indicarlo.
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(4) Cada vez que los cuatro seres daban honra y gloria y acción de gracia, también  (4:9-11)

(a) “Los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado en el

trono” (4:10) [pesou'ntai oiJ ei[kosi tevssare" presbuvteroi ejnwvpion
tou' kaqhmevnou ejpi; tou' qrovnou].

i) No solamente daban honra y gloria los cuatro seres, sino los ancianos

ii) Aunque sentado en tronos ellos mismos, es obvio que los 24 ancianos

reconocen que el que es sentado en el trono principal es soberano sobre

ellos.

(b) “Y adoran al que vive por los siglos de los siglos” (4:10) [kai;
proskunhvsousin tw'/ zw'nti eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn]

(c) “Y echan sus coronas delante del trono” (4:10) [kai; balou'sin tou;"
stefavnou" aujtw'n ejnwvpion tou' qrovnou]

i) Simbólica de su reconocimiento de la supremacía de Dios sobre ellos.

ii) Reconocimiento que su “victoria” dependía de la obra de Dios, no de sus

propias fuerzas.

(d) Y ellos dicen:

i) “Digno eres de recibir...”  (4:11) [a[xio" ei\ ... labei'n]

a) “La gloria” (4:11) [th;n dovxan]

1) Juan usa esta palabra 17 veces en Apocalipsis.

2) Con las excepciones de Apocalipsis 21:24 y 21:26 (donde los reyes

de la tierra traen su gloria a Dios) cada uso de la palabra hace

referencia a Dios.

b) “La honra” (4:11) [th;n timh;n]

1) También Juan la usa 17 veces en Apocalipsis.

2) También la mayoría de las veces es referente a Dios o a Cristo.

c) “El poder” (4:11) [th;n duvnamin]

1) Palabra usada 43 veces en Apocalipsis.

2) Generalmente demuestra le poder de Dios y del Cordero por

encima del poder de todos los demás, incluyendo a Satanás.

ii) “Porque...” (4:11) [o{ti...]

a) “Tú creaste todas las cosas” (4:11) [su; e[ktisa" ta; pavnta]
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1) Compare con Génesis 1:1-2:3.

2) Compare con Hechos 14:15.

3) Compare con Exodo 20:11.

4) Compare con Salmos 146:6.

5) Compare con Hechos 4:24.

6) Compare con Hechos 17:24.

7) Compare con Apocalipsis 10:6.

8) Compare con Apocalipsis 14:7.

b) “Por tu voluntad existen y fueron creadas” (4:11) [dia; to; qevlhma
sou h\san kai; ejktivsqhsan]

c) La razón dada para que fuera digno de la gloria, la honra y el poder era

por ser creador de todo.

B. El rollo y el Cordero (5:1-14)

1. El libro que Juan vio (5:1):

a. “En la mano derecha del que estaba en el trono” (5:1) [ejpi; th;n dexia;n tou'
kaqhmevnou ejpi; tou' qrovnou]

(1) Esto es la diestra de Dios.

(2) Compare con Hechos 2:34-35.

b. “Escrito por dentro y por fuera” (5:1) [gegrammevnon e[swqen kai; o[pisqen]

(1) El “libro” es un rollo, escrito por ambos lados.

(a) Un rollo escrito por ambos lados era muy anormal en el mundo antiguo.

(b) Compare con Ezequiel 2:10, donde también se menciona un rollo escrito por

ambos lados.

(2) Las cosas escritas allí van a conocerse a través del resto de Apocalipsis.

c. “Sellado con siete sellos” (5:1) [katesfragismevnon sfragi'sin eJptav]

(1) Esta expresión enfatiza el hecho que se encuentra muy bien sellado y que sería muy

difícil que se logra abrirse para poder ver el contenido.

(2) Era sellado porque todavía su contenido era desconocido.
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(3) Era todavía un misterio por revelarse.

(4) Compare esto con las instrucciones dadas a Juan en Apocalipsis 22:10, diciéndole “No

selles las palabras de la profecía de este libro, porque el tiempo está cerca” [mh;
sfragivsh/" tou;" lovgou" th'" profhteiva" tou' biblivou touvtou, oJ kairo;"
ga;r ejgguv" ejstin]. 

2. “¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?” (5:2) [tiv" a[xio" ajnoi'xai to;
biblivon kai; lu'sai ta;" sfragi'da" aujtou'_].

a. Es la pregunta del ángel fuerte con gran voz.

b. El propósito de desatar los sellos del libro era poder leerlo y revelar su contenido.

c. Sin embargo, no había nadie capaz de abrir el libro (ni mirarlo) (5:3).

(1) “En el cielo” (5:3) [ejn tw'/ oujranw]

(2) “Ni en la tierra” (5:3) [oujde; ejpi; th'" gh'"]

(3) “Ni debajo de la tierra” (5:3) [oujde; uJpokavtw th'" gh'"]

(4) Compare con Filipenses 2:10.

d. La reacción de Juan (5:4)

(1) Lloraba mucho.

(a) Estaba desconsolado porque le parecía que la “revelación” había terminado y que

no iba a saber más.

(b) Es obvio que es un toque dramática, ya que Dios ya sabía que sí había uno que era

digno de abrir el libro.

(2) Sin embargo, uno de los ancianos le consolaba a Juan, diciendo:

(a) “No llores” (5:5) [mh; klai'e] (o sea, “deja de llorar”), porque:

i) “El León de la tribu de Judá” (5:5) [oJ levwn oJ ejk th'" fulh'"  jIouvda]

a) Compare con Génesis 49:9.

b) Compare con Mateo 1:1-16.

c) Compare con Hebreos 7:14.

ii) “La raíz de David” (5:5) [hJ rivza Dauivd]

a) Compare con Apocalipsis 22:16.

b) Compare con Isaías 11:1.
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c) Compare con Isaías 11:10.

d) Compare con Romanos 15:12.

(b) “Ha vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos” (5:5) [ejnivkhsen ...

ajnoi'xai to; biblivon kai; ta;" eJpta; sfragi'da" aujtou].

i) Nuevamente, la idea de “vencer” se enfatiza.

ii) Ahora, es Jesús, el Cordero, que mostrará su poder por haber vencido.

iii) Es importante notar que se le dice a Juan que el Cordero ya venció, no que

va a vencer.

3. Juan vio “un Cordero como inmolado” (5:6) [ajrnivon eJsthko;" wJ" ejsfagmevnon]

a. A partir de este versículo, a través del resto de Apocalipsis, a Jesús se le refiere como

“Cordero” en 28 ocasiones.

(1) Fue el sacrificio perfecto para la humanidad.

(2) Su característica de “inmolado” [ejsfagmevnon] se enfatiza.

(3) Su posición única y sumamente importante en la historia de la interacción entre Dios

y los hombres se destaca.

b. También se encuentran términos similares para Cristo en otras partes del texto bíblico.

(1) Compare con Juan 1:29.

(2) Compare con Hechos 8:32-33.

(3) Compare con Isaías 53:7.

(4) Compare con I Pedro 1:19.

c. El Cordero que Juan vio.

(1) Era “como inmolado” [wJ" ejsfagmevnon], es decir, parece que todavía mostraba los

heridos que recibió cuando fue crucificado.

(a) Compare con Juan 20:20.

(b) Compare con Juan 20:25-27.

(c) Compare con Isaías 53:7.

(2) Estaba en medio del trono.

(3) Estaba en medio de los cuatro seres vivientes.
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(4) Estaba en medio de los veinticuatro ancianos.

(5) Estas descripciones son los mismos que se encuentran en relación a Dios en los

versículos anteriores cuando Juan primeramente vio el cielo abierto.

d. El Cordero tenía:

(1) “Siete cuernos” (5:6) [kevrata eJpta].

(a) En el Antiguo Testamento los cuernos se encuentran como señal de poder

(Deuteronomio 33:17).

(b) También eran señales de honor y realeza (Salmo 89:17).

(c) Es posible que esto sea simbolismo para decir que el cordero tenía la totalidad de

poder, honor y realiza, o sea, que era soberano sobre todos – el todopoderoso.

(d) Hay un posible contraste entre el Cordero con siete cuernos y la bestia con siete

cabezas y diez cuernos que se presenta en Apocalipsis 13:1.

(e) Hay que recordar que el número siete se usaba como símbolo de la totalidad, lo

que era completo y no faltaba nada.

(2) “Siete ojos” (5:6) [ojfqalmou;" eJpta].

(a) Compare con los seres vivientes que eran “llenos de ojos delante y detrás” (4:6)

[gevmonta ojfqalmw'n e[mprosqen kai; o[pisqen].

(b) Es posible que el significado era que nada era capaz de escapar de su vista – que

es el omnisciente. 

(c) En Apocalipsis 1:14 y 2:18 sus ojos eran como llamas de fuego.

i) Sin embargo, aquí son “los siete espíritus de Dios enviados por toda la

tierra”[ oi{ eijsin ta; »eJpta;¼ pneuvmata tou' qeou' ajpestalmevnoi
eij" pa'san th;n gh'n] – era también el omnipresente.

ii) Nuevamente, esta frase da a entender la idea que sus ojos estaban viendo

todo en todas partes.

e. “Tomó el libro de la mano derecha del que estaba en el trono” (5:7) [ei[lhfen ejk
th'" dexia'" tou' kaqhmevnou ejpi; tou' qrovnou].

(1) Los verbos usados en el griego dicen, literalmente “y vino, y ha tomado”, construcción

gramatical que se usa para enfatizar que la acción de haber tomado el libro era algo

definido y terminado en el pasado – algo ya hecho.

(a) Es decir, desde ese momento el libro pasa a ser propiedad del Cordero.

(b) Compare con Apocalipsis 22:1 donde dice que el trono es “de Dios y del

Cordero” [tou' qrovnou tou' qeou' kai; tou' ajrnivou].
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(c) Compare también con Apocalipsis 3:21 donde se encuentra la frase “conmigo en

mi trono” [met! ejmou' ejn tw'/ qrovnw/ mou].

(2) Cuando El tomó el libro, entonces ellos se postraron delante del Cordero.

(a) Los cuatro seres vivientes se postraron.

(b) Los veinticuatro ancianos se postraron.

(c) Esto demuestra que no solamente Dios, sino también el Cordero, era digno de

ser adorado por los que estaban alrededor del trono celestial.

(d) También demuestra la supremacía del Cordero sobre estos otros seres en el

cielo, aunque ellos también estaban perpetualmente en la presencia del trono

divino.

(3) Todos ellos tenían: 

(a) “Arpas” (5:8) [kiqavran].

i) Eran instrumentos de música de gozo.

ii) Eran instrumentos frecuentemente usados en la adoración a Dios, la

alabanza, y en la celebración de victoria a través de la historia del Antiguo

Testamento.

(b) “Copas de oro llenos de incienso” (5:8) [fiavla" crusa'" gemouvsa"
qumiamavtwn].

i) Juan identifica el significado de este símbolo en forma clara, y así uno hoy en

día no tiene que tener dudas acerca de la idea presentada.

ii) Esas copas significan “las oraciones de los santos” [ai{ eijsin aiJ
proseucai; tw'n aJgivwn].

a) Compare con Apocalipsis 8:3-5.

b) Compare con Efesios 5:19.

c) Compare con I Corintios 14:15.

d) Compare con Colosenses 3:16.

iii) Así que, las oraciones de los cristianos que estaban bajo persecución se

encuentran en la presencia de Dios y del Cordero, frente al trono celestial.

f. Los seres vivientes y los ancianos “cantaban un nuevo cántico, diciendo...” (5:9)

[a[/dousin wj/dh;n kainh;n levgonte"].

(1) Este cántico nuevo es parte de una serie de cosas “nuevas” descritas en esta carta.

Entre ellas se encuentran:
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(a) El nombre nuevo.

i) Compare con Apocalipsis 2:17.

ii) Compare con Apocalipsis 3:12.

(b) La nueva Jerusalén.

i) Compare con Apocalipsis 3:12.

ii) Compare con Apocalipsis 21:2.

(c) El nuevo cielo y la nueva tierra.

i) Compare con Apocalipsis 21:1.

ii) Compare con Apocalipsis 21:5.

(2) “Digno eres” (5:9) [a[xio" ei]

(a) “De tomar el libro” (5:9) [labei'n to; biblivon]

(b) “De abrir sus sellos” (5:9) [kai; ajnoi'xai ta;" sfragi'da" aujtou]

(3) “Porque” (5:9) [o{ti]

(a) Ahora se presentan las razones que el Cordero es digno. 

(b) “Fuiste inmolado” (5:9) [ejsfavgh"].

i) Compare con Apocalipsis 1:5.

ii) Compare con Apocalipsis 5:6.

iii) Compare con I Corintios 6:20.

iv) Compare con Hechos 20:28.

v) Compare con I Pedro 1:18-21.

vi) No fue solamente el hecho que era el hijo de Dios que le hizo digno.

vii) No fue solamente el hecho que había vivido sin pecado que le hizo digno.

viii) Fue su sacrificio en la cruz para cumplir la voluntad del Padre que hace que

sea digno de tomar el libro y desatar los sellos.

ix) Es imprescindible que uno reconozca el papel de suma importancia que

juega la muerte del Cordero en la historia.  

a) No hay otro evento de más importancia y con más significado.  
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b) Es este punto que se está enfatizando en lo que Juan lograba ver y

escuchar en el cielo.

(c) “Y con tu sangre nos has redimido para Dios” (5:9) [kai; hjgovrasa" tw'/ qew'/
ejn tw'/ ai{mati sou].

i) La redención del hombre solamente proviene de la eficacia del sacrificio

perfecto de la sangre pura del Cordero de Dios.

a) Compare con Hebreos 9:11-14.

b) Compare con Hebreos 13:12.

c) Compare con Hechos 20:28.

d) Compare con I Pedro 1:18-19.

ii) Esta redención en la sangre de Cristo redimió a la humanidad:

a) “De todo linaje” (5:9) [pavsh" fulh'"]

1) Es la palabra comúnmente traducida como “tribu”.

2) Compare con Apocalipsis 1:7.

3) Compare con Apocalipsis 5:5.

4) Compare con Apocalipsis 7:4-9.

5) Compare con Apocalipsis 11:9.

6) Compare con Apocalipsis 13:7.

7) Compare con Apocalipsis 14:6.

8) Compare con Apocalipsis 21:12.

b) “Y lengua” (5:9) [kai; glwvssh"]

1) Compare con Apocalipsis 7:9.

2) Compare con Apocalipsis 10:11.

3) Compare con Apocalipsis 11:9.

4) Compare con Apocalipsis 13:7.

5) Compare con Apocalipsis 14:6.

6) Compare con Apocalipsis 16:10.
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7) Compare con Apocalipsis 17:15.

c) “Y nación” (5:9) [kai; laou]

1) Compare con Apocalipsis 2:14.

2) Compare con Apocalipsis 7:4.

3) Compare con Apocalipsis 7:9.

4) Compare con Apocalipsis 10:11.

5) Compare con Apocalipsis 11:9.

6) Compare con Apocalipsis 13:7.

7) Compare con Apocalipsis 14:6.

8) Compare con Apocalipsis 17:15.

9) Compare con Apocalipsis 18:4.

10) Compare con Apocalipsis 19:1.

11) Compare con Apocalipsis 19:6.

12) Compare con Apocalipsis 21:3.

13) Compare con Apocalipsis 21:12.

d) “Y pueblo” (5:9) [kai; e[qnou"]

1) Compare con Apocalipsis 2:26.

2) Compare con Apocalipsis 7:9.

3) Compare con Apocalipsis 10:11.

4) Compare con Apocalipsis 11:2.

5) Compare con Apocalipsis 11:9.

6) Compare con Apocalipsis 11:18.

7) Compare con Apocalipsis 12:5.

8) Compare con Apocalipsis 13:7.

9) Compare con Apocalipsis 14:6.

10) Compare con Apocalipsis 14:8.
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11) Compare con Apocalipsis 15:3-4.

12) Compare con Apocalipsis 16:19.

13) Compare con Apocalipsis 17:15.

14) Compare con Apocalipsis 18:3.

15) Compare con Apocalipsis 18:23.

16) Compare con Apocalipsis 19:15.

17) Compare con Apocalipsis 20:3.

18) Compare con Apocalipsis 20:8.

19) Compare con Apocalipsis 21:24.

20) Compare con Apocalipsis 21:26.

21) Compare con Apocalipsis 22:2.

e) Así que la redención se ofrece a todos, no solamente a los de una

cierta raza o linaje.

f) Es impresionante notar la cantidad de veces que esta idea se enfatiza

a través de las palabras usadas en lo que se reveló a Juan.

iii) La universalidad de la eficacia de la sangre de Cristo es un punto de gran

importancia.  

iv) El sacrificio fue para ofrecer redención a todos, no a un grupo seleccionado

anteriormente, sino disponible a todos los hombres.

a) Compare con Mateo 28:18-20.

b) Compare con Marcos 16:15-16.

c) Compare con Juan 3:16.

d) Compare con Romanos 1:16.

e) Compare con I Timoteo 2:3-4.

f) Compare con II Pedro 3:9.

(d) “Y nos ha hecho para nuestro Dios” (5:10) [kai; ejpoivhsa" aujtou;" tw'/ qew'/
hJmw'n].

i) “Un reino” (5:10) [basileivan].
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a) No “reyes” como se ha traducido en algunas traducciones.

b) La palabra griega es basileivan “reino”.

c) Compare con Apocalipsis 1:6.

d) Compare con Apocalipsis 1:9 y la explicación dada allí.

e) Compare con Colosenses 1:13-14.

f) Es notable que usa tiempo pasado (“nos ha hecho”) no tiempo futuro

(“nos hará”), nuevamente dando a conocer la verdad que el reino ya

era una realidad, no solamente una esperanza para el futuro.

ii) “Y sacerdotes” (5:10) [kai; iJerei'"].

a) En el Antiguo Testamento solamente el sacerdote podía entrar en el

lugar santo.

b) El sacerdote era el único que tenía derecho presentar la ofrenda a Dios

y interceder por el pecado de los demás.

c) El concepto del Nuevo Testamento, de que todos los redimidos son

hechos sacerdotes por el sacrificio de Cristo, es de gran importancia.

(e) “Y reinaremos sobre la tierra” (5:10) [kai; basileuvsousin ejpi; th'" gh'"].

i) Esto no es una referencia a un reino terrenal de Cristo en el futuro, el

famoso (y ficticio)  “reino de mil años”. 

ii) Es obvio que Jesús ya estaba reinando en el cielo.

iii) Es obvio que los veinticuatro ancianos también estaban reinando allí.

iv) La promesa es que los fieles de la tierra también estarían reinando, estarían

victoriosos, no sufrirían la derrota – que siendo partes del “reino de los

cielos” ellos entonces estaban reinando en la tierra, ya que su rey era ya

victorioso y soberano sobre todo.

a) Compare con Apocalipsis 1:6.

b) Compare con Apocalipsis 1:9.

c) Compare con Apocalipsis 2:26-27.

4. “Y miré, y oí la voz” (5:11) [Kai; ei\don, kai; h[kousa fwnh;n].

a. “De muchos ángeles alrededor del trono” (5:11) [ajggevlwn pollw'n kuvklw/ tou'
qrovnou].

(1) Ahora Juan presenta un nuevo elemento en la escena del trono celestial.
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(2) Ya no se trata de cuatro seres vivientes solos, ni de solamente los veinticuatro ancianos,

sino de “muchos ángeles” [ajggevlwn pollw'n] que también se encontraron allá y

que añadieron sus voces a las voces de los ya descritos anteriormente.

b. “De los seres vivientes” (5:11) [tw'n zwv/wn].

c. “De los ancianos” (5:11) [tw'n presbutevrwn].

(1) “Su número era millones de millones” (5:11) [h\n oJ ajriqmo;" aujtw'n muriavde"
muriavdwn kai; ciliavde" ciliavdwn].

(a) Una gran multitud de seres celestiales están allí.

(b) Aunque se trata de una expresión y no de un número fijo, de todos modos, aquí

hay una clara indicación que se trata de una multitud mucho mayor que la

totalidad de seres humanos vivos sobre la faz de la tierra.

(c) Comparando el número de ángeles alabando a Cristo con el número de súbditos

fieles que tenía el emperador romano uno puede dar cuenta quien iba a salir

victorioso al final.

(2)  “Decían a gran voz:  El Cordero que fue inmolado es digno de tomar...” (5:12)

[levgonte" fwnh'/ megavlh/A a[xion ejstin to; ajrnivon to; ejsfagmevnon labei'n]

(a) “El poder” (5:12) [th;n duvnamin]

(b) “Las riquezas” (5:12) [kai; plou'ton]

(c) “La sabiduría” (5:12) [kai; sofivan]

(d) “La fortaleza” (5:12) [kai; ijscu;n]

(e) “La honra” (5:12) [kai; timh;n]

(f) “La gloria” (5:12) [kai; dovxan]

(g) “La alabanza” (5:12) [kai; eujlogivan]

d. “Y a todo lo creado” (5:13) [kai; pa'n ktivsma] en...

(1) “El cielo” (5:13) [ejn tw'/ oujranw]

(2) “Sobre la tierra” (5:13) [ejpi; th'" gh'"]

(3) “Debajo de la tierra” (5:13) [uJpokavtw th'" gh'"]

(4) “En el mar” (5:13) [ejpi; th'" qalavssh"]

(5) “Y a todas las cosas que en ellos hay” (5:13) [ kai; ta; ejn aujtoi'" pavnta]

(6) Ya no solamente los seres celestiales, sino toda la creación, vivos y muertos, están
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involucrados en el reconocimiento de Dios y del Cordero como los que son dignos de

alabanza.

(7) Compare con Filipenses 2:9-11.

(8) Compare con Romanos 14:11.

e. “Y ellos decían” (5:13) [levgonta"]

(1) “Al que está sentado en el trono” (5:13) [tw'/ kaqhmevnw/ ejpi; tw'/ qronw]

(2) “Y al Cordero, sea...” (5:13) [kai; tw'/ ajrnivw/]

(a) “La alabanza” (5:13) [hJ eujlogiva]

(b) “La honra” (5:13) [hJ timh;]

(c) “La gloria” (5:13) [hJ dovxa]

(d) “El poder” (5:13) [to; kravto"]

(e) “Por los siglos de los siglos” (5:13) [eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn]

i) La frase “por los siglos de los siglos”, que se ve frecuentemente usada en

Apocalipsis, aquí significa “eternamente” o “sin fin”.

ii) Se usa tanto en referencia a Dios como también al Cordero.

iii) Es probable que, especialmente cuando se usó en el contexto de poder y

gloria y domino, que sea en contraste a la naturaleza del poder y dominio del

emperador romano, siendo él humano y temporal y cuyo poder no iba a

durar mucho.

iv) Una vez más, el mensaje de animo y exhortación que las iglesia iban a recibir

a escuchar esta parte de Apocalipsis es que Dios estaba todavía en control,

y que todos los seres celestiales y todo lo creado estaban de acuerdo que el

Cordero era digno del reino y poder que tenía.  Esto iba a darles confianza

de una victoria con El si ellos se mantuvieron fieles y vencieron.

(f) Compare con Apocalipsis 4:11.

(g) Compare con Apocalipsis 7:12.

(3) “Los cuatro seres vivientes decían:  Amén” (5:14) [kai; ta; tevssara zw'/a
e[legonA ajmhvn].

(a) Es significado de “Amen” [ajmhvn] es “así sea”.

(b) De esta manera estos seres celestiales daban su apoyo a estas grandes canciones

dandoles honor y gloria a Dios y al Cordero, continuamente diciendo el “amen”

a lo dicho por la gran multitud.
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(4) “Los veinticuatro ancianos” (5:14) [kai; oiJ presbuvteroi]

(a) “Se postraron sobre sus rostros” (5:14) [e[pesan].

i) Literalmente significa “cayeron”.

ii) Es una reacción frente a Dios muy común en Apocalipsis.

a) Compare con Apocalipsis 4:10.

b) Compare con Apocalipsis 5:8.

c) Compare con Apocalipsis 7:11.

d) Compare con Apocalipsis 11:16.

e) Compare con Apocalipsis 19:4.

(b) “Y adoraron al que vive por los siglos de los siglos” (5:14) [kai; prosekuvnhsan].

i) Los manuscritos más antiguos y confiables solamente dicen “y adoraron”

[kai; prosekuvnhsan].

ii) Ellos no incluyen la frase “al que vive por los siglos de los siglos”, frase ya dicha

en el versículo anterior.

iii) La adoración a Dios, y solamente a El y al Cordero, es uno de los temas

principales del libro.

C. Los seis sellos (6:1-6:17)

1. El primer sello, abierto por el Cordero  (6:1-2)

a. El primero de los cuatro seres vivientes habló.

(1) “Con voz de trueno” (6:1) [wJ" fwnh; bronth'"].

(a) Una expresión similar a ésta se usa varias veces en Apocalipsis.

(b) Compare con Apocalipsis 4:5.

(c) Compare con Apocalipsis 8:5.

(d) Compare con Apocalipsis 10:3-4.

(e) Compare con Apocalipsis 11:19.

(f) Compare con Apocalipsis 14:2.

(g) Compare con Apocalipsis 16:18.
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(h) Compare con Apocalipsis 19:6.

(2) La voz decía “Ven” (6:1) [e[rcou].

(a) Estaba llamando, en forma de mandato, usa el imperativo.

(b) Algunas traducciones dicen “Ven y mira”.

i) Sin embargo, los manuscritos más antiguos no contienen las palabras “y

mira”, sino solamente el mandato “Ven” [e[rcou].

ii) También lo mismo ocurre en versículos 3, 5 y 7 .

a) Ninguno de los cuales traía el mandato “y mira” en los manuscritos

más antiguos.

b) Solamente decían “Ven” [e[rcou], según los manuscritos de más

antigüedad.

iii) El hecho de que solamente se hace este mandato en cuanto a los primeros

cuatro sellos es una indicación que no estaba llamando a Juan, sino estaba

diciendo a los caballos con sus jinetes que vinieron.

iv) A partir del quinto sello, cuando ya no presenta la visión en términos de los

caballos de diferentes colores, los seres dejan de decir “ven”.

v) La confusión y la común aplicación de este mandato a Juan proviene del

error en traducción ya mencionado.

vi) De todos modos, Juan ya estaba mirando porque 6:1 empieza con Juan

diciendo “Vi cuando...” [ei\don o{te].

b. Lo que Juan vio cuando se desató el primer sello.

(1) “Un caballo blanco” (6:2) [i{ppo" leukov"].

(a) En el mundo antiguo el “caballo blanco” frecuentemente significaba victoria.

(b) Es probable que sea así en esta visión también, ya que dice que recibió el laurel

del vencedor y salió para vencer.

(c) Muchas personas dicen que el caballo blanco aquí representa a Cristo, tomando

como base el pasaje que empieza en Apocalipsis 19:11.

(d) Sin embargo, hay varias razones para concluir que aquí no sea el caso.

i) Las “coronas” (*4V*0:") en Apocalipsis 19:12 son las diademas de la

realdad mientras aquí la corona es (FJXN"<@H) y se refiere a la corona

entregada como premio al vencedor en una lucha, “el laurel de victoria”,

palabras griegas totalmente distintas.
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ii) Los otros tres caballos no se pueden asociar con el evangelio, sino con los

hombres que estaban intentando vivir fiel a su Dios.

(e) También el color blanco se usaba comúnmente para significar lo celestial, lo puro

y los vencedores, entre otras cosas.

i) Compare con Apocalipsis 1:14.

ii) Compare con Apocalipsis 2:17.

iii) Compare con Apocalipsis 3:4-5.

iv) Compare con Apocalipsis 3:18.

v) Compare con Apocalipsis 4:4.

vi) Compare con Apocalipsis 6:11.

vii) Compare con Apocalipsis 7:9.

viii) Compare con Apocalipsis 7:13.

ix) Compare con Apocalipsis 14:14.

x) Compare con Apocalipsis 19:11.

xi) Compare con Apocalipsis 19:14.

xii) Compare con Apocalipsis 20:11.

(2) “El que lo montaba tenía un arco” (6:2) [kai; oJ kaqhvmeno" ejp! aujto;n e[cwn
tovxon].

(a) El arco era un símbolo común para el poder.

i) Compare con Jeremías 51:56.

ii) Compare con Salmo 46:9.

(b) Esta referencia a una arma de guerra podría significar el uso de fuerza por el

imperio romano, según muchos comentaristas.

(3) “Y le fue dada una corona” (6:2) [kai; ejdovqh aujtw'/ stevfano"]

(a) La palabra aquí es, nuevamente FJXN"<@H.

(b) Se refiere a la corona entregada como premio al vencedor en una lucha., hecho

que coincide perfectamente con la idea del arco como símbolo de batalla y las

referencias a salir para vencer.

(4) “Y salió venciendo, y para vencer” (6:2) [kai; ejxh'lqen nikw'n kai; i{na nikhvsh/].
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(a) Sin lugar a dudas, el énfasis está en la victoria.

(b) Indica un proceso ya en acción, como también un propósito futuro.

(c) Las visiones de los sellos desatados así empieza dando a conocer que la victoria

ya fue ganada y iba a seguir siendo vencedor el que iba con el Cordero.

2. El segundo sello, abierto por el Cordero  (6:3-4).

a. El segundo de los cuatro seres vivientes habló, diciendo “Ven” [e[rcou].

b. Lo que Juan vio cuando se desató el segundo sello:

(1) “Otro caballo, bermejo” (6:4) [a[llo" i{ppo" purrov"].

(a) En contraste al primer caballo, ahora sale un caballo “bermejo” (es decir “rojo”).

(b) Es la palabra griega BLDD`H que significa “fuego”.

(c) Así que este caballo es color de fuego, rojo.

(d) Es un símbolo apropiado por la sangre de los santos que se iba a derramar.

(2) “Al que le montaba le fue dado poder” (6:4) [kai; tw'/ kaqhmevnw/ ejp! aujto;n
ejdovqh aujtw'/].

(a) “De quitar de la tierra la paz” (6:4) [labei'n th;n eijrhvnhn ejk th'" gh'"].

(b) “Y que se matasen unos a otros” (6:4) [i{na ajllhvlou" sfavxousin].

(3) “Y se le dio una gran espada” (6:4) [kai; ejdovqh aujtw'/ mavcaira megavlh].

(a) La palabra griega es mavcaira , o sea “espada”.

(b) Es la misma palabra usada en Mateo 10:34 en referencia a la persecución.

(c) Es la palabra que se usa en cuanto al poder de oficiales civiles de quitar la vida de

los ofensores.

i) Compare con Romanos 13:1-4.

ii) Compare con Hechos 16:27.

(d) Lleva la idea de ser el instrumento usado para la ejecución. 

(e) En contraste, en Apocalipsis 6:8, la palabra “espada” es otra palabra en el griego,

es la palabra romfaiva/, el término común para describir la espada del soldado

romano.

(4) Compare con la profecía de Daniel 7:25.
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(5) Las persecuciones históricas que enfrentó la iglesia en el primer siglo:

(a) De parte de los judíos.

(b) De parte de los romanos, bajo Nerón.

(c) De parte de los romanos, bajo el Emperador Domiciano.

3. El tercer sello, abierto por el Cordero  (6:5-6)

a. El tercero de los cuatro seres vivientes habló, diciendo “Ven” (6:5) [e[rcou].

b. Lo que Juan vio cuando se desató el tercer sello:

(1) “Un caballo, negro” (6:5) [i{ppo" mevla"].

(a) Comúnmente el color negro significaba la muerte , la tristeza y el luto.

i) Compare con Isaías 50:3.

ii) Compare con Jeremías 14:2.

(b) También, en la misma linea, se usaba para significar desastre, hambruna y otras

calamidades.

(c) Conviene destacar que aquí se presenta el alto costo de la alimentación, no

debido a la escasez o sequía, sino como resultado de otras cosas.

(d) Compare con estos pasajes del Antiguo Testamento, donde por el sitio de

Jerusalén el precio de la alimentación básica era demasiado altos.

i) Compare con Ezequiel 4:10-16.

ii) Compare con II Reyes 6:24-25.

(e) Lo más probable es que la escasez y el precio alto de la alimentación se refiere a

los resultados de la persecución.

i) Posiblemente había descriminación en precio por ser cristianos.

ii) Compare con Apocalipsis 13:15-17, donde aclara que para poder comprar

era necesario adorar a él que ellos, como cristianos, no podían adorar.

iii) Compare también la excepción del “aceite” y del “vino” en las instrucciones

dadas por la voz de en medio de los cuatro seres vivientes.

(2) “El que lo montaba tenía una balanza en la mano” (6:5) [ oJ kaqhvmeno" ejp!
aujto;n e[cwn zugo;n ejn th'/ ceiri; aujtou].

(a) La balanza a veces se usaba como un símbolo de justicia, o la falta de ella, tal como

es el caso en nuestro tiempo.



Apocalipsis Página 91

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S

(b) Sin embargo, parece más probable que aquí sea el sentido del peso en el cual se

calculaba la cantidad de grano que se podía comprar con el “denario”.

c. También Juan oyó “una voz del medio de los cuatro seres vivientes, que decía” (6:6) [wJ"
fwnh;n ejn mevsw/ tw'n tessavrwn zwv/wn levgousan].

(1) “Dos libras de trigo por un denario” (6:6) [coi'nix sivtou dhnarivou].

(a) El denario era el sueldo diario de un jornalero común.

(b) La palabra griega  Acoi'nix era equivalente a casi un litro.

(c) La cantidad de trigo que iba a poder comprarse con el sueldo de un día de trabajo

era aproximadamente un kilo.

(d) Esto sería la cantidad necesario para proveer comida diaria por una persona.

(2) “Seis libras de cebada por un denario” (6:6) [trei'" coivnike" kriqw'n dhnarivou].

(a) La cebada era un grano inferior que era común para alimentar a los animales.

(b) También se usaba para comida humana entre los más pobres, porque era menos

costoso que el trigo.

(c) Esto sería la cantidad necesario para proveer comida diaria por una familia chica.

(3) “Pero no dañes el aceite ni el vino” (6:6) [kai; to; e[laion kai; to;n oi\non mh;
ajdikhvsh/"].

(a) Parece que la escasez del trigo y la cebada iba a aumentar su precio (debido a la

acción del enviado sobre el caballo), mientras no iba a ser así el caso con el aceite

ni con el vino.

(b) En el Antiguo Testamento el grano, el aceite y el vino se usan comúnmente para

referirse a los frutos de la tierra y su bonanza.

(c) Los ricos podían seguir con su aceite y vino, pero los pobres iban a tener gran

dificultad en conseguir lo necesario para sobrevivir, debido a la persecución

económica venidera.

4. El cuarto sello, abierto por el Cordero  (6:7-8)

a. El cuarto de los cuatro seres vivientes habló, diciendo “Ven” (6:7) [e[rcou].

(1) Ya han hablado tres de los seres anteriormente, cada uno introduciendo otro caballo

y jinete con otro simbolismo de problemas para los santos.

(2) Ahora el último de los cuatro seres habla.  

(3) Los otros tres sellos que faltan no se introducen con el mandato de los seres diciendo

“Ven” [e[rcou] porque no traen el imagen de los caballos y jinetes, sino otros
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simbolismos.

b. Lo que Juan vio cuando se desató el cuarto sello:

(1) “Un caballo, amarillo” (6:8) [i{ppo" clwrov"].

(a) La palabra aquí es más bien traducida como “pálido”.

(b) Compare este caballo con los de Zacarías 6:1-4.

(c) Hasta el día de hoy se usa la expresión del caballo pálido como símbolo de la

muerte en algunas partes.

(2) “El que lo montaba tenía por nombre Muerte y el Hades le seguía” (6:8) [kai; oJ
kaqhvmeno" ejpavnw aujtou' o[noma aujtw'/ »oJ¼ qavnato", kai; oJ a{/dh" hjkolouvqei
met! aujtou].

(a) Aquí se puede ver la progresión natural de la persecución por la espada y por la

presión económica haciendo que era casi imposible mantenerse viva.

(b) Se presente el jinete como la muerte personificaba.  Uno no necesita interpretar

el significado del simbolismo del jinete, ya que Juan lo identifica claramente como

“Muerte” [ qavnato"].

(c) “Y el Hades le seguía” (6:8) [ kai; oJ a{/dh" hjkolouvqei met! aujtou] 

i) Es también la personificación del lugar de los muertos.

ii) Además, es también la progresión natural, porque el Hades es el lugar a lo

cual iban los muertos.

(d) “El Hades” (6:8) [oJ a{/dh"].

i) Es el nombre que se usaba para referirse a la morada de los espíritus de los

muertos.

ii) Con la muerte, el espíritu deja de vivir en el cuerpo y deja de estar en el

mundo físico.

iii) Se sepulta el cuerpo, el cual, con el tiempo, se vuelve al polvo (o sea, pasa

a descomponerse a los elementos físicos de los cuales fue hecho), esperando

el momento de la resurrección (no del espíritu, sino del cuerpo) para ser

transformado a un cuerpo inmortal e incorruptible.

iv) Sin embargo, el espíritu no es físico y no se descompone, sino que vuelve a

Dios y pasará el tiempo hasta el juicio final esperando (desde un punto de

vista física, pero no desde lo espiritual, donde el tiempo, al ser algo físico, no

corresponde).  

v) Entonces Hades se compone de dos partes:
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a) Donde están los salvos.

b) Donde están los no salvos.

vi) Compare los siguientes pasajes.

a) Compare con Lucas 16:19-31.

b) Compare con Lucas 23:43.

c) Compare con Hechos 2:27-31.

d) Compare con Juan 5:28-29.

e) Compare con Filipenses 1:21-24.

f) Compare con Apocalipsis 1:18.

g) Compare con Apocalipsis 2:10-11.

h) Compare con Apocalipsis 20:11-15.

(e) Parece indudable que aquí hay una referencia al hecho que iba a ver muerte por

medio de la persecución, cosa ya vista anteriormente en la carta.

i) Compare con Apocalipsis 2:10.

ii) Compare con Apocalipsis 2:13.

iii) Compare también Apocalipsis 6:9-10.

(3) “Y le fue dado potestad” (6:8) [kai; ejdovqh aujtoi'" ejxousiva]

(a) Literalmente dice que “a ellos” [aujtoi'"] fue dado potestad, incluyendo tanto al

muerte como también al hades.

(b) “Sobre la cuarta parte de la tierra” (6:8) [ejpi; to; tevtarton th'" gh'"]

i) Es la primera vez que se ve el uso de fracciones, cosa que se verá en varias

partes de la carta.

ii) Es una indicación que esta potestad, y la destrucción que provoca, no es ni

completa ni absoluta, sino solamente parcial.  

iii) Así que no se trata de la destrucción final.

iv) Es importante recordar que estos ejemplos son repeticiones, y no

cumulativos. 

a) Es decir, cuando aquí habla de “la cuarta parte” [to; tevtarton] y

después habla de “la tercera parte” [to; trivton] (varias veces) no
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se deben sumar para conseguir un total de los destruidos.

b) Al opuesto, estos porcentajes se usaban para indicar que en más de

una ocasión la devastación fue causado por diferentes aspectos de la

persecución y muchos iban a ser destruidos por ella.

v) También se debe reconocer el contraste entre el que tiene toda potestad

y dominio en el cielo y en la tierra y los al cual solamente “fue dada

potestad sobre la cuarta parte de la tierra” [ejdovqh aujtoi'" ejxousiva
ejpi; to; tevtarton th'" gh'"].

(c) “Para matar” (6:8) [ajpoktei'nai]

i) El poder que les fue concedido era para matar.

ii) Este poder para matar iba a ser demonstrado a través de una serie de

diferentes formas.

a) “Con espada” (6:8) [ejn romfaiva]

1) La palabra, romfaiva/, es el término común para referirse a la gran

espada de la guerra que fue usada por el soldado romano.

2) Es también el término que se usa para referirse a la espada de

Cristo en su batalla contra los enemigos del pueblo de Dios.

3) Compare con Apocalipsis 1:16.

4) Compare con Apocalipsis 2:12-16.

5) Compare con Apocalipsis 19:15-21 .

b) “Con hambre” (6:8) [ejn limw]

1) Morir de hambre es una manera muy cruel de morir.

2) Hambre era un problema durante muchas épocas de la antigüedad

durante tiempos de sequia. 

3) Es una característica muy común en los sitios de las ciudades

antiguas, donde por falta de suministro adecuado de alimentación

mucha gente murió antes de que finalmente ocurrió la caída de la

ciudad bajo sitio.

c) “Con mortandad” (6:8) [ejn qanavtw]

1) Esta palabra también es traducida como “pestilencia” y es

probable que sea referencia a enfermedades mortales.

2) Compare con Ezequiel 5:16-17.
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3) Compare con Ezequiel 14:21.

d) “Con las fierras de la tierra” (6:8) [uJpo; tw'n qhrivwn th'" gh'"].

1) Es posible que sea una referencia a los “circos” romanos, a los

cuales los cristianos (entre otros) fueron puestos en combate con

animales feroces como forma de entretención.

2) Es posible que sea una referencia a las calamidades naturales.

3) Compare con I Corintios 15:32.

iii) Compare estos cuatro tipos de mortandad con los que se encuentran en

Ezequiel 14:12-23.

iv) En fin, es obvio que el cuarto sello presenta el hecho que Dios iba a permitir

a sus enemigos sujetarlos a varias formas de persecución que llegaría hasta

la muerte, pero esperaba que ellos iban a seguir siendo fieles.

v) También es muy importante notar que el texto dice que al caballo, a su

jinete y al que le seguía “fue dada potestad” (6:8) [ejdovqh aujtoi'"
ejxousiva].  

a) Es una clara indicación que no tenía por su propia naturaleza estos

poderes.

b) Sin embargo, el Todopoderoso, el que tenía todo poder en el universo,

les permitía tener esta “potestad sobre la cuarta parte de la tierra”

(6:8) [ejxousiva ejpi; to; tevtarton th'" gh'"].

c) El mensaje es clara: Aún en la muerte a causa de estas cuatro armas

que utilizaba el enemigo, Cristo sigue en control.

(d) Uno debe notar la distinción en el poder del Señor (con poder para salvar)

y el poder para matar que fue permitido a los enemigos.

a) Capacidad de quitar la vida es una cosa, pero capacidad para dar vida

es algo totalmente diferente.

b) Compare con Apocalipsis 1:5-6.

c) Compare con Apocalipsis 2:10-11.

5. El quinto sello, abierto por el Cordero (6:9-11)

a. Ahora que han hablado los cuatro seres vivientes cuando el Cordero desató cada uno de

los primeros cuatro sellos, ya no hablan más, diciendo “Ven” [e[rcou].

b. Entonces, ahora la escena cambia dramáticamente y las visiones toman otra perspectiva.

c. Lo que Juan vio cuando se desató el quinto sello:
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(1) “Bajo el altar las almas de los que habían sido muertos” (6:9) [uJpokavtw tou'
qusiasthrivou ta;" yuca;" tw'n ejsfagmevnwn].

(a) Están “bajo el altar” (6:9) [uJpokavtw tou' qusiasthrivou] que está delante del

trono celestial.

i) Compare con Apocalipsis 7:9-17.

ii) Compare con Apocalipsis 8:3-5.

iii) Compare con Apocalipsis 9:13.

iv) Compare con Apocalipsis 11:1.

v) Compare con Apocalipsis 14:18.

vi) Compare con Apocalipsis 20:4.

vii) Compare con Apocalipsis 22:4.

(b) “Por causa de la palabra de Dios” (6:9) [dia; to;n lovgon tou' qeou]

i) No son todos los muertos, sino los quienes han sido muertos porque

estaban dispuestos a seguir a la palabra divina.

ii) Son los que han recordado lo dicho por el Señor en Mateo 10:26-33.

(c) “Y por el testimonio que tenían” (6:9) [kai; dia; th;n marturivan h}n ei\con]

i) Primeramente, fueron los que creyeron el testimonio del Señor.

ii) Segundo, fueron los que dieron testimonio de su propia fe, llegando a la

muerte porque negaron renunciar esa fe.

iii) Compare con Apocalipsis 2:10.

iv) Compare con Apocalipsis 2:13.

(d) Estos términos traen a la mente el altar de sacrificio del tabernáculo y del templo,

donde se derramaba la sangre del sacrificio.

i) Compare con Levítico 4:7.

ii) Compare con Levítico 17:11.

iii) Compare con II Timoteo 4:6.

(e) Los que Juan vio bajo el altar, entonces, son los que habían sido hecho mártires

por haber sido fiel a la palabra de Dios y su testimonio.  

i) Son los que no se habían doblado bajo la persecución, sino que habían sido
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fieles aún hasta la muerte.

ii) Habían sido muertos por no estar dispuestos a negar su fe en Cristo.

iii) Aunque muertos, físicamente, no estaban inconscientes, sino vivos y

esperando su momento de validación como los vencedores en su batalla

contra Satanás y sus fuerzas malignas.

(2) “Y clamaban a gran voz, diciendo ...” (6:10) [kai; e[kraxan fwnh'/ megavlh/
levgonte"]

(a) “¿Hasta cuando, Señor...” (6:10) [e{w" povte, oJ despovth"].

i) La palabra traducida “Señor” no es la que normalmente se traduce así [oJ
kuvrio"], sino es la palabra [oJ despovth"], que significa “déspota”. 

ii) “Santo” (6:10) [oJ a{gio"].

a) Compare con Apocalipsis 3:7.

b) Compare con Apocalipsis 4:8.

c) Compare con Apocalipsis 16:5.

d) La identificación del Señor como “santo” significa su reconocimiento

de su situación de estar “apartado, aislado” del contacto con el pecado

y la contaminación que resulta con ese contacto. 

e) Es en contraste con el carácter del emperador que quería que sus

súbditos le reconocieran como “santo” aunque sus propias acciones

pecaminosas eran claras indicaciones que él no era santo.

iii) “Verdadero” (6:10) [ajlhqinov"]

a) Compare con Apocalipsis 3:7.

b) Compare con Apocalipsis 3:14.

c) Cristo es el verdadero Señor, el verdadero con toda potestad.

d) El emperador, a cambio, era un impostor.

e) El no era verdaderamente el Señor de todo, sino que él solamente

tenía el poder que el Todopoderoso le permitía tener.

(b) “¿Hasta cuando ... “ (6:10) [e{w" povte]

i) “No juzgas” (6:10) [ouj krivnei"]

a) El juicio pertenece al que es juez, no a sus siervos.
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b) Compare con I Corintios 5:12-13.

c) Compare con Juan 12:44-50.

ii) “No vengas nuestra sangre en los que moran en la tierra?” (6:10) [kai;
ejkdikei'" to; ai|ma hJmw'n ejk tw'n katoikouvntwn ejpi; th'" gh'"_]

a) Ellos saben que Dios ha reservado la venganza para sí mismo.

b) Compare con Hebreos 10:30-31.

c) Compare con Deuteronomio 32:35-36.

d) Compare con Romanos 12:19.

e) Ellos están reclamando que El se apure en cumplir lo que había

prometido hacer.

f) Vale notar que nuevamente la frase “los que moran en la tierra”

[tw'n katoikouvntwn ejpi; th'" gh'"] se usa para referirse a los que

se oponen al Señor y a los suyos.

(3) “Y se les dieron vestiduras blancas” (6:11) [kai; ejdovqh aujtoi'" eJkavstw/ stolh;
leukh;]

(a) La primera parte de la respuesta – las vestiduras blancas.

(b) Esto es una clara indicación del cumplimiento de Apocalipsis 3:5, donde se les

prometió esas vestiduras blancas a los vencedores.

(c) Es señal a todos los que han salido vencedores.

i) Que no serán borrados del libro de la vida (Apocalipsis 3:5).

ii) Que serán reconocidos frente al Padre y sus ángeles (Apocalipsis 3:5).

iii) Que no sufrirán la segunda muerte (Apocalipsis 2:10-11).

(4) “Y se les dijo que descansasen” (6:11) [kai; ejrrevqh aujtoi'" i{na ajnapauvsontai]

(a) La segunda parte de la respuesta – que descansen por un tiempo.

i) Ya no tenían que seguir sufriendo las persecuciones de los enemigos de la

causa, ya habían vencido.

ii) Ya no tenían que trabajar ni preocuparse, solo descansar, con la seguridad

de saber que estaban con las bendiciones prometidos por seguirle fiel.

iii) Compare con las citas donde dice “conozco sus obras” y les anima a sus

hermanos todavía sobre la tierra a “arrepentirse” y “hacer las primeras

obras”, etc.
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iv) Compare con II Corintios 5:9-10.

v) Compare con Apocalipsis 14:13.

vi) Este descanso era un descanso de la tribulación.

a) Compare con Apocalipsis 7:14-17.

b) Compare con Apocalipsis 21:4.

c) Ya estaban junto al Señor, no pasando más “presiones”.

(b) “Todavía un poco de tiempo” (6:11) [e[ti crovnon mikrovn]

i) El tiempo no tardará mucho.

ii) Compare con Apocalipsis 1:1-3.

iii) Compare con Apocalipsis 22:6.

(c) “Hasta que se completara el número” (6:11) [e{w" plhrwqw'sin kai]

i) “De sus consiervos y sus hermanos” (6:11) [oiJ suvndouloi aujtw'n kai;
oiJ ajdelfoi; aujtw'n]

ii) “Que también habían de ser muerto como ellos” (6:11) [oiJ mevllonte"
ajpoktevnnesqai wJ" kai; aujtoiv]

d. El mensaje que se encuentra aquí es claro:

(1) La venganza del Señor vendría.

(2) Su venganza no tardaría mucho.

(a) Compare con II Pedro 3:9.

(b) Hay que entender que el tiempo era “relativamente corto” en comparación del

tiempo que iban a estar gozando de su victoria.

(c) Compare con Apocalipsis 19:11-21.

(3) Sin embargo, otros cristianos iban a sufrir el martirio antes que ocurriera.

(4) Ser pacientes, descansen en la fe que Dios va a cumplir con su venganza en el debido

tiempo, cuando el momento sea apropiado.

(5) Históricamente, Dios ha esperado hasta que las naciones llegaran al colmo de su

maldad para destruirlos, y así parece que estaba diciendo a los debajo el altar que el

tiempo venía encima para los de roma quienes habían estado matando a los del pueblo

de Dios.
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(a) Compare con Génesis 6:5-7.

(b) Compare con Génesis 15:16.

(c) Compare con Deuteronomio 9:4-6.

6. El sexto sello, abierto por el Cordero  (6:12-17)

a. Esto parece ser un anuncio del cumplimiento de las promesas de la venganza divina hechas

a los mártires cuando el quinto sello fue abierto.

b. Hasta el quinto sello el énfasis estaba en las persecuciones de los santos.  Sin embargo,

ahora, con la rotura del sexto sello, está enfatizando el juico sobre los perseguidores de los

cristianos, la venganza “de la ira del Cordero” (6:16) [th'" ojrgh'" tou' ajrnivou].

c. El lenguaje simbólico que se usa en este pasaje es relativamente común también en el

Antiguo Testamento.

(1) Debía haber sido reconocido por los cristianos de Asia Menor.  

(2) No era lenguaje nuevo para ellos y fácilmente se entendería como símbolo del juicio de

Dios contra una nación maldadosa. 

(3) Ellos habrían usado este conocimiento en la aplicación a su situación y en su propio

entendimiento de esta visión.

(4) Hoy en día uno también debe entender estos símbolos tomando en cuenta estos

hechos.

d. En el contexto no parece que estas palabras consistan en una profecía del fin del mundo,

sino que se tratan del juicio venidero sobre los quienes estaban persiguiendo a la iglesia.

(1) Compare con los versículos inmediatamente anteriores, los cuales indican que la

promesa de venganza está siendo enfocada.

(2) Algunos de los detalles de este pasaje no concuerdan a la situación del juicio final.  

(a) Así que debe ser una referencia al juicio de los de su tiempo.

(b) Aquí sigue siendo una advertencia, ya que no menciona la destrucción de ninguno,

solamente el temor que tuvieron frente las señales que vieron.

(3)  A continuación se verán algunas de las características del día final que no concuerdan

con este pasaje, así indicando que este sexto sello no es referencia al fin del mundo. 

(4) En el día final:

(a) El sol no “se pondrá negro” (6:12) [oJ h{lio" ejgevneto mevla"] sino que será

deshecho.

(b) Las estrellas no van a caerse sobre la tierra, sino que serán desechas.
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(c) Los hombres no tendrán ninguna oportunidad para esconderse en las cuevas y

entre las peñas de los montes.

(5) Todo esto los habría llevado a entender este pasaje como un “tipo” (ejemplo que usa

algo similar para referencia) de la destrucción final, de la destrucción de los enemigos

de Dios por su gran poder, pero no habrían visto el pasaje como si Juan estuviera

realmente viendo el fin del mundo.

(6) Ellos habrían basado se entendimiento en el lenguaje del Antiguo Testamento cuando

los profetas estaban hablando acerca del juicio divino que estaba por venir sobre

diferentes naciones por sus pecados.

(a) Compare con Isaías 13:9-13 (una referencia a Babilonia - Isaías 31:1).

(b) Compare con Isaías 34:4-10.

(c) Compare con Ezequiel 32:7-8.

(d) Compare con Joel 2:2.

(e) Compare con Joel 2:10-31.

(f) Compare con Zacarías 14:1-21.

(g) Compare con Mateo 24:29-32.

(h) Compare con Hechos 2:20.

e. Lo que Juan vio cuando se desató el sexto sello.

(1) “Hubo un gran terremoto” (6:12) [seismo;" mevga" ejgevneto]

(a) Compare con Apocalipsis 8:5.

(b) Compare con Apocalipsis 11:13.

(c) Compare con Apocalipsis 16:18.

(d) Compare con Mateo 24:7.

(e) Compare con Hebreos 12:26.

(f) Compare con Exodo 19:16-18.

(g) Compare con Joel 2:10.

(h) Compare con Isaías 2:19-21.

(2) “El sol se puso negro como tela de cilicio” (6:12) [oJ h{lio" ejgevneto mevla" wJ"
savkko" trivcino"]
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(a) Compare con Mateo 24:29.

(b) Compare con Isaías 13:10.

(c) Compare con Ezequiel 32:7-8.

(d) Compare con Mateo 24:29.

(e) Compare con Marcos 13:24.

(f) Compare con Lucas 21:25.

(g) Compare con Joel 2:10.

(h) Compare con Hechos 2:19-20.

(i) Compare con Apocalipsis 8:12.

(j) Compare con Apocalipsis 9:2.

(3) “La luna se volvió toda como sangre” (6:12) [hJ selhvnh o{lh ejgevneto wJ" ai|ma]

(a) Compare con Isaías 13:10.

(b) Compare con Ezequiel 32:7-8.

(c) Compare con Joel 2:10.

(d) Compare con Joel 2:31.

(e) Compare con Joel 3:15.

(f) Compare con Apocalipsis 8:12.

(g) Compare con Hechos 2:19-20.

(h) Compare con Mateo 24:29.

(i) Compare con Marcos 13:24.

(j) Compare con Lucas 21:25.

(4) “Las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra” (6:13) [oiJ ajstevre" tou' oujranou'
e[pesan eij" th;n gh'n]

(a) Compare con Isaías 34:4.

(b) Compare con Ezequiel 32:7.

(c) Compare con Joel 2:10.
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(d) Compare con Joel 3:15.

(e) Compare con Mateo 24:29.

(f) Compare con Marcos 13:25.

(g) Compare con Lucas 21:25.

(h) Compare con Apocalipsis 8:12.

(i) Compare con Apocalipsis 12:4.

(j) Note la descripción de como cayeron las estrellas “como la higuera deja caer

sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento” [wJ" sukh' bavllei tou;"
ojluvnqou" aujth'" uJpo; ajnevmou megavlou seiomevnh]. 

(5) “El cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla” (6:14) [oJ oujrano;"
ajpecwrivsqh wJ" biblivon eJlissovmenon]

(a) Compare con Isaías 34:4.

(b) Compare con Joel 2:10.

(c) Compare con Joel 3:16.

(d) Compare con Mateo 24:29.

(e) Compare con Marcos 13:25.

(f) Compare con Apocalipsis 20:11.

(g) Compare con Apocalipsis 21:1.

(h) Compare con II Pedro 3:10.

(6) “Todo monte y toda isla se removió de su lugar” (6:14) [pa'n o[ro" kai; nh'so"
ejk tw'n tovpwn aujtw'n ejkinhvqhsan]

(a) Compare con Isaías 34:4.

(b) Compare con Isaías 40:4.

(c) Compare con Lucas 3:5.

(d) Compare con Apocalipsis 8:8.

(e) Compare con Apocalipsis 16:20.

(7) “Se escondieron en las cuevas y entre las peña de los montes” (6:15) [e[kruyan
eJautou;" eij" ta; sphvlaia kai; eij" ta;" pevtra" tw'n ojrevwn]
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(a) “Los reyes de la tierra” (6:15) [oiJ basilei'" th'" gh'"]

i) Nótese que aún los reyes (y el emperador) están incluidos.

ii) Compare esto con el “Rey de Reyes y el Señor de señores” (19:16)

[Basileu;" basilevwn kai; kuvrio" kurivwn] que estaría causando el

terror entre ellos.

(b) “Los grandes” (6:15) [oiJ megista'ne"]

(c) “Los ricos” (6:15) [oiJ plouvsioi]

(d) “Los capitanes” (6:15) [oiJ cilivarcoi]

(e) “Los poderosos” (6:15) [oiJ ijscuroi]

(f) “Todo siervo” (6:15) [pa'" dou'lo"]

(g) “Todo libre” (6:15) [kai; ejleuvqero"]

(h) Analizando esta lista, parece que no iba a escapar nadie por ser poderoso, famoso,

rico o grande; pero tampoco por ser esclavo y pobre.  

i) Dios no hace acepción de personas que se basa en estas cosas, sino juzga a

cada uno conforme a lo que ha hecho.

ii) Uno que sea poderoso o rico no tiene preferencia, ni uno que sea pobre u

oprimido puede confiar en conseguir un trato especial por serlo.

iii) Compare con II Corintios 5:9-10.

iv) Compare con Romanos 2:6-11.

(8) “Y decían a los montes y a las peñas” (6:16) [kai; levgousin toi'" o[resin kai;
tai'" pevtrai"]

(a) “Caed sobre nosotros” (6:16) [pevsete ejf! hJma'"]

i) Buscaban aún la muerte para evitar que enfrentar la ira de Dios.

ii) Fíjese en que absurdo es cuando la única esperanza requiere hablar a los

montes y a las peñas en la búsqueda para conseguir ayuda.

iii) Compare con Apocalipsis 9:6.

iv) Compare con Lucas 23:30.

v) Compare con Oseas 10:8.

vi) Compare con Isaías 2:19-21.
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(b) “Escondednos” (6:16) [kruvyate hJma'"]

i) “Del rostro de aquel que está sentado sobre el trono” (6:16) [ajpo;
proswvpou tou' kaqhmevnou ejpi; tou' qrovnou]

a) Compare con Hebreos 10:26-31.

b) Compare con Exodo 20:18-21.

c) El terror iba a ser tan grande que ya no habría tendencia a pensar en

pelear en contra, sino solamente en tratar de escapar, a cualquier

costo, de tener que enfrentar a Dios.

ii) “Y de la ira del Cordero” (6:16) [kai; ajpo; th'" ojrgh'" tou' ajrnivou]

a) Compare con Marcos 3:5.

b) Compare con Apocalipsis 11:18.

c) Compare con Apocalipsis 14:10.

d) Compare con Apocalipsis 14:19.

e) Compare con Apocalipsis 15:1.

f) Compare con Apocalipsis 15:7.

g) Compare con Apocalipsis 16:1.

h) Compare con Apocalipsis 16:19.

i) Compare con Apocalipsis 19:15.

(c) “Porque el gran día de su ira ha llegado” (6:17) [o{ti h\lqen hJ hJmevra hJ
megavlh th'" ojrgh'" aujtw'n]

i) El pronombre posesivo “su” [aujtw'n] es plural en el griego, significando que

la ira mencionada en este versículo corresponde a más de un personaje.

ii) Es, entonces, la ira tanto de Dios en el trono celestial, como también del

Cordero.

(d) “¿Quién podrá sostenerse en pie?” (6:17) [tiv" duvnatai staqh'nai_]

i) Era una pregunta retórica, es decir, con la respuesta obvia.

ii) Ningún enemigo podría sostenerse en pie bajo el poder simbolizado con los

acontecimientos de los versículos anteriores.

iii) Los únicos que podrían sostenerse eran los que contaban con el apoyo del

Cordero.  Ellos eran los que iban a presentarse en la próxima visión.
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iv) En esencia, contra Dios y el Cordero, nadie tiene capacidad de resistir.

(9) Estos imagines parecen apuntar al cumplimiento de la venganza divina prometida a los

mártires cuando el quinto sello fue abierto.  

(a) Ellos estaban esperando que se vengara su sufrimiento y aquí uno tiene, no el

cumplimiento en sí, sino una explicación de cómo iba a ser la venganza que iba a

venir en “un poco de tiempo” (6:11) [crovnon mikrovn].  

(b) Iba a ser muy feroz.

f. Los 144,000 sellados (7:1-7:8)

(1) Debe notarse que todavía Juan estaba contando lo que él vio después de que el

Cordero había desatado el sexto sello, pero antes de que haya llegado a desatar al

último sello que sellaba el libro.

(2) Entonces, en realidad la visión de los 144,000 sellados es parte de la presentación del

sexto sello.

(3) Parece ser “el otro lado de la moneda” de la catástrofe que se describió con la apertura

del sexto sello, la cual fue dada enfocándola desde el punto de vista de los enemigos del

Cordero.  Ahora se ve, junto con Juan, los que estaban siendo protegidos por el mismo

poder que los demás estaban demasiado aterrorizados para enfrentar.

(4) Juan vio  “a cuatro ángeles” (7:1) [tevssara" ajggevlou"]

(a) Nótese que éstos no son los cuatro “seres vivientes” que estuvieron presentes

en la escena del trono celestial, sino son cuatro “ángeles”[ajggevlou"].

(b) El uso de los “ángeles” [ajggevlou"] en juicios temporales (como es el caso aquí)

se ve varias veces en el Antiguo Testamento

i) Compare con el caso del huerto del Edén (Génesis 3).

ii) Compare con el caso de Sodoma y Gomorra (Génesis 19).

iii) Compare con Daniel 10:12-13.

iv) Compare con II Reyes 6.

(c) “En pie sobre los cuatros ángulos de la tierra” (7:1) [eJstw'ta" ejpi; ta;"
tevssara" gwniva" th'" gh'"]

i) Más tarde el libro presentará otros ángeles en varias oportunidades, algunas

veces “volando”, pero aquí estaban “en pie” [eJstw'ta"].

ii) Ellos no estaban, como todo lo que Juan había visto desde el comienzo del

capítulo cuatro, “en el cielo”, sino ahora la visión de Juan era de lo que

estaba pasando en “la tierra” [th'" gh'"].
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iii) La figura de “sobre los cuatro ángulos de la tierra” (7:1) [ejpi; ta;"
tevssara" gwniva" th'" gh'"] tiene el mismo sentido al dicho común en

el día de hoy, “en los cuatro puntos cardinales”, dando la idea de todas las

direcciones, por todas partes.  Es la misma idea cuando después hablaba de

los “cuatro vientos de la tierra” (7:1) [tou;" tevssara" ajnevmou" th'"
gh'"].

a) Compare con Isaías 11:12.

b) Compare con Ezequiel 7:2.

c) Compare con Apocalipsis 20:8.

d) Compare con Jeremías 49:36.

e) Compare con Daniel 7:2.

f) Compare con Mateo 24:31.

g) Compare con Zacarías 2:6.

(d) “Detenían los cuatro vientos de la tierra, para que nos soplase viento alguno

sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre ningún árbol” (7:1) [kratou'nta"
tou;" tevssara" ajnevmou" th'" gh'" i{na mh; pnevh/ a[nemo" ejpi; th'" gh'"
mhvte ejpi; th'" qalavssh" mhvte ejpi; pa'n devndron]

i) En varias ocasiones en el Antiguo Testamento los “vientos” [ajnevmou"] en

los mensajes proféticos se usaban para simbolizar juicio o destrucción que

Dios traía sobre los pueblos de aquel tiempo.

a) Compare con Jeremías 4:11-12.

b) Compare con Jeremías 18:17.

c) Compare con Jeremías 49:32-36.

d) Compare con Jeremías 51:1.

e) Compare con Ezequiel 5:12.

f) Compare con Ezequiel 12:14.

g) Compare con Isaías 41:16.

ii) El propósito de estos “vientos” [ajnevmou"] era “hacer daño”.  

a) En este caso el daño estaba siendo postergado y se mandaba no hacer

daño todavía.  

b) Los ángeles estaban deteniendo los cuatro vientos, no de manera

permanente, sino sólo por un tiempo.
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c) Así que, temporalmente, no iban a dañar ni la tierra, el mar, ni aún los

árboles.

(5) Juan vio “a otro ángel” (7:2) [a[llon a[ggelon]

(a) “Que subía de donde sale el sol” (7:2) [ajnabaivnonta ajpo; ajnatolh'"
hJlivou]

i) Compare con Ezequiel 11:23.

ii) Compare con Ezequiel 43:2.

iii) Obviamente, hace referente al oriente, la dirección donde aparecía el sol en

las mañanas.

(b) “Y tenía el sello del Dios vivo” (7:2) [e[conta sfragi'da qeou' zw'nto"]

i) Es decir, este ángel venía con la aprobación de Dios y con la autoridad de

uno que había sido enviado para hablar de parte de Dios.

ii) El significado era que Dios todavía estaba en control de lo que pasaba.

iii) Note la descripción de Dios como el “Dios vivo” [qeou' zw'nto"].

(c) “Y clamó a gran voz” (7:2) [kai; e[kraxen fwnh'/ megavlh/]

i) “A los cuatro ángeles” (7:2) [ toi'" tevssarsin ajggevloi"]

a) Su mensaje era para esos ángeles.

b) Les tenía instrucciones de parte de Dios en cuanto a sus tareas.

ii) “A quienes se les había dado el poder de hacer daño a la tierra y al

mar” (7:2) [oi|" ejdovqh aujtoi'" ajdikh'sai th;n gh'n kai; th;n
qavlassan]

a) Note que el poder de hacer los daños no era de los ángeles, sino era

poder divino que les había sido dado para que ellos actuaran para

cumplir los propósitos de Dios.

b) Aquí es obvio que se trataba de lo que pasaba en la tierra, no algo

ocurriendo en el cielo.

c) Los que tenían que ser sellados (7:3) antes que seguía el proceso de

“hacer daño” [ajdikh'sai] eran los que estaban en la tierra todavía.

d) Así que es claramente una descripción de una persecución o

tribulación terrenal, no algo celestial.

(d) “Diciendo...”  (7:3) [levgwn]
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i) “No hagáis daño...” (7:3) [mh; ajdikhvshte]

a) “A la tierra” (7:3) [th;n gh'n]

b) “Ni al mar” (7:3) [mhvte th;n qavlassan]

c) “Ni a los árboles” (7:3) [mhvte ta; devndra]

ii) “Hasta que hayamos sellado en sus frentes a los siervos de nuestro

Dios”  (7:3) [a[cri sfragivswmen tou;" douvlou" tou' qeou' hJmw'n ejpi;
tw'n metwvpwn aujtw'n]

a) Primero, uno debe darse cuenta que la detención era solamente

“hasta que...” [a[cri] y no fue el fin, sino solamente una pausa en lo

que iba a pasar.

b) Es muy semejante a lo que se encuentra en Ezequiel capítulo 9.

1) En aquella ocasión era eminente la destrucción de Jerusalén, pero

para no destruir a los inocentes con los infieles salió la orden de

“no tocar” a los que iban a ser conocidos por una señal puesta en

sus frentes.  

2) Aquí se ve una situación muy parecida.

c) Compare también la idea de señalizar a los que no deben ser tocados

con la historia de Rahab que se encuentra en Josué capítulo dos.

d) Entonces, “los sellados” en este pasaje eran los que habían sido

marcados para identificarse como los que estaban bajo la protección

del Todopoderoso.

e) Compare con Apocalipsis 9:4.

f) Compare con Apocalipsis 13:16.

g) Compare con Apocalipsis 14:1.

h) Compare con Apocalipsis 14:9.

i) Compare con Apocalipsis 20:4.

j) Compare con Apocalipsis 22:4.

iii) “A los siervos de nuestro Dios” (7:3) [tou;" douvlou" tou' qeou' hJmw'n]

a) La palabra “siervos” [douvlou"] literalmente significa “esclavos”.

b) Esta expresión se usaba muchas veces en el Nuevo Testamento para

referirse a los que pertenecían a Dios, o sea, los cristianos.
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c) Muchos grupos hoy dicen que aquí estaba haciendo referencia a los

cristianos judíos sellados después de la segunda venida del Señor y el

“rapto” de los santos al cielo.  Sin embargo, no es lo que el texto

indica.

d) ¿Quiénes se sellaron?”

1) Todos los siervos de Dios, no solamente algunos de ellos.  

2) Aquí no hay ninguna interpretación humana, sino que el texto

mismo dice que los que tenían que ser sellados eran “los siervos

de nuestro Dios” [tou;" douvlou" tou' qeou' hJmw'n].

e) Compare con Apocalipsis 9:4.

f) Estaban “en la tierra” recibiendo el sello que les daba protección. 

g) No estaban “en el cielo”, indicando una protección de la tribulación

que venía encima.

iv) Es muy importante que uno entienda que en varias ocasiones ya se había

usado, y volvería a usar, esta misma expresión (douvlou") en referencia a los

santos (los cristianos) en el primer siglo, los que estaban sufriendo la

persecución.

a) Compare con Apocalipsis 1:1.

b) Compare con Apocalipsis 2:20.

c) Compare con Apocalipsis 11:18.

d) Compare con Apocalipsis 19:2.

e) Compare con Apocalipsis 19:5.

f) Compare con Apocalipsis 22:3.

g) Compare con Apocalipsis 22:6.

v) Además, en muchos pasajes se encuentra una clara correlación entre

“pueblo de Dios”, “los judíos”, “los de Israel”, y “la iglesia”.  

a) Los apóstoles comúnmente utilizaban estas expresiones como

referencias a los cristianos, viendo a ellos como:

1) El real “pueblo de Dios”.

2) El real “Israel”.

3) Los verdaderos “judíos”, etc.
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b) Compare con Romanos 2:28-29.

c) Compare con Gálatas 3:29.

d) Compare con Gálatas 6:16.

e) Compare con Santiago 1:1.

f) Compare con Filipenses 3:3.

g) Compare con I Pedro 1:1.

h) Compare con I Pedro 2:9-10.

i) Compare con Apocalipsis 2:9.

j) Compare con Apocalipsis 3:9.

k) Compare con Apocalipsis 14:1.

(e) Fue entonces que Juan oyó el número de los sellados, “144,000 sellados de

todos las tribus de los hijos de Israel” (7:4) [eJkato;n tesseravkonta
tevssare" ciliavde", ejsfragismevnoi ejk pavsh" fulh'" uiJw'n  jIsrahvl].

i) “De la tribu de Judá, 12,000 sellados" (7:5) [ejk fulh'"  jIouvda dwvdeka
ciliavde" ejsfragismevnoi]

ii) “De la tribu de Rubén, 12,000" (7:5) [ejk fulh'" Roubh;n dwvdeka
ciliavde"]

iii) “De la tribu de Gad, 12,000" (7:5) [ejk fulh'" Ga;d dwvdeka ciliavde"]

iv) “De la tribu de Aser, 12,000" (7:6) [ejk fulh'"  jAsh;r dwvdeka
ciliavde"]

v) “De la tribu de Neftalí, 12,000" (7:6) [ejk fulh'" Nefqali;m dwvdeka
ciliavde"]

vi) “De la tribu de Manasés, 12,000" (7:6) [ejk fulh'" Manassh' dwvdeka
ciliavde"]

vii) “De la tribu de Simeón, 12,000" (7:7) [ejk fulh'" Sumew;n dwvdeka
ciliavde"]

viii) “De la tribu de Leví, 12,000" (7:7) [ejk fulh'" Leui; dwvdeka ciliavde"]

ix) “De la tribu de Isacar, 12,000" (7:7) [ejk fulh'"  jIssaca;r dwvdeka
ciliavde"]

x) “De la tribu de Zabulón, 12,000" (7:8) [ejk fulh'" Zaboulw;n dwvdeka
ciliavde"]
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xi) “De la tribu de José, 12,000" (7:8) [ejk fulh'"  jIwsh;f dwvdeka
ciliavde"]

xii) “De la tribu de Benjamín, 12,000 sellados" (7:8) [ejk fulh'" Beniami;n
dwvdeka ciliavde" ejsfragismevnoi]

(f) En cuanto al número 144,000, y la simbología en uso común en aquel tiempo,

podría tomarse en cuenta algunos usos de estos números simbólicos.

i) El número 12 se ha usado mucho para referirse al pueblo de Dios.

a) Eran 12 las tribus de Israel.

b) Eran 12 los apóstoles.

c) Eran los 24 ancianos en el capítulo 4 (2 por 12).

ii) El número 1,000 se ha usado para referirse a “muchos” o aún “todos”.

a) Compare con la frase “millones de millones” (5:11) [ciliavde"
ciliavdwn].

b) Compare con II Pedro 3:9.

c) Compare con Apocalipsis 20:1-6.

iii) 144,000 es igual a 12 por 1,000 por 12 (o sea, todo el pueblo de Dios en la

tierra).

iv) Los “judíos” = “el pueblo de Dios” = “los santos” = “la iglesia”.

a) Compare con Apocalipsis 2:9.

b) Compare con Apocalipsis 3:9-10.

c) Compare con Gálatas 6:15-16.

d) Compare con Romanos 2:28-29.

e) Compare con Romanos 9:6.

(g) Es importante notar que literalmente éstos no eran los tribus de Israel, ni

tampoco eran los nombres de los hijos de Israel.

i) El nombre de Dan no se encuentra en la lista que se encuentra aquí, aunque

en todas las listas que se dan en el Antiguo Testamento, sean las de los hijos

de Israel o las de las tribus, aparece su nombre.

ii) Una comparación de las listas del Antiguo Testamento llevaría uno a concluir

que cualquier judío del primer siglo, o cualquier cristiano con conocimiento

del texto del Antiguo Testamento, se habría dado cuenta de inmediato de
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esta diferencia y entonces sabría que fue un uso simbólico, no literal, de

estas cifras.

iii) Compare con Génesis 29:31 - 30:24.

iv) Compare con Génesis 46:8-34.

v) Compare con Génesis 49:1-27.

vi) Compare con Números 1:4-16.

a) Rubén (1:5).

b) Simeón (1:6).

c) Judá (1:7).

d) Isacar (1:8).

e) Zabulón (1:9).

f) Efraín (1:10) (hijo de José).

g) Manasés (1:10) (hijo de José).

h) Benjamín (1:11).

i) Dan (1:12).

j) Aser (1:13).

k) Gad (1:14).

l) Neftalí (1:15).

vii) Compare con Números 1:19-44 (47-53)

a) Rubén (1:20).

b) Simeón (1:22).

c) Gad (1:24).

d) Judá (1:26).

e) Isacar (1:28).

f) Zabulón (1:30).

g) José (1:32).
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h) Manasés (1:34) (hijo de José).

i) Benjamín (1:36).

j) Dan (1:38).

k) Aser (1:40).

l) Neftalí (1:42).

viii) Compare con Números 26:2-52

a) Rubén (26:5).

b) Simeón (26:12).

c) Gad (26:15).

d) Judá (26:19).

e) Isacar (26:23).

f) Zabulón (26:26).

g) Manasés (26:29) (hijo de José).

h) Efraín (26:35) (hijo de José).

i) Benjamín (26:38).

j) Dan (26:42).

k) Aser (26:44).

l) Neftalí (26:48).

(h) Se da cuenta que la lista de Apocalipsis es diferente a las del Antiguo Testamento

en varios aspectos, todos las cuales indicarían en forma clara (especialmente a los

cristianos judíos) que era simbólica, no literal.  

(i) Uno debe dar consideración a lo siguiente:

i) En general las listas del Antiguo Testamento empiezan con Rubén, el

primogénito.  

ii) Sin embargo, Apocalipsis empieza con Judá, el tribu de la cual vino Jesús, el

Cordero inmolado, el Señor de Señores.

iii) Leví no se incluye en la mayoría de las listas del Antiguo Testamento, sino

que se pone aparte, porque los de la tribu de Leví eran apartados para

pertenecer a Dios y su servicio, siendo la tribu de los sacerdotes. 
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a) No es así el caso en Apocalipsis, donde todos los de Dios son hechos

sacerdotes.

b) Compare con Apocalipsis 1:6.

c) Compare con Apocalipsis 20:6.

d) Compare con Números 1:44-53.

iv) En todas las listas de las tribus en el Antiguo Testamento se incluye la tribu

de Dan, hijo de Jacob.

a) Sin embargo, Dan no es nombrado en la lista de las tribus dada en

Apocalipsis.

b) Es obvio que uno debe reconocer, entonces, que esta lista es simbólica

en vez de literal.  

c) Por ende, el número 144,000 (que era la suma de los 12,000 de cada

tribu) tiene que ser también simbólico en vez de un número para

tomarse literalmente.

(j) Entonces, los 144,000 deben referirse a los siervos de Dios sobre la tierra, o sea,

los cristianos en el mundo, los que iban a estar protegidos por llevar el sello de su

Dios. 

i) Esto estaría en contraste con los no sellados (los no de Dios).

ii) También se contrasta con la gran multitud que luego se presentará en el

texto.

iii) Compare también con la referencia a los 144,000 que se encuentra en

Apocalipsis 14:1-5.

iv) Este sello es en contraste con la “marca” simbólica de los que pertenecen

a la bestia (Apocalipsis 13:15-17).

(k) Unas aplicaciones tomados de esta visión:

i) Dios sigue conociendo a los que le pertenecen.

a) Compare con II Timoteo 2:19.

b) Compare con Juan 10:14-15.

ii) La protección prometido aquí no quiere decir que no pasará nada malo o

que no se sufrirá ningún daño físico, sino no el castigo divino.

a) Compare con las tribulaciones (aún a los fieles) en las cartas en los

capítulos dos y tres de Apocalipsis.
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b) Compare con la promesa de Apocalipsis 2:10.

c) Compare con Apocalipsis 14:14-20.

d) Compare con los que se encontraron debajo del altar en Apocalipsis

6:9-11.

iii) Dios estará con los suyos y saldrán triunfantes.

a) Compare con Mateo 28:18-20.

b) Compare con Romanos 8:35-39.

iv) La respuesta a la pregunta“¿y quién podrá sostenerse en pie?” (6:17) [kai;
tiv" duvnatai staqh'nai_] se da a conocer – son los que tienen el sello de

Dios.

g. La gran multitud en ropa blanca (7:9-7:17)

(1) Nuevamente se debe notar que Juan siguió contando aquí lo que vio a partir de la

remoción del sexto sello, pero antes de que el Cordero desatara el séptimo sello.

(2) Entonces, la visión de la multitud vestida en ropa blanca era parte de la presentación

del sexto sello.

(3) En contraste al número de sellados que Juan escuchó (7:4), ahora Juan estaba viendo

una gran multitud, innumerable.  El contraste es obvio.

(4) Lo que Juan siguió viendo cuando se había desatado el sexto sello y había escuchado el

número de los sellados:

(a) “Y he aquí una gran multitud” (7:9) [kai; ijdou; o[clo" poluv"]

i) “La cual nadie podía contar” (7:9) [o}n ajriqmh'sai aujto;n oujdei;"
ejduvnato]

a) Hay que notar el contraste entre un número, aunque grande, y una

multitud que era tan grande que no se podían contar por ser tan

grande.

b) Ahora el número no es 144,000 sino es tan grande la multitud que sería

imposible contarlos.  Hay muchísimos. 

c) Aunque, desde la perspectiva comparativa con los que no son los de

Dios, son “pocos” los salvos (Mateo 7:13-14), el número de los santos

de todas las edades es muy grande.

ii) “De todas naciones” (7:9) [ejk panto;" e[qnou"]

a) Estos no eran solamente judíos, sino de todas las naciones.  
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1) El pueblo de Dios ya no era una sola raza, una sola nación.  

2) Ya no había judío ni griego, sino todos eran uno en Cristo.

3) Aunque obviamente los hombres seguían siendo de diferentes

grupos étnicos, ya no importaban esas diferencias porque el

pueblo de Dios no era solamente uno de ellos, sino que se

componía de personas “de todas naciones” [ejk panto;"
e[qnou"]. 

b) Compare con Apocalipsis 5:9.

c) Compare con Apocalipsis 10:11

d) Compare con Apocalipsis 11:9

e) Compare con Apocalipsis 13:7

f) Compare con Apocalipsis 14:6

g) Compare con Apocalipsis 17:15

iii) “Tribus” (7:9) [fulw'n]

a) Ya no se trata de solamente los doce tribus de Israel, los que Dios

anteriormente había escogidos como su tesoro especial, sino de los de

todos los tribus de la tierra.

b) Compare con Apocalipsis 7:4-8, donde enfoca solamente los doce

tribus de Israel.

iv) “Pueblos” (7:9) [ law'n]

v) “Lenguas” (7:9) [glwssw'n]

vi) Es obvio que no hay preferencias ni divisiones sociales, raciales, nacionales

ni lingüísticas, sino que hay entre esa gran multitud de todo lo que Dios había

creado sobre la tierra.

(b) “Estaban delante del trono” (7:9) [eJstw'te" ejnwvpion tou' qrovnou]

i) En la de la descripción previa de los 144,000, ellos estaban en la tierra.  Sin

embargo, esta gran multitud estaba en el cielo, no en la tierra.

ii) Es claro que ellos estaban ya gozando de la comunión con el Cordero en el

paraíso de Dios, no sufriendo las tribulaciones en la tierra.

iii) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(c) “En la presencia del Cordero” (7:9) [ejnwvpion tou' ajrnivou]
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i) “Vestidos de ropa blancas” (7:9) [peribeblhmevnou" stola;" leuka;"]

a) Compare con Apocalipsis 3:5.

b) Compare con Apocalipsis 6:11.

c) Compare con Apocalipsis 7:14.

d) La ropa blanca era el resultado de haber sido lavado en la sangre del

Cordero inmolado, y era señal de los vencedores.

ii) “Con palmas en las manos” (7:9) [foivnike" ejn tai'" cersi;n aujtw'n]

a) Compare con Mateo 21:8-11.

b) Compare con Juan 12:12-13.

c) Era simbolismo para el gozo del reconocimiento de estar en la

presencia del Mesías, el Salvador del mundo.

d) Era simbólico de los que habían reconocido al Cordero como el

Mesías, el Hijo de Dios, los que le habían dado el honor en contraste

con los que le habían rechazado.

(d) “Y clamaban a gran voz, diciendo” (7:10) [kai; kravzousin fwnh'/ megavlh/
levgonte"A]

i) “La salvación pertenece a nuestro Dios que está sentado en el trono”

(7:10) [hJ swthriva tw'/ qew'/ hJmw'n tw'/ kaqhmevnw/ ejpi; tw'/ qrovnw]

a) La salvación no proviene del hombre y sus obras, sino pertenece a

Dios.

b) El concepto de la gracia es que Dios ha dado, gratuitamente, a los

hombres, por medio del Cordero inmolado, la oportunidad de

compartir en la salvación que se encuentra solamente en su poder.

ii) “Y al Cordero” (7:10) [kai; tw'/ ajrnivw]

a) Compare con Hechos 4:12.

b) Compare con Romanos 1:16-17.

c) Esta idea se enfoca a menudo en esta carta para enfatizar que uno no

puede rechazar al Cordero y mantener la salvación a la vez.  

d) Uno no puede tener a Dios y la salvación sin aceptar (y ser aceptado

por) el Cordero, porque esa salvación le pertenece a El.

e) Compare con I Juan 5:11-12.
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(e) “Y todos los ángeles” (7:11) [Kai; pavnte" oiJ a[ggeloi]

i) “Estaban en pie alrededor ...” (7:11) [eiJsthvkeisan kuvklw/]

a) “Del trono” (7:11) [tou' qrovnou]

b) “Y de los ancianos” (7:11) [kai; tw'n presbutevrwn]

c) “Y de los cuatro seres vivientes” (7:11) [kai; tw'n tessavrwn
zwv/wn]

d) Aquí se describe un gran círculo de ángeles reunidos alrededor de los

que están en la presencia inmediata del trono celestial.  

e) Todos los ángeles del cielo ahora se reúnen a adorar a los a quienes se

le debe la adoración.  

f) Note el contraste que se da entre el que los hombres estaban siendo

presionados a rendir adoración (el emperador romano) y los que

estaban recibiendo la adoración de los millares de millares de ángeles.

ii) “Y se postraron sobre sus rostros delante del trono” (7:11) [kai;
e[pesan ejnwvpion tou' qrovnou ejpi; ta; provswpa aujtw'n]

a) Compare con Apocalipsis 4:10.

b) Compare con Apocalipsis 5:8.

c) Compare con Apocalipsis 5:14.

d) Compare con Apocalipsis 11:16.

e) Compare con Apocalipsis 19:4.

f) Todos los seres del cielo reconocen su soberanía y dominio.

g) Compare con Filipenses 2:9-11.

iii) “Y adoraron a Dios, diciendo, Amén.  A nuestro Dios, por los siglos de

los siglos, sean...” (7:12) [kai; prosekuvnhsan tw'/ qew'/ levgonte"A ...
ajmhvn, tw'/ qew'/ hJmw'n eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwnA]

a) “La bendición” (7:12) [hJ eujlogiva]

b) “La gloria” (7:12) [hJ dovxa]

c) “La sabiduría” (7:12) [hJ sofiva]

d) “La acción de gracias” (7:12) [hJ eujcaristiva]

e) “La honra” (7:12) [hJ timh;]
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f) “El poder” (7:12) [hJ duvnami"]

g) “La fortaleza” (7:12) [hJ ijscu;"]

h) “Amén” (7:12) [ajmhvn]

i) El hecho que el griego antecede cada una de estas partes de la

adoración a Dios con el artículo significa que estas cosas pertenecen

únicamente a El, no también al emperador quien estaba exigiendo a sus

súbditos rendirle estos honores.

j) Nótese que son siete partes de esta doxología al Dios que estaba

sentado sobre el trono, y podría ser simbolismo para indicar que toda

la adoración en cuanto a estas cosas correspondiera solamente a Dios.

(5) Entonces, uno de los ancianos habló a Juan... (7:13)

(a) “Estos que están vestidos de ropas blancas...” (7:13) [ou|toi oiJ
peribeblhmevnoi ta;" stola;" ta;" leuka;"]

i) “¿Quiénes son?” (7:13) [tivne" eijsi;n]

ii) “¿De dónde han venido?” (7:13) [povqen h\lqon_]

(b) Es interesante que el anciano le pregunta a Juan, pero parece que puede haber

sido una pregunta retórica, es decir una pregunta con una respuesta que debía

haber sido ya entendida. 

(c) Parece ser una manera de enfatizar el punto principal de Apocalipsis, que los que

vencen estarán bien, aun si a ellos les cuesta la vida física.

(6) Juan le responde, “Señor, tú sabes” (7:14) [kuvrie mou, su; oi\da"]

(a) Juan debía haber estado sorprendido que a él le hacía la pregunta.

(b) Juan sabía que él no era capaz de contestar, y devolvió la pregunta al anciano que

le había hablado, confiado que el anciano sí sabía.

(7) Entonces el anciano explica:

(a) “Estos son los que han salido de la gran tribulación” (7:14) [ou|toi eijsin oiJ
ejrcovmenoi ejk th'" qlivyew" th'" megavlh"]

i) “Y han lavado sus ropas” (7:14) [kai; e[plunan ta;" stola;" aujtw'n]

ii) “Y las han emblanquecido en la sangre del Cordero” (7:14) [kai;
ejleuvkanan aujta;" ejn tw'/ ai{mati tou' ajrnivou]

a) Note la paradoja en que la sangre, en vez de manchar, emblanquea.

b) Es la sangre del Cordero que purifica el pecado del hombre.
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c) Ninguna de los de esa gran multitud es de los que han rechazado al

Mesías, sino que todos los que tienen la ropa blanca han tenido con la

sangre del Cordero.  No hay esperanza sin El y su sangre. 

iii) Las palabras “han salido” [oiJ ejrcovmenoi] literalmente significa “están

saliendo”, señalando algo en proceso todavía en vez de algo terminado en

el pasado.  

iv) Es decir, la referencia en el pasaje no es solamente a los que ya habían sido

vencedores, sino también incluía a los que estaban venciendo cuando Juan

escribe la carta, aún cuando su período de tribulación no había terminado

todavía.

v) Uno no tiene que especular acerca de la identidad de esa gran multitud,

porque el texto dice quienes eran.

a) No son personas raptadas de la tierra antes de la tribulación, como

muchas personas enseñan ahora.

b) Son los presentes durante la tribulación en la cual Juan estaba, junto

con los otros cristianos de los fines del primer siglo (compare

Apocalipsis 1:9).

c) Las dos maneras de salir de la gran tribulación eran: 

1) Rendirse y adorar como si fuera Dios a él que no era Dios (el

emperador romano), o 

2) Ser muerto por negar hacerlo.

d) Estos, entonces, son los que ya estaban muertos, habiendo salido de la

persecución y entrado en la presencia celestial a través de la muerte.

e) Es posible que no todos hayan sido mártires (como fue Antipas en

Apocalipsis 2:13), pero puede incluir también los que habían muerto

manteníendose fieles a Dios.

f) Compare con Apocalipsis 2:9-11.

g) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(b) “Por esto están delante del trono de Dios” (7:15) [dia; tou'to eijsin
ejnwvpion tou' qrovnou tou' qeou']

i) Para estar en la presencia de Dios y verdaderamente servirle es necesario

que los pecados del hombre sean lavados para que quede puro, sin

contaminaciones.

a) Esto ocurre, como se ha dicho, porque sus ropas son emblanquecidas

por ser lavados en la sangre del Cordero.
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b) El mensaje de consolación y ánimo era que  (por medio de Cristo y su

sangre) lo peor que podía pasar a causa de la tribulación era ser

muerto y pasar a estar siempre delante del trono de Dios en servicio

a El y al Cordero.

(c) “Y le sirvan día y noche en su templo” (7:15) [kai; latreuvousin aujtw'/
hJmevra" kai; nukto;" ejn tw'/ naw'/ aujtou']

(d) Y “el que está sentado sobre el trono extenderá su tabernáculo sobre ellos”

(7:15) [kai; oJ kaqhvmeno" ejpi; tou' qrovnou skhnwvsei ejp! aujtouv"]

i) Aquí se encuentra un uso del lenguaje de Isaías 49:10 que promete

bendiciones sobre los de Dios.

ii) No es el emperador romano sentado sobre el trono que les provee esta

protección, sino el Dios Todopoderoso, el que realmente reina sobre la

tierra y sobre los hombre que viven en ella.

iii) El “tabernáculo sobre ellos” (7:15) [skhnwvsei ejp! aujtouv"] indica la

intención de el que estaba en el trono para cubrirlos, ofreciéndoles su

protección.  

iv) Como el resultado del cuidado de Dios, en contraste al tiempo de su

tribulación, ellos ...

a) “Ya no tendrán hambre” (7:16) [ouj peinavsousin e[ti]

b) “Ni sed” (7:16) [oujde; diyhvsousin e[ti]

c) “El sol no caerá más sobre ellos” (7:16) [oujde; mh; pevsh/ ejp!
aujtou;" oJ h{lio"]

d) “Ni calor alguno” (7:16) [oujde; pa'n kau'ma]

v) “Porque el Cordero que está en medio del trono” (7:17) [o{ti to;
ajrnivon to; ajna; mevson tou' qrovnou]

a) “Los pastoreará” (7:17) [poimanei' aujtou;"]

1) Estarán bajo su custodia y protección.

2) Estarán proveídos con el alimento que necesitan.

b) “Los guiará a fuentes de aguas de vida” (7:17) [kai; oJdhghvsei
aujtou;" ejpi; zwh'" phga;" uJdavtwn]

1) No solamente les provee alimento, sino les lleva al agua de vida.

2) Compare con Juan 4:10.

3) Compare con Juan 7:37-39.
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c) Estas son cosas que el Cordero les provee, aparte de la protección ya

mencionada que proviene de Dios mismo.

vi) “Y Dios enjugará toda lágrima de los ojos de ellos” (7:17) [kai;
ejxaleivyei oJ qeo;" pa'n davkruon ejk tw'n ojfqalmw'n aujtw'n]

a) Aquí se encuentra uso del lenguaje de Isaías 25:8.

b) Que promesa más agradable a los cristianos que estaban soportando

a las grandes aflicciones, que al vencer, Dios se encargaría de

solucionar todos los problemas.

c) El mensaje principal de todo esto sería que después de todas las

persecuciones y tribulaciones, para el cristiano que se queda fiel a su

compromiso con Dios, le estaba esperando una vida perfecta delante

el trono de su Dios, junto con el Cordero que nos compró la santidad

con la sangre derramada en la cruz.

7. El séptimo sello, abierto por el Cordero (8:1-8:5)

a. Al abrir el sello, “se hizo silencio en el cielo como por media hora” (8:1) [ejgevneto
sigh; ejn tw'/ oujranw'/ wJ" hJmiwvrion]

(1) Ahora, al fin, el último sello se ha sacado y el libro puede abrirse para saber lo que

contiene.

(2) Como si estuvieron en estado de gran expectación, todo el cielo está guardando

silencio, esperando la revelación del mensaje que únicamente el Cordero inmolado

había sido digno de dar a conocer.

(3) Compare este silencio con él que se encuentra en reverencia frente al juicio de Dios,

en esa calma antes de que se desata la tormenta.

(a) Compare con Habacuc 2:20.

(b) Compare con Zacarías 2:8-13.

(c) Compare con Sofonías 1:7-12.

b. Lo que Juan vio cuando se desató el séptimo sello:

(1) “Los siete ángeles” (8:2) [tou;" eJpta; ajggevlou"]

(a) Nuevamente el número siete se usa, como muchas otras veces en el libro.

i) ¿Serán estos los ángeles de las siete iglesias a las cuales se dirige la carta?

ii) La introducción a estos ángeles no dice “unos siete ángeles” ni siquiera

solamente “siete ángeles” sino “los siete ángeles” [tou;" eJpta;
ajggevlou"] como si ya deben ser reconocidos.
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iii) En todo caso, ellos son los que van a proclamar con sus trompetas el

anuncio del contenido del libro que finalmente ha sido librado de los siete

sellos.

(b) “Que estaban en pie ante Dios” (8:2) [oi} ejnwvpion tou' qeou' eJsthvkasin]

i) Son los heraldos de noticias.

ii) Esto no es señal de su adoración a Dios, sino ellos son los que están

preparados de hacer la proclamación de sus decretos.

iii) Ellos no están postrados en sumisión, sino han sido llamados para anunciar

la proclamación del dictamen del Soberano y Todopoderoso Dios.

(c) “Se les dieron siete trompetas” (8:2) [kai; ejdovqhsan aujtoi'" eJpta;
savlpigge"]

i) Cada uno de ellos iba a tocar su trompeta para dar a conocer otra de las

revelaciones.

ii) Con el sonido de cada trompeta Juan describe lo que ocurrió, dando a

conocer, a través de estas visiones, los mensajes para los cristianos de su

tiempo. 

iii) A través del texto bíblico las trompetas se usaban para anunciar la guerra,

también para anunciar una proclamación, para anunciar la intervención de

Dios en asuntos del mundo y muchas veces para anunciar una advertencia

de lo que vendría.

a) Compare con Exodo 19:16-19.

b) Compare con Números 10:1-10.

c) Compare con Joel 2:1-10.

d) Compare con Ezequiel 33:1-9.

e) Compare con Jeremías 4:5-9.

f) Compare con Amos 3:6.

g) Compare con Sofonías 1:14-18.

h) Compare con Mateo 24:31.

i) Compare con I Corintios 15:52.

j) Compare con I Tesalonicenses 4:16.

(2) “Otro ángel vino entonces” (8:3) [Kai; a[llo" a[ggelo" h\lqen]
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(a) Antes de que las siete ángeles empezaron a tocar sus trompetas llegó otro ángel.

(b) Es una interrupción en el proceso de dar a conocer el mensaje del rollo que le

había sido dado al Cordero para que desatara sus sellos.

(c) “Se paró ante el altar” (8:3) [ejstavqh ejpi; tou' qusiasthrivou]

i) Como los otros ángeles, éste no se postró ante el altar, sino estaba de pie

para anunciar u ofrecer algo.

ii) Su misión es traer algo al altar en servicio a Dios

(d) “Con un incensario de oro;  y se le dio mucho incienso” (8:3) [e[cwn
libanwto;n crusou'n, kai; ejdovqh aujtw'/ qumiavmata pollav]

i) Esta figura estaba basada en el altar del incienso del tabernáculo del Antiguo

Testamento.

a) Compare con Exodo 30:1-3.

b) Compare con Números 4:11.

ii) El incienso que ofrece no es algo que el ángel trajo consigo, sino que dice

que “se le dio mucho incienso” (8:3) [ejdovqh aujtw'/ qumiavmata pollav].

iii) “Para añadirlo a las oraciones de todos los santos” (8:3) [i{na dwvsei
tai'" proseucai'" tw'n aJgivwn pavntwn]

a) Algunos de estos santos estaban en la tierra, orando.

b) Sin embargo, otros de ellos estaban bajo ese mismo altar, orando y

pidiendo que se les hiciera justicia  (Apocalipsis 6:9).

iv) “Sobre el altar de oro que estaba delante del trono” (8:3) [ejpi; to;
qusiasthvrion to; crusou'n to; ejnwvpion tou' qrovnou]

a) Es interesante dar cuenta que en la primera descripción del trono

(Apocalipsis 5) no se menciona el altar.

b) Compare con Apocalipsis 9:13.

c) Compare con Exodo 30:3.

d) Compare con Números 4:11.

(e) “De la mano del ángel subió a la presencia de Dios” (8:4) [ajnevbh . . . ejk
ceiro;" tou' ajggevlou ejnwvpion tou' qeou']

i) “El humo del incienso” (8:4) [oJ kapno;" tw'n qumiamavtwn]

a) El sentido aquí es el buen olor, agradable a El.
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b) Es el mismo sentido de Salmo 141:2.

c) Compare con Lucas 1:10.

d) Compare también con la idea presentada en Filipenses 4:18.

ii) “Con las oraciones de los santos” (8:4) [tai'" proseucai'" tw'n
aJgivwn]

a) Compare con Apocalipsis 5:8.

b) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

c) Es obvio que las oraciones de los santos tienen que haber incluido

peticiones de que Dios les librara de la persecuciones y que vengara la

muerte de los que le habían sido fiel.

(f) Ahora se da a conocer el resultado de todas estas oraciones, peticiones y incienso

llegando a la presencia de Dios en su trono celestial:  Juicio y venganza divina. 

(g) “Y el ángel...” (8:5) [oJ a[ggelo"]

i) “Tomó el incensario” (8:5) [ei[lhfen ... to;n libanwto;n]

ii) “Y lo llenó del fuego del altar” (8:5) [kai; ejgevmisen aujto;n ejk tou'
puro;" tou' qusiasthrivou]

a) La ira vino del altar divino.

b) Así que lo que iba a tirarse sobre la tierra venía de Dios mismo.

iii) “Y lo arrojó a la tierra” (8:5) [kai; e[balen eij" th;n gh'n]

a) El desastre enviada desde la presencia de Dios que estaba por

revelarse es algo que pasaba en la tierra misma.

b) Es algo que pasaba mientras había santos orando desde la tierra como

también otros esperando vindicación, bajo el altar de Dios.

iv) “Y hubo...” (8:5) [kai; ejgevnonto]

a) “Truenos” (8:5) [brontai;]

1) Compare con Apocalipsis 4:5.

2) Compare con Apocalipsis 10:3-4.

3) Compare con Apocalipsis 11:19.

4) Compare con Apocalipsis 16:18.
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b) “Voces” (8:5) [fwnai;]

1) Compare con Apocalipsis 4:5.

2) Compare con Apocalipsis 11:15.

3) Compare con Apocalipsis 11:19.

4) Compare con Apocalipsis 16:18.

c) “Relámpagos” (8:5) [ajstrapai;]

1) Compare con Apocalipsis 4:5.

2) Compare con Apocalipsis 11:19.

3) Compare con Apocalipsis 16:18.

d) “Y un terremoto” (8:5) [kai; seismov"]

1) Compare con Apocalipsis 6:12.

2) Compare con Apocalipsis 11:13.

3) Compare con Apocalipsis 11:19.

4) Compare con Apocalipsis 16:18.

v) Estos imágenes del Apocalipsis 8:5 deben compararse también con otras

veces cuando las mismas expresiones (u otras muy similares) se usan en el

texto bíblico:

a) Compare con Apocalipsis 4:5.

b) Compare con Apocalipsis 6:12.

c) Compare con Exodo 19:16-19.

d) Compare con Levítico 16:12.

e) Compare con Ezequiel 10:2.

f) Compare con Isaías 29:6.

g) Compare con Joel 3:16.

(h) El mensaje anunciado por las trompetas se debe entender como una serie de

juicios divinos parciales, entregados por medio de la presentación de:

i) Las primeras seis trompetas.
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a) El ángel con el pequeño libro.

b) Los dos testigos.

ii) La séptima trompeta.

iii) Todos estos son partes del mensaje del séptimo sello que fue desatado por

el Cordero.

8. Las primeras seis trompetas (8:6-9:21)

a. “El primer ángel tocó la trompeta” (8:7) [Kai; oJ prw'to" ejsavlpisen] y fue el anuncio

de desastres en la tierra.

(1) “Hubo granizo y fuego mezclados con sangre” (8:7) [ejgevneto cavlaza kai; pu'r
memigmevna ejn ai{mati]

(a) Es un símbolo usado en el lenguaje de los profetas en referencia al juicio de Dios

contra sus enemigos.

i) Compare con Salmo 18:12-14.

ii) Compare con Joel 2:30.

iii) Compare con Ezequiel 38:22.

iv) Compare con Isaías 28:2.

(b) Nótese la semejanza con la plaga de granizo en Egipto, durante el tiempo de

Moisés.

i) Compare con Exodo 9:13-35.

ii) Parece que ambas plagas tenían el propósito de servir de advertencia, con

el fin de permitir un arrepentimiento.

(2) “Y la tercera parte de la tierra se quemó” (8:7) [kai; to; trivton th'" gh'"
katekavh]

(a) Es interesante que esta frase se desconoce en el texto de la Reina-Valera 1960,

aunque aparece en el texto griego.

(b) Tanto La Biblia de las Americas y la Nueva Versión Internacional incluyen la frase.

(3) “La tercera parte de los árboles se quemó” (8:7) [to; trivton tw'n devndrwn
katekavh]

(a) “La tercera parte”, como se usa aquí, no quiere significar un porcentaje exacta,

sino da la idea de que la destrucción no fue total, sino solamente parcial o

incompleto.
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(b) Juan no contó para poder saber que de todos los árboles de la tierra se habían

quemado la tercera parte, sino que estaba usando estos imágenes para describir

la destrucción que vio ocurrir.  

(c) Uno no debe de interpretar estos palabras como literales, sino como expresiones

de la destrucción que fue el resultado de la ira divina derramada sobre la tierra

por el ángel.

(d) Compare con Apocalipsis 9:15.

(e) Compare con Apocalipsis 9:18.

(f) Compare con Apocalipsis 11:12.

(g) Compare con Apocalipsis 12:4.

(h) Compare con Zacarías 13:8-9.

(4) “Y se quemó toda la hierba verde” (8:7) [kai; pa'" covrto" clwro;" katekavh]

(a) El caso de la hierba verde es diferente a los de la tierra y los árboles que acaba de

mencionarse.

(b) No “la tercera parte” [to; trivton] de la hierba verde se quemó, sino “toda”

[pa'"] fue quemada.

b. “El segundo ángel tocó la trompeta” (8:8-9) [oJ deuvtero" a[ggelo" ejsavlpisen]  y

fue el anuncio de desastres en el mar.

(1) “Como una gran montaña ardiendo en fuego fue precipitada en el mar” (8:8)

[kai; wJ" o[ro" mevga puri; kaiovmenon ejblhvqh eij" th;n qavlassan]

(a) Nótese que no dice que fue una montaña, sino “como una gran montaña” [wJ"
o[ro" mevga], una metáfora describiendo a través de algo parecido lo que él había

visto.

(b) Juan sigue explicándoles lo que ha visto, usando imágenes descriptivas.

(2) “La tercera parte del mar se convirtió en sangre” (8:8) [ejgevneto to; trivton th'"
qalavssh" ai|ma]

(a) Nuevamente, uno debe reconocer que el punto no es que exactamente un tercio

del mar fue afectada, sino que el asunto representa destrucción divina parcial, no

una destrucción completa.

(b) “Murió la tercera parte de los seres vivientes que estaban en el mar” (8:9)

[ajpevqanen to; trivton tw'n ktismavtwn tw'n ejn th'/ qalavssh/]

(c) “La tercera parte de las naves fue destruida” (8:9) [to; trivton tw'n ploivwn
diefqavrhsan]
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(d) Compare con Exodo 7:14-25.

c. “El tercer ángel tocó la trompeta” (8:10-11) [oJ trivto" a[ggelo" ejsavlpisen] y fue

el anuncio de desastres en el agua dulce.

(1) “Cayó del cielo una gran estrella” (8:10) [e[pesen ejk tou' oujranou' ajsth;r
mevga"]

(a) “Ardiendo como una antorcha” (8:10) [kaiovmeno" wJ" lampa;"]

i) “Cayó sobre la tercera parte de los ríos” (8:10) [e[pesen ejpi; to;
trivton tw'n potamw'n]

a) Nuevamente el texto enfoca un tercio, esta vez de los ríos. 

b) La destrucción siguió siendo parcial, no total.

ii) “Y sobre las fuentes de las aguas” (8:10) [kai; ejpi; ta;" phga;" tw'n
uJdavtwn]

(b) “El nombre de la estrella es Ajenjo” (8:11) [to; o[noma tou' ajstevro"
levgetai oJ  [Ayinqo"]

i) El sentido del nombre Ajenjo [oJ  [Ayinqo"] es un arbusto muy amargo.

ii) Se usa muchas veces en el Antiguo Testamento en relación al juicio divino

sobre los que no le habían hecho caso.

a) Compare con Proverbios 5:4.

b) Compare con Lamentaciones 3:15.

c) Compare con Lamentaciones 3:19.

d) Compare con Amós 5:7.

e) Compare con Amós 6:12.

f) Compare con Jeremías 9:15.

g) Compare con Jeremías 23:15.

(2) “La tercera parte de las aguas se convirtió en ajenjo” (8:11) [ejgevneto to; trivton
tw'n uJdavtwn eij" a[yinqon]

(a) “Muchos hombres murieron a causa de esas aguas” (8:11) [polloi; tw'n
ajnqrwvpwn ajpevqanon ejk tw'n uJdavtwn]

(b) “Porque las aguas se hicieron amargas” (8:11) [o{ti ejpikravnqhsan]

(c) Compare con Exodo 15:22-27.
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d. “El cuarto ángel tocó la trompeta” (8:12) [oJ tevtarto" a[ggelo" ejsavlpisen] y fue

el anuncio de desastres en el cielo.

(1) “Fue herida la tercera parte del sol” (8:12) [kai; ejplhvgh to; trivton tou' hJlivou]

(2) “Y la tercera parte de la luna” (8:12) [kai; to; trivton th'" selhvnh"]

(3) “Y la tercera parte de las estrellas” (8:12) [kai; to; trivton tw'n ajstevrwn]

(4) “Para que se oscureciese la tercera parte de ellos” (8:12) [i{na skotisqh'/ to;
trivton aujtw'n]

(a) “Y no hubiese luz en la tercera parte del día” (8:12) [kai; hJ hJmevra mh;
favnh/ to; trivton aujth'"]

(b) “Y asimismo de la noche” (8:12) [kai; hJ nu;x oJmoivw"]

(c) Parece no significar que un tercio del sol, la luna y las estrellas se quitaron del

cielo, sino que durante un tercio del tiempo ellos dejaron de brillar, así no dando

su luz y dejando la tierra en la oscuridad.

(d) Compare con Exodo 10:21-29.

(5) “Y miré, y oí...” (8:13) [Kai; ei\don, kai; h[kousa]

(a) “A un ángel  volar por en medio del cielo” (8:13) [eJno;" ajetou' petomevnou
ejn mesouranhvmati]

i) Aunque la Reina-Valera 1960 usa la palabra “ángel” en su rendición de este

versículo, la palabra griega original usada aquí es  ajetou' (aguila) y no

a[ggelo" (ángel).

ii) Es la misma palabra que se encuentra en Apocalipsis 12:14.

iii) Lo que Juan vio, entonces, no fue un ángel volando, sino que fue una aguila

volando (y hablando).

(b) “Diciendo a gran voz ¡Ay, ay, ay...” (8:13) [levgonto" fwnh'/ megavlh/A oujai;
oujai; oujai;]

i) “De los que moran en la tierra” (8:13) [tou;" katoikou'nta" ejpi; th'"
gh'"]

a) Nuevamente, se encuentra esa expresión que debe entenderse como

los enemigos del Cordero en la tierra.

b) Sin embargo, es sumamente claro que tiene que ver con calamidades

que iban a tocar a los en la tierra, y no se refiere a lo que pasaba en el

cielo.

c) Entonces, estos tres “ayes” eran proclamaciones de plagas sobre “los
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que moran en la tierra” [tou;" katoikou'nta" ejpi; th'" gh'"], o

sea, los hombres sobre la tierra que no eran los de Dios, que no eran

los que estaban siguiendo al Cordero.

ii) El mensaje que con esta proclamación se daba a conocer estaba en contraste

con los primeros cuatros trompetas que anunciaron desastres:

a) Sobre la tierra.

b) Sobre el mar.

c) Sobre las aguas dulces.

d) Sobre el cielo .

iii) “A causa de los otros toques de la trompeta que están para sonar los

tres ángeles” (8:13) [ejk tw'n loipw'n fwnw'n th'" savlpiggo" tw'n
triw'n ajggevlwn tw'n mellovntwn salpivzein]

  a) Ya han tocado sus trompetas los cuatro primeros ángeles.

b) Sin embargo, faltaban tres, y sus anuncios serían desastrosos, no para

las partes de la creación que fueron tocados por los primeros cuatro

toques, sino para los hombres en la tierra que no habían sido

protegidos por medio del sellos de Dios.

e. “El quinto ángel tocó la trompeta” (9:1) [Kai; oJ pevmpto" a[ggelo" ejsavlpisen] y

fue el primer “ay” – una plaga de langostas. 

(1) Es la presentación del primer “ay” de los tres.

(a) Compare con Apocalipsis 9:12.

(b) Compare con Apocalipsis 11:14.

(2) “Y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra” (9:1) [kai; ei\don ajstevra ejk tou'
oujranou' peptwkovta eij" th;n gh'n]

(a) Literalmente el texto usa el tiempo perfecto, es decir, una traducción literal sería

“una estrella que había caído del cielo” [ajstevra ejk tou' oujranou'
peptwkovta].

(b) Juan no lo vio caer, entonces, sino que vio lo que había caído antes.

(c) Parece ser una referencia, no a una estrella literal, sino, como en el caso de “las

siete estrellas” [tw'n eJpta; ajstevrwn] que se mencionaron antes (1:16, 1:19),

un símbolo.

 

i) Se le dio a la estrella caída “la llave del pozo del abismo” (9:1) [hJ klei;"
tou' frevato" th'" ajbuvssou].
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ii) Compare con Apocalipsis 9:11.

iii) Compare también con Apocalipsis 20:2-3.

iv) Compare con Lucas 10:18.

v) Compare con Apocalipsis 12:9.

(d) Parece ser una referencia a Satanás, al Diablo, habiendo sido expulsado del cielo

a la tierra.

(3) “El abismo” (9:1) [th'" ajbuvssou].

(a) Parece probable que ésta no sea una referencia al infierno, por las siguientes

razones:

i) El infierno es el lugar de castigo “eterno”.

ii) El infierno es el lago de fuego preparado para Satanás y sus ángeles.

a) Sin embargo, todavía no estaban allí ni Satanás ni sus ángeles.

b) Compare con Apocalipsis 20:10.

(b) Lo que es más probable es que sea el cuartel de las fuerzas malignas, la morada

de los demonios.

i) Compare con Lucas 8:29-31.

ii) Compare con II Pedro 2:4.

iii) Compare con Apocalipsis 9:11.

iv) Compare con Apocalipsis 17:8.

v) Compare con Apocalipsis 20:1-3.

(c) Al ser expulsado del cielo, se le dio la autoridad, no sobre los hombres y la tierra,

sino sobre el abismo. 

i) Allí Satanás manda las fuerzas suyas.

ii) Compare la frase “la llave del pozo del abismo” (9:1) [hJ klei;" tou'
frevato" th'" ajbuvssou] con la frase “la llave de David, el que abre y

ninguno cierra, y cierra y ninguno abre” [oJ e[cwn th;n klei'n Dauivd,
oJ ajnoivgwn kai; oujdei;" kleivsei kai; kleivwn kai; oujdei;" ajnoivgei]
que se encuentra como una referencia al Señor en Apocalipsis 3:7.

(d) Al abrirse el pozo del abismo sale la maldad que estaba por presentarse en los

versículos siguientes.
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(4) Del pozo del abismo salió “humo” (9:2) [kapno;"]

(a) “Como humo de un gran horno” (9:2) [wJ" kapno;" kamivnou megavlh"]

(b) “Se oscureció el sol y el aire” (9:2) [ejskotwvqh oJ h{lio" kai; oJ ajh;r]

(5) Del humo “salieron langostas sobre la tierra” (9:3) [ejk tou' kapnou' ejxh'lqon
ajkrivde" eij" th;n gh'n]

(a) No hay que confundirse con el significado de “langostas” [ajkrivde"] en el uso

que se da en este contexto.

i) No eran las criaturas del mar que son una delicia en los restaurantes finos

del mundo.

ii) Al contrario, eran insectos similares a los “saltamontes” o a los “chapulines”

que frecuentemente venían en gran números y comían la vegetación, a veces

destruyendo por completo la cosecha y dejando nada verde detrás de ellos.

iii) Eran lo que Juan el bautista comía (Mateo 3:4), junto al miel silvestre.

(b) Plagas de langostas se ven también en el Antiguo Testamento, y era común en los

tiempos antiguos usar esa fuerza destructiva de la naturaleza también como

símbolo de la destrucción enviada de Dios sobre los de la tierra.

i) Compare con Exodo 10:4-5.

ii) Compare con Joel 1:7-2:11.

iii) Compare también con Nahum 3:17.

(c) Sin embargo, estas langostas no eran langostas normales.

i) Su poder estaba en sus colas, en vez de sus bocas.

a) Era como el poder de los escorpiones.

b) Compare con Apocalipsis 9:19.

(6) “Y se les mandó que no dañasen...”  (9:4) [kai; ejrrevqh aujtai'" i{na mh;
ajdikhvsousin]

(a) “A la hierba de la tierra” (9:4) [to;n covrton th'" gh'"]

(b) “Ni a cosa verde alguna” (9:4) [oujde; pa'n clwro;n]

(c) “Ni a ningún árbol” (9:4) [oujde; pa'n devndron]

(d) “Sino solamente a los hombres que no tuviesen el sello de Dios en sus

frentes” (9:4) [eij mh; tou;" ajnqrwvpou" oi{tine" oujk e[cousi th;n
sfragi'da tou' qeou' ejpi; tw'n metwvpwn]
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i) Compare con Apocalipsis 7:3.

ii) Compare con Ezequiel 9:4.

iii) Compare con Apocalipsis 13:16.

(e) Las langostas, entonces, no hicieron nada a los cristianos, sino a los demás, o sea,

a “los moradores de la tierra”.

(f) Tampoco mataron a ellos, sino solamente les causaron gran angustia, y

atormentaban a los que no eran de Dios, causándoles muchos dolores.

i) Los hombres tocados quisieron morir, pero no morían.

ii) Ellos buscaban la muerte por el gran dolor que estaban sufriendo, pero no

podían encontrarlo.

iii) Tampoco fue algo permanente, sino dice “cinco meses” (9:5) [mh'na"
pevnte] era el límite del tormento que iban a traer.

(7) “En aquellos días los hombres buscarán la muerte” (9:6) [ejn tai'" hJmevrai"
ejkeivnai" zhthvsousin oiJ a[nqrwpoi to;n qavnaton]

(a) Por el uso de las palabras “en aquellos días” [ejn tai'" hJmevrai"] y el verbo

futuro “buscarán” [zhthvsousin] es obvio que Juan estaba viendo algo que no

estaba pasando todavía, sino que estaba por pasar en el futuro.

(b) Así que, este ejemplo iba a ser entendido, por los cristianos sufriendo persecución

en el primer siglo, como una promesa del cumplimiento de la venganza prometido

a los mártires bajo el altar (Apocalipsis 6:9-11).

(8) Esto parece ser un símbolo demostrando las diferencias entre la persecución que los

cristianos estaban sufriendo y la que Dios iba a enviar sobre los que no eran de El.

(a) Una era de corta duración y cesaría con la muerte. 

i) Compare con Apocalipsis 2:10-11 (10 días).

ii) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(b) La otra era de más larga duración y no se podía escapar ni muriéndose.

i) Compare con Apocalipsis 9:5 (5 meses).

ii) Compare con Apocalipsis 9:6.

iii) Compare con Apocalipsis 6:15-17.

(9) Las “langostas” [ajkrivde"] se describieron como:

(a) “Semejantes a caballos preparados para la guerra” (9:7) [ta; oJmoiwvmata
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tw'n ajkrivdwn o{moia i{ppoi" hJtoimasmevnoi" eij" povlemon]

i) Esta descripción de las “langostas” [ajkrivde"] da la impresión que a lo

mejor usaba la imagen de “langostas” por su gran número en vez de su

forma, ya que eran similares a los caballos con su armadura, listos para la

guerra.

ii) Juntos con el hecho de tener la capacidad de infligir dolor como él que da

una escorpión, esta descripción aumenta la idea que eran instrumentos muy

especiales que Dios iba a usar para derramar su furia sobre los que rechaban

al Cordero y maltrataron a los suyos.

(b) “En las cabezas tenían como coronas de oro” (9:7) [ ejpi; ta;" kefala;"
aujtw'n wJ" stevfanoi o{moioi crusw]

i) La palabra usada es stevfanoi, es decir “laureles de oro”, una indicación del

hecho de ser victoriosos.

ii) Compare con Apocalipsis 4:4.

(c) “Sus caras eran como caras humanas” (9:7) [ ta; provswpa aujtw'n wJ"
provswpa ajnqrwvpwn]

(d) “Tenían cabello como cabello de mujer” (9:8) [ei\con trivca" wJ" trivca"
gunaikw'n]

(e) “Sus dientes eran como de leones” (9:8) [ oiJ ojdovnte" aujtw'n wJ" leovntwn
h\san]

(f) “Tenían corazas como corazas de hierro” (9:9) [ei\con qwvraka" wJ"
qwvraka" sidhrou'"]

(g) “El ruido de sus alas era como el estruendo de muchos carros de caballos

corriendo a la batalla” (9:9) [hJ fwnh; tw'n pteruvgwn aujtw'n wJ" fwnh;
aJrmavtwn i{ppwn pollw'n trecovntwn eij" povlemon]

(h) “Tenían colas como de escorpiones” (9:10) [ e[cousin oujra;" oJmoiva"
skorpivoi"]

i) “Y también aguijones” (9:10) [kai; kevntra]

ii) “Tenían poder para dañar a los hombres durante cinco meses” (9:10)

[hJ ejxousiva aujtw'n ajdikh'sai tou;" ajnqrwvpou" mh'na" pevnte]

a) Note que su actividad estaba limitada, controlada por Dios.

b) Su poder para dañar, aunque causando mucho dolor, no iba a ser de

larga duración, sino tenía fin.

(i) “Tenían por rey sobre ellos al ángel del abismo” (9:11) [e[cousin ejp! aujtw'n
basileva to;n a[ggelon th'" ajbuvssou]
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i) “Cuyo nombre en hebreo es Abadón” (9:11) [o[noma aujtw'/  JEbrai>sti;
jAbaddwvn]

a) Esto es, “Destrucción”.

b) Compare con Job 26:6.

c) Compare con Job 28:22.

d) Compare con Job 31:12.

e) Compare con Salmo 88:11.

f) Compare con Proverbios 15:11.

ii) “Y en griego, Apolión” (9:11) [kai; ejn th'/  JEllhnikh'/ o[noma e[cei
jApolluvwn]

a) Esto es, “Destructor”.

b) Compare con la nota que puede existir al pie de la página en su Biblia.

c) Compare con Juan 8:44.

iii) Nótese que las langostas literales “no tienen rey” según lo que se encuentra

en Proverbios 30:27.

(10) Esto todavía es el anuncio de la venganza divina, en la cual Dios está permitiendo a

Satanás un cierto poder limitado para llevar a cabo los propósitos divinos.

(a) Compare con la historia de Job, donde Dios permitió a Satanás a tener cierta

libertad para hacerle daño a Job, pero siempre con los límites impuestos por

Dios mismo.

(b) Compare con II Tesalonicenses 2:8-12.

(c) Compare con Apocalipsis 9:20-21.

(11) Una comparación de los mensajes de las siete trompetas:

(a) Los primeros cuatro muestran calamidades causadas por la naturaleza.

(b) La quinta muestra una calamidad causada por Satanás, pero bajo el control

divino.

(c) La sexta muestra una calamidad causada por los hombres, pero también bajo el

control divino.

(d) La séptima muestra una calamidad causada por la actividad directa de Dios.

(12) Con la plaga de langostas pasaba “el primer ay”, pero todavía faltaban dos más, que
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se verán cuando se tocaran las dos trompetas que faltaban (las del sexto y el séptimo

de los ángeles).

f. “El sexto ángel tocó la trompeta” (9:13) [Kai; oJ e{kto" a[ggelo" ejsavlpisen] y fue

el segundo “ay”– el ejército de 200,000,000.

(1) Es la presentación del segundo “ay” de los tres, el primero ya habiendo pasado.

(a) Compare con Apocalipsis 9:12.

(b) Compare con Apocalipsis 11:14.

(2) “Y oí una voz de entre los cuatro cuernos del altar de oro que estaba delante de

Dios” (9:13) [ejsavlpisenAkai; h[kousa fwnh;n mivan ejk tw'n »tessavrwn¼
keravtwn tou' qusiasthrivou tou' crusou' tou' ejnwvpion tou' qeou]

(a) Compare con Exodo 30:2-3.

(b) Compare con Exodo 30:10.

(c) Compare con Apocalipsis 8:3-5.

(3) “Diciendo al sexto ángel” (9:14) [levgonta tw'/ e{ktw/ ajggevlw/]

(a) “Desata a los cuatro ángeles” (9:14) [lu'son tou;" tevssara" ajggevlou"]

i) Estos son los cuatro ángeles mencionados en Apocalipsis 7:1-3.

a) Es obvio que aquí el mandato de “desatar” a los ángeles que habían

sido prohibidos de destruir hasta que fueron sellados los de Dios

significa que ya éstos han sido sellados.

b) Compare con Apocalipsis 9:4.

ii) Es digno de notarse que es Dios que está detrás de lo que pasa con el

mandato de desatar a estos ángeles para destruir.

(b) “Que están atados junto al gran río Eufrates” (9:14) [ tou;" dedemevnou"
ejpi; tw'/ potamw'/ tw'/ megavlw/  jEufravth/]

i) La frontera entre el imperio romano y sus enemigos al oriente era el Río

Eufrates que los separaba de Asiria y Babilonia, las naciones que Dios usó

para castigar a los israelitas en el Antiguo Testamento.

ii) Esto, entonces, habría sido entendido por ellos como decir “en territorio

del enemigo”.

a) Compare con Apocalipsis 16:12.

b) Compare con Jeremías 1:13.
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c) Compare con Jeremías 46:6-10.

d) Compare con Isaías 7:20.

e) Compare con Isaías 8:5-8.

iii) “Que estaban preparados para...” (9:15) [oiJ hJtoimasmevnoi eij"]

a) “La hora” (9:15) [th;n w{ran]

b) “Día” (9:15) [hJmevran]

c) “Mes” (9:15) [mh'na]

d) “Año” (9:15) [ejniautovn]

e) Aquí se ve que Dios está en control, con todo planeado, aún hasta la

preparación de los ángeles para actuar en una hora especificada desde

antes.

f) Compare con Lucas 9:51.

g) Compare con Gálatas 4:4.

h) Compare con Efesios 2:10.

(c) “A fin de matar a la tercera parte de los hombres” (9:15) [i{na
ajpokteivnwsin to; trivton tw'n ajnqrwvpwn]

i) Como ha sido el caso antes, era una destrucción parcial, no total.

a) Compare con Apocalipsis 6:8.

b) Compare con Apocalipsis 8:8-9.

c) Compare con Apocalipsis 8:10-11.

d) Compare con Apocalipsis 8:12.

e) Compare con Apocalipsis 9:18.

ii) Aunque la destrucción descrito anteriormente tocó la tierra, las estrellas,

el mar y también parte de la humanidad, esta vez se dirigió directamente

a los hombres.

(4) Nuevamente, Juan “oyó el número” [h[kousa to;n ajriqmo;n aujtw'n] de los del

ejército (9:16).

(a) Es decir, Juan no los contó, sino oyó el número de “doscientos millones” (9:16)

[dismuriavde" muriavdwn]).
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(b) Es el número más grande mencionado en Apocalipsis, y representa una gran

fuerza enemigo a los de Roma.

(c) En la formación común a las legiones romanos, este número de caballos con

jinetes sería una columna de unos dos kilómetros de ancho por 140 kilómetros

de largo.

(d) Compare con Apocalipsis 7:4.

(5) “Así vi en visión los caballos y a sus jinetes” (9:17) [Kai; ou{tw" ei\don tou;"
i{ppou" ejn th'/ oJravsei kai; tou;" kaqhmevnou" ejp! aujtw'n]

(a) Nótese que es una “visión” [th'/ oJravsei], no que Juan estaba viendo la

actualidad, sino que estaba siendo mostrado una “visión” [th'/ oJravsei].

i) Compare con Daniel 8:2.

ii) Compare con Daniel 9:21.

(b) Los caballos tenían una fuerza destructora muy terrible.

(c) Los caballos de la visión, preparados para la guerra, “tenían corazas”

[e[conta" qwvraka"]:

i) “De fuego” (9:17) [purivnou"]

ii) “De zafiro” (9:17) [uJakinqivnou"]

iii) “De azufre” (9:17) [qeiwvdei"]

a) Compare con Apocalipsis 9:18.

b) Compare con Apocalipsis 14:10.

c) Compare con Apocalipsis 19:20.

d) Compare con Apocalipsis 20:10.

e) Compare con Apocalipsis 21:8.

(d) Sus cabezas eran como cabezas de leones.

(e) De sus bocas salían:

i) “Fuego” (9:17) [pu'r]

ii) “Humo” (9:17) [kapno;"]

iii) “Azufre” (9:17) [qei'on]

iv) Son señales de la destrucción mandado por Dios.
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a) Compare con Apocalipsis 11:5.

b) Compare con Génesis 19:24.

c) Compare con Job 18:15.

d) Compare con Salmo 11:6.

e) Compare con Ezequiel 38:24.

f) Compare con Isaías 30:33.

g) Compare con Lucas 17:29.

v) Estos tres plagas dieron muerte a la tercera parte de los hombres, tal como

se había dicho en 9:15.

a) Compare con Apocalipsis 8:7.

b) Compare con Apocalipsis 8:8-9.

c) Compare con Apocalipsis 8:12.

(6) Sin embargo, esta gran destrucción no dio resultados positivos en los que no fueron

muertos por las plagas, porque...

(a) “Ni aun así se arrepintieron de las obras de sus manos” (9:20) [oujde;
metenovhsan ejk tw'n e[rgwn tw'n ceirw'n aujtw'n]

i) Esta frase se repite varias veces para mostrar que, aun cuando tenían la

oportunidad y Dios les daba el castigo como disciplina, ellos no estaban

dispuestos a cambiar su camino y aceptar que Dios era quien era.

a) Compare con Apocalipsis 9:21.

b) Compare con Apocalipsis 16:9.

c) Compare con Apocalipsis 16:11.

ii) La misma cosa solía pasar en el Antiguo Testamento, cuando Dios les

castigaba por su desobediencia y les daba oportunidad de corregir sus

caminos y ellos negaban hacerlo.

a) Compare con Deuteronomio 4:28.

b) Compare con Jeremías 1:16.

c) Compare con Miqueas 5:13.

d) Compare con Hechos 7:41.
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(b) “Ni dejaron de adorar a los demonios y a las imágenes de ...” (9:20) [i{na
mh; proskunhvsousin ta; daimovnia kai; ta; ei[dwla]

i) “Oro” (9:20) [ta; crusa']

ii) “Plata” (9:20) [ta; ajrgura']

iii) “Bronce” (9:20) [ta; calka']

iv) “Piedra” (9:20) [ta; livqina]

v) “Madera” (9:20) [ta; xuvlina]

vi) “Los cuales no pueden...” (9:20) [a} ou[te duvnantai]

a) “Ver” (9:20) [blevpein]

b) “Oír” (9:20) [ajkouvein]

c) “Andar” (9:20) [peripatei'n]

(c) Compare estos “dioses” con las descripciones dadas para Dios y el Cordero en

los capítulos anteriores.  

(d) Compare también con Romanos 1:18-32.

(e) “Y no se arrepintieron de ...” (9:21) [kai; ouj metenovhsan ejk ...]

i) “Sus homicidios” (9:21) [tw'n fovnwn aujtw'n]

ii) “Sus hechicerías” (9:21) [tw'n farmavkwn aujtw'n]

iii) “Su fornicación” (9:21) [th'" porneiva" aujtw'n]

iv) “Sus hurtos” (9:21) [tw'n klemmavtwn aujtw'n]

v) El problema no es que no tuvieron oportunidad para arrepentirse ni la falta

de advertencias, sino ellos no quisieron cambiar sus acciones ni quisieron

dejar sus maldades a pesar de todo. 

(7) El hecho de usar una nación enemiga para castigar a los que habían perseguido a los

“sellados de Dios” es la continuación de una larga lista de ejemplos cuando Dios usó

naciones para castigar a otros.  Así era el resultado cuando rechazaron las advertencias

dadas y no se arrepintieron. 

(a) Usó a los asirios para castigar a Samaria y la nación de Israel.

(b) Usó a los babilonios para castigar a los asirios.

(c) Usó a los babilonios para castigar a Jerusalén y la nación de Judá.
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(d) Usó a los medo-persas para castigar a Babilonia.

(e) Ahora iba a usar a los enemigos bárbaros para castigar al imperio romano.

g. El ángel con el librito (10:1-10:11)

(1) Todavía había otra visión que vio Juan antes de llegar al momento en el cual el séptimo

ángel tocaría su trompeta.  

(2) Es decir, esto sigue siendo parte de lo que es el mensaje del sexto de los ángeles.

(3) “Vi descender del cielo a otro ángel fuerte” (10:1) [ei\don a[llon a[ggelon
ijscuro;n katabaivnonta ejk tou' oujranou]

(a) Compare con el ángel fuerte descrito en Apocalipsis 5:2.

(b) Compare con Apocalipsis 18:1.

(c) Compare con Apocalipsis 20:1.

(4) La descripción del “ángel fuerte” (10:1) [a[ggelon ijscuro;n].

(a) “Envuelto en una nube” (10:1) [peribeblhmevnon nefevlhn]

i) Compare con Sofonías 1:15.

ii) Compare con Salmo 97:2.

(b) “Con el arco iris sobre su cabeza” (10:1) [kai; hJ i\ri" ejpi; th'" kefalh'"
aujtou]

i) Compare con Apocalipsis 4:3.

(c) “Su rostro era como el sol” (10:1) [to; provswpon aujtou' wJ" oJ h{lio"]

i) Compare con Mateo 17:2.

ii) Compare con Apocalipsis 1:16.

(d) “Sus pies como columnas de fuego” (10:1) [oiJ povde" aujtou' wJ" stu'loi
purov"]

i) Compare con Apocalipsis 1:15.

(e) “Tenía en su mano un librito abierto” (10:2) [e[cwn ejn th'/ ceiri; aujtou'
biblarivdion hjnew/gmevnon]

i) Nótese que esto no es el mismo libro que Dios tenía en sus manos y que

había sido sellado con los siete sellos que solamente el Cordero era digno

de abrir, sino otro.
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ii) Compare con Apocalipsis 5:1.

iii) Compare con Apocalipsis 10:8-10.

iv) Compare con la idea del primer libro que estaba “sellado” mientras el

librito que tenía este ángel estaba “abierto” [hjnew/gmevnon].

(f) “Y puso su pie derecho sobre el mar” (10:2) [kai; e[qhken to;n povda aujtou'
to;n dexio;n ejpi; th'" qalavssh"]

(g) “Y el izquierdo sobre la tierra” (10:2) [to;n de; eujwvnumon ejpi; th'" gh'"]

(5) “Y clamó a gran voz, como ruge un león” (10:3) [kai; e[kraxen fwnh'/ megavlh/
w{sper levwn muka'tai]

(a) Compare con Oseas 11:10.

(b) Compare con Joel 3:16.

(c) Compare con Amos 1:2.

(d) Compare con Amos 3:8.

(e) Obviamente fue una voz fuerte, tal como el ángel lo fue.

(6) “Y cuando hubo clamado, siete truenos emitieron sus voces” (10:3) [kai; o{te
e[kraxen, ejlavlhsan aiJ eJpta; brontai; ta;" eJautw'n fwnav"]

(a) Compare con Apocalipsis 4:5.

(b) Compare con Apocalipsis 8:5.

(c) Compare con Apocalipsis 11:19.

(d) Compare con Apocalipsis 16:18.

(7) Juan estaba a punto de escribir lo que había sido dicho por medio de los siete truenos,

pero...

(a) Una voz del cielo le habló a él.

(b) Le dijo “sella las cosas que los siete truenos han dicho, y no las escribas”

(10:4) [sfravgison a} ejlavlhsan aiJ eJpta; brontaiv, kai; mh; aujta;
gravyh/"].

i) Compare con Apocalipsis 1:11.

ii) Compare con Apocalipsis 1:19.

iii) Compare con Daniel 8:26.
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iv) Compare con Daniel 12:4.

v) Compare con Daniel 12:9.

vi) Compare con Apocalipsis 22:10.

vii) Compare también con II Corintios 12:4.

viii) Muchas personas hoy opinan sobre lo que los truenos dijeron, pero nadie

puede saberlo, porque Dios mandó que no se diera a conocer.

(c) Parece que el mensaje de sellar “las cosas que los siete truenos han dicho” [a}
ejlavlhsan aiJ eJpta; brontaiv] era que ya había pasado el tiempo para las

advertencias, ahora faltaba solamente el juicio que vendía sobre los enemigos de

Dios.

(d) Es interesante notar que los truenos no son lo que hacen los daños, sino pueden

ser advertencia de la tormenta que viene acercando.

i) Compare con Apocalipsis 8:5.

ii) Compare con Apocalipsis 11:19.

iii) Compare con Apocalipsis 16:18.

iv) Compare con Salmo 29:3.

(8) Ahora el ángel levantaba su mano al cielo y juró “por el que ...” (10:5-6) [ejn tw]

(a) “Vive por los siglos de los siglos” (10:6) [zw'nti eij" tou;" aijw'na" tw'n
aijwvnwn]

(b) “Que creó...” (10:6) [o}" e[ktisen]

i) “El cielo y las cosas que están en él” (10:6) [to;n oujrano;n kai; ta; ejn
aujtw'/]

ii) “La tierra y las cosas que están el ella” (10:6) [th;n gh'n kai; ta; ejn
aujth'/']

iii) “El mar y las cosas que están en él” (10:6) [ th;n qavlassan kai; ta;
ejn aujth'/]

iv) Aquí se encuentra una clara declaración de que Dios haya sido el creador

de todo lo que se encuentra en el universo conocido por el hombre.

(c) El hecho de levantar la mano al cielo era costumbre en la antigüedad cuando uno

hacía un juramente frente al Dios de los cielos.

i) Compare con Deuteronomio 32:40.
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ii) Compare con Daniel 12:7.

(d) Nuevamente aquí se ve el énfasis en el Dios eterno de los cielos, en contraste

con el emperador romano.

(9) “El tiempo no sería más ... el misterio de Dios se consumará...” (10:6-7) [o{ti
crovno" oujkevti e[stai ... ejtelevsqh to; musthvrion tou' qeou' ...]

(a) “Como él lo anunció as sus siervos los profetas” (10:7) [wJ" eujhggevlisen
tou;" eJautou' douvlou" tou;" profhvta"]

i) Nuevamente se ve que Dios estaba llevando a cabo lo que El había

preparado y dado a conocer que iba a ocurrir.

ii) Dios estaba en control y todo iba a pasar conforme a sus planes y en el

tiempo que El decidía. 

(b) Esto iba a ocurrir “en los días de la voz del séptimo ángel” (10:7) [ejn tai'"
hJmevrai" th'" fwnh'" tou' eJbdovmou ajggevlou]

i) Compare con Apocalipsis 11:15-19.

ii) Estos iban a ser los días del séptimo trompeta y el juicio contra los que

estaban persiguiendo a la iglesia.

iii) Este pasaje no hace referencia a nuestro tiempo futuro (como muchas

doctrinas falsas afirman hoy), sino el pasaje mismo aclara el tiempo cuando

iban a ocurrir.

(c) “Cuando él comience a tocar la trompeta” (10:7) [o{tan mevllh/
salpivzein]

(d) “Como él lo anunció a sus siervos los profetas” (10:7) [wJ" eujhggevlisen
tou;" eJautou' douvlou" tou;" profhvta"]

i) Aquí hay otra evidencia para apoyar a los santos en su confianza en Dios,

en que estaba en control, habiendo anunciado esto a los profetas.

ii) Compare con I Pedro 1:10-12.

iii) Compare con Apocalipsis 1:1-3.

iv) Compare con Efesios 3:1-11.

(e) La palabra “tiempo” (10:7) es crovno". 

i) La palabra crovno" (chronos) significaba un período de tiempo.

ii) No usaba la palabra  aijw'no" (ainos) que significaba una época o edad. 

iii) Era una referencia al tiempo de advertencias, de la paciencia mientras se
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cumpliera el número de los que habían de ser muertos.

iv) No era una referencia al final del mundo, sino al fin del tiempo de espera

antes de pasar al cumplimiento de lo predicho por los profetas.

v) El tiempo para advertencia ya pasaría para llegar al tiempo para el juicio y

la venganza que Dios había predicho.

vi) Compare con Apocalipsis 6:11.

vii) Compare con II Pedro 3:8-9.

(10) Nuevamente la voz del cielo le hablaba a Juan, diciendo... “Ve y toma el librito...”

(10:8) [u{page lavbe to; biblivon].

(11) Cuando Juan le pide el librito, el ángel le dice...

(a) “Toma” (10:9) [lavbe]

(b) “Cómelo” (10:9) [katavfage aujtov]

i) Es como decir “absorbe”, “asimila”.

a) O sea, entender el mensaje.

b) Compare con Salmo 119:103-104.

c) Compare con Ezequiel 2:8-3:15.

ii) “Te amargará el vientre” (10:9) [kai; pikranei' sou th;n koilivan]

a) Amarga porque era mensaje de juicio y destrucción.

b) Amarga porque no muchos iban a hacerle caso.

c) La venganza no es dulce al final, sino amarga.

d) Compare con Apocalipsis 8:11.

iii) “Pero en tu boca será dulce como la miel” (10:9) [ajll! ejn tw'/
stovmati sou e[stai gluku; wJ" mevli]

a) La idea de justicia y aún venganza es dulce al ser humano.

b) Era dulce porque representaba la venganza divina sobre los que habían

perseguido a los cristianos.

c) La idea de una reacción inicial de dulzura pero con un fin de amargura

se entiende claramente como el mensaje que el ángel le estaba

comunicando a Juan. 
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(12) “Entonces, tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí” (10:10) [Kai; e[labon
to; biblarivdion ejk th'" ceiro;" tou' ajggevlou kai; katevfagon aujtov]

(a) “Y era dulce en mi boca como la miel” (10:10) [kai; h\n ejn tw'/ stovmati
mou wJ" mevli gluku;]

(b) “Pero cuando lo hube comido, amargó mi vientre” (10:10) [kai; o{te
e[fagon aujtov, ejpikravnqh hJ koiliva mou]

(c) Entonces, tal como había dicho el ángel, así fue cuando Juan lo comió.

(13) “Y él me dijo: Es necesario que profetices otra vez sobre muchos...” (10:11) [kai;
levgousin moiAdei' se pavlin profhteu'sai ejpi;...polloi'"]

(a) “Pueblos” (10:11) [laoi'"]

(b) “Naciones” (10:11) [e[qnesin]

(c) “Lenguas” (10:11) [glwvssai"]

(d) “Reyes” (10:11) [basileu'sin]

(e) Aquí se ve claramente que las profecías que restaban tenían que ver con muchas

personas, en muchas lugares, y entonces no solamente con los de la región de

Asia Menor.

h. Los dos testigos (11:1-11:14)

(1) “Me fue dada una caña semejante a una vara de medir, y se me dijo: Levántate

y mide” (11:1) [Kai; ejdovqh moi kavlamo" o{moio" ravbdw/, levgwnAe[geire kai;
mevtrhson]

(a) “El templo de Dios” (11:1) [to;n nao;n tou' qeou']

i) La palabra “templo” aquí es de la palabra griega na`H y literalmente

significa la habitación de Dios, su santuario.

ii) Esto no es una referencia al templo de Jerusalén, el cual había sido

destruido en el año 70 D.C. por los romanos, tal como Jesús predijo

durante su ministerio.  

iii) El hecho que las muchas referencias en el libro a Babilonia ciertamente no

significaban que esa ciudad todavía estaba en pie apoya a la idea que ésto

tampoco sea una indicación de que el templo de adoración judía era lo que

se enfocaba aquí.

iv) Tampoco es probable que el concepto haya sido de medir con la caña al

templo de Dios en el cielo.

v) Es más probable que era la idea de tomar la medida del pueblo de Dios, su

iglesia en la tierra.
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a) Compare con I Corintios 3:16-17.

b) Compare con Efesios 2:19-22.

c) Compare con I Pedro 2:4-9.

(b) “El altar” (11:1) [to; qusiasthvrion]

i) En la antigüedad el altar siempre tenia una gran importancia en cualquier

templo, porque fue allí que la adoración y los sacrificios ocurrieron.

ii) El altar en el cielo, frente al trono se menciona muchas veces en

Apocalipsis, siendo el lugar de adoración y ofrenda de incienso, bajo el cual

estaban esperando los mártires.

iii) Es probable que aquí sea una referencia a la adoración de los cristianos, ya

que estaban siendo presionados a adorar al emperador.

iv) Compare con Juan 4:23-24 para ver que tipo de adoración Dios esperaba

de los suyos.

v) Compare también con I Corintios 10:14-22 donde Pablo demuestra que

uno tiene que elegir entre el altar de Dios y él de los demonios.

(c) “A los que adoran en él” (11:1) [kai; tou;" proskunou'nta" ejn aujtw'/]

i) Es muy claro que esto sería una referencia a los cristianos, los que eran sus

sacerdotes con derecho de entrar en el santuario y adorar.

ii) Compare con Hebreos 10:19-25.

iii) Compare con I Pedro 2:4-5.

iv) Compare con Juan 4:23-24.

v) Compare con Mateo 15:7-9.

vi) Compare también con Ezequiel 34:17-31.

(2) “Pero el patio que está fuera del templo ... no lo midas” (11:2) [kai; th;n aujlh;n
th;n e[xwqen tou' naou' e[kbale e[xwqen kai; mh; aujth;n metrhvsh/"]

(a) “Porque ha sido entregado a los gentiles” (11:2) [o{ti ejdovqh toi'" e[qnesin]

i) Los del “patio” [aujlh;n] no tenían el derecho de estar en el santuario.

ii) El concepto de “los gentiles” [toi'" e[qnesin] era comúnmente usado a

través del Nuevo Testamento como el opuesto del “pueblo de Dios”.

iii) Esta medida que se estaba tomando no incluía a los que no son de Dios,

sino solamente de sus adoradores, los que tendrán su protección.
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iv) Compare con I Corintios 5:9-13.

(b) “Y ellos hollarán la cuidad santa cuarenta y dos meses” (11:2) [kai; th;n
povlin th;n aJgivan pathvsousin mh'na" tesseravkonta »kai;¼ duvo]

i) Nuevamente, aquí la simbología no hacía referencia a Jerusalén como “la

ciudad santa” [th;n povlin th;n aJgivan] sino que era un paralelo a las

referencia a los cristianos como “el templo de Dios” [to;n nao;n tou'
qeou'] y “los que adoran en él” [tou;" proskunou'nta" ejn aujtw'/]. 

ii) La persecución no iba a ser contra Jerusalén, ya destruida hacia unos veinte

años, sino contra los que estaban buscando “la ciudad” [th;n povlin]

preparada para ellos por Dios.

a) Compare con Hebreos 11:13-15.

b) Compare con Apocalipsis 20:9.

c) Compare con Apocalipsis 21:2.

d) Compare con Apocalipsis 21:10.

e) Compare con Apocalipsis 22:19.

f) Compare con Gálatas 4:26.

g) Compare con Hebreos 12:12.

iii) “Cuarenta y dos meses” (11:2) [mh'na" tesseravkonta »kai;¼ duvo]

a) Es equivalente a tres años y medio.

b) Es equivalente a “mil doscientos sesenta días” (11:3) [hJmevra"
ciliva" diakosiva" eJxhvkonta].

c) Compare con Apocalipsis 11:3.

d) Compare con Apocalipsis 12:6.

e) Compare con Apocalipsis 12:14.

f) Compare con Apocalipsis 13:5.

g) Compare con Daniel 7:25.

h) Compare con Daniel 12:7.

i) En unos pocos versículos más se aclaraba que durante este tiempo los

dos profetas iban a tener la protección divina.

(3) “Daré a mis dos testigos que profeticen...” (11:3) [Kai; dwvsw toi'" dusi;n
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mavrtusin mou kai; profhteuvsousin]

(a) “Por mil doscientos sesenta días” (11:3) [hJmevra" ciliva" diakosiva"
eJxhvkonta]

i) Es decir “cuarenta y dos meses” (11:2) [mh'na" tesseravkonta »kai;¼
duvo].

ii) Es decir tres años y medio.

iii) Nótese que su profecía tendía la misma duración que iba a tener la

persecución de la santa ciudad que fue mencionada en el versículo anterior.

(b) “Vestidos de cilicio” (11:3) [peribeblhmevnoi savkkou"]

i) Vestirse de cilicio era señal de llanto, desastre, arrepentimiento, luto y

humillación frente Dios.

ii) Concuerda con lo que el “librito” [to; biblarivdion] decía (10:9-11).

iii) Compare con Génesis 37:24.

iv) Compare con II Samuel 3:31.

v) Compare con I Reyes 21:27.

vi) Compare con II Reyes 19:1-2.

vii) Compare con Nehemías 9:1.

viii) Compare con Ester 4:1.

ix) Compare con Salmo 69:11.

x) Compare con Joel 1:13.

xi) Compare con Jonás 3:4-8.

(4) Ellos “son los dos olivos” (11:4) [ou|toi eijsin aiJ duvo ejlai'ai]

(a) Aquí el autor proveía una clarificación del significado del simbolismo que usaba.

(b) Compare con Zacarías 4:1-14 donde se usaba como “los ungidos de Dios”

i) Aquí correspondía a Zorobabel, el gobernador del pueblo de Dios.

ii) Y correspondía también a Josué, el sumo sacerdote.

(c) Compare con Romanos 11:11-24 donde todo el pueblo de Dios se vio como:

i) “Olivos naturales” – los judíos cristianos.
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ii) “Olivos injertados” – los gentiles cristianos.

iii) Sin embargo, ellos formaron una sola iglesia, un solo cuerpo, un solo

pueblo, según la enseñanza de Pablo en Efesios 2:11-22.

(5) Ellos “son los dos candeleros que están de pie delante del Dios de la tierra” (11:4)

[ou|toi eijsin... aiJ duvo lucnivai aiJ ejnwvpion tou' kurivou th'" gh'" eJstw'te"]

(a) Nuevamente se clarifica el significado del simbolismo.

(b) Compare con los “candeleros” [lucnivai] de Apocalipsis 1:20.

(c) La luz de los candeleros podría ser su testimonio.

i) Nótese que por dos testigos se confirmaba la palabra.

ii) Compare con II Corintios 4:3-6.

iii) Compare con Filipenses 2:14-16.

iv) Compare con Mateo 5:14-16.

v) Compare con II Pedro 2:9-10.

(d) Nótese que “están de pie delante del Dios de la tierra” (11:4) [ejnwvpion tou'
kurivou th'" gh'" eJstw'te"], no delante del emperador romano.

(6) “Si alguien quiere dañarlos” (11:5) [ei[ ti" aujtou;" qevlei ajdikh'sai]

(a) “Sale fuego de la boca de ellos y devora a sus enemigos” (11:5) [pu'r
ejkporeuvetai ejk tou' stovmato" aujtw'n kai; katesqivei tou;" ejcqrou;"
aujtw'n]

i) Compare con Jeremías 5:14.

ii) Compare con Apocalipsis 9:17-19.

iii) Es obvio que se les da a los dos testigos que por el poder de su boca tengan

protección contra sus enemigos.  

iv) Es probable que el mensaje a los cristianos del primer siglo era que la

palabra de sus bocas, siendo la verdad divina, les iba a proveer la seguridad

de que Dios les iba a cuidar (aunque esa protección no era en el sentido

físico, necesariamente).

(b) “Debe morir él de la misma manera” (11:5) [ou{tw" dei' aujto;n
ajpoktanqh'nai]

i) Compare con Números 16:29.

ii) Compare con Números 16:35.
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(7) Ellos “tienen poder” (11:6) [e[cousin th;n ejxousivan]

(a) “Para cerrar el cielo a fin de que no llueva en los días de su profecía” (11:6)

[klei'sai to;n oujranovn, i{na mh; uJeto;" brevch/ ta;" hJmevra" th'"
profhteiva" aujtw'n]

i) Compare con I Reyes 17:1-7.

ii) Compare con Lucas 4:25.

iii) Compare con Santiago 5:17-18.

(b) “Sobre las aguas para convertirlas en sangre” (11:6) [ejpi; tw'n uJdavtwn
strevfein aujta; eij" ai|ma]

i) Compare con Exodo 7:17-25.

ii) Compare con Apocalipsis 8:8.

iii) Compare con Apocalipsis 16:3.

(c) “Para herir la tierra con toda plagas, cuantas veces quieran” (11:6)

[patavxai th;n gh'n ejn pavsh/ plhgh'/ oJsavki" eja;n qelhvswsin]

i) Su poder era para traer plagas sobre “la tierra” [th;n gh'n].

ii) Su poder era para hacer tantos daños como querían ellos.

(8) “Cuando haya acabado su testimonio” (11:7) [Kai; o{tan televswsin th;n
marturivan aujtw'n]

(a) Su testimonio no iba a continuar para siempre, sino que iba a durar un tiempo

y después iba a acabar.

(b) Es decir, después de que se haya cumplido el tiempo de los tres años y medio,

su testimonio tendría fin.

(c) “La bestia que sube del abismo hará guerra contra ellos” (11:7) [to; qhrivon
to; ajnabai'non ejk th'" ajbuvssou poihvsei met! aujtw'n povlemon]

i) Compare con Apocalipsis 13:1-8.

ii) Compare con Apocalipsis 17:8.

iii) Compare con Apocalipsis 9:1-2.

iv) Compare con Apocalipsis 9:11.

v) Compare con Apocalipsis 13:7.

(d) “Los vencerá y los matará” (11:7) [nikhvsei aujtou;" kai; ajpoktenei'
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aujtouv"]

i) Aunque eran testigos de la verdad, la bestia iba a ser victorioso contra ellos

en su batalla terrenal.

ii) Es decir, durante los 42 meses de su testimonio, ellos iban a ser invencibles

por la protección que les iba a ser dada, pero al final, su enemigo, la bestia

que subió del abismo, iba a conquistarlos y matarlos, poniendo fin a su

testimonio.

a) Nótese que es lo que le hicieron a Cristo cuando no quisieron aceptar

su testimonio.

b) Nótese que es lo que le hicieron a Esteban cuando no quisieron

aceptar su testimonio.

c) Lo mismo pasó con muchos de los apóstoles. 

iii) La bestia (el poder de los que estaban persiguiendo a los santos) los iba a

vencer y matar.

a) Compare con Apocalipsis 12:17.

b) Compare con Apocalipsis 13:7.

iv) Sin embargo, la derrota aparente de los que representaban a la iglesia iba

a ser solamente temporal, como se verá en versículo 11.

(9) “Sus cadáveres estarán en la plaza de la grande ciudad” (11:8-9) [to; ptw'ma
aujtw'n ejpi; th'" plateiva" th'" povlew" th'" megavlh"]

(a) Hace referencia a los cadáveres de los dos testigos muertos por el poder de la

bestia.

(b) En otras partes de Apocalipsis este tipo de simbolismo de “la gran ciudad”

[th'" povlew" th'" megavlh"] se usa en forma de clara referencia a la ciudad

de Roma.

i) Compare con Apocalipsis 14:8.

ii) Compare con Apocalipsis 16:19.

iii) Compare con Apocalipsis 17:18.

iv) Compare con Apocalipsis 18:10.

v) Compare con Apocalipsis 18:16.

vi) Compare con Apocalipsis 18:18-19.

vii) Compare con Apocalipsis 18:21.
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viii) La conclusión que los que originalmente recibieron la carta habrían sacado

era que Juan estaba aludiendo a Roma, el centro del imperio que les

perseguía.

(c) “Que en sentido espiritual se llama ...” (11:8) [h{ti" kalei'tai
pneumatikw'"]

i) “Sodoma” (11:8) [Sovdoma]

a) Señal de una ciudad inmoral y depravada.

b) Señal de la capital de la rebeldía contra la voluntad de Dios.

c) Es la única referencia a Sodoma que se encuentra en Apocalipsis.

d) Compare con Génesis 18:16-19:25.

e) Compare con Isaías 1:9-10.

f) Compare con Jeremías 23:14.

g) Compare con Ezequiel 16:46-49.

h) Compare con Mateo 11:23-24.

i) Compare con II Pedro 2:6.

ii) “Y Egipto” (11:8) [kai;  [Aigupto"]

a) Señal de un pueblo explotador y perseguidor del pueblo de Dios.

b) Señal de un pueblo en el poder de quien la gente había tenido una

confianza equivocada.

c) Compare con Exodo 1.

d) Compare con Ezequiel 23:3-8.

e) Compare con Ezequiel 23:19-27.

iii) “Donde también nuestro Señor fue crucificado” (11:8) [o{pou kai; oJ
kuvrio" aujtw'n ejstaurwvqh]

a) Señal de una ciudad que rechazaba a Dios y a su palabra.

b) No es una referencia a la ciudad misma, sino a la característica de

haber perseguido y muerto aún al Mesías del mundo.

c) Es también el centro de la religión falsa.

d) Compare con Gálatas 4:21-31.
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e) Compare con Mateo 23:34-39.

iv) Es casi indudable que los cristianos de los días en los cuales Juan les estaba

enviando esta carta habrían aplicado todos estos símbolos a Roma y al

imperio que les estaba persiguiendo.

(d) Y “verán sus cadáveres por tres días y medio...” (11:9) [kai; blevpousin ...

to; ptw'ma aujtw'n hJmevra" trei'" kai; h{misu]

i) El tiempo es relativamente corto, comparado con el tiempo que los dos

testigos estuvieron en control.  

ii) Es claro el contraste que se presenta entre tres días y medio comparados

con tres años y medio (los 1,270 días de su poder).

iii) “Los pueblos” (11:9) [tw'n law'n]

iv) “Tribus” (11:9) [fulw'n]

v) “Lenguas” (11:9) [glwssw'n]

vi) “Naciones” (11:9) [ejqnw'n]

vii) Compare con Apocalipsis 7:9.

viii) Como en muchas partes de Apocalipsis encontramos un énfasis en que

todos los del mundo estaban involucrados en lo que Dios estaba haciendo

(e) “Y no permitirán que sean sepultados” (11:9) [kai; ta; ptwvmata aujtw'n
oujk ajfivousin teqh'nai eij" mnh'ma

i) Desde la antigüedad la sepultura ha sido considerada como señal de

respecto para los muertos. 

ii) Ni siquiera los iban a dar la dignidad de ser sepultados.

iii) Parece que la bestia quería que fuera evidente a todos que él había sido

victorioso sobre estos testigos, mostrando sus cuerpos públicamente

durante varios días en la plaza de la ciudad.

(f) “Los moradores de la tierra se regocijarán sobre ellos y se alegrarán”

(11:10) [oiJ katoikou'nte" ejpi; th'" gh'" caivrousin ejp! aujtoi'" kai;
eujfraivnontai]

i) Nuevamente la frase “los moradores de la tierra” [oiJ katoikou'nte"
ejpi; th'" gh'"] es la que repetidamente se usa para hacer referencia a los

que no servían a Dios.

a) Compare con Apocalipsis 3:10.

b) Compare con Apocalipsis 6:10.
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c) Compare con Apocalipsis 8:13.

d) Compare con Apocalipsis 13:8.

e) Compare con Apocalipsis 13:14.

f) Compare con Apocalipsis 17:8.

ii) “Se enviarán regalos unos a otros” (11:10) [kai; dw'ra pevmyousin
ajllhvloi"]

a) La muerte de los profetas era causa de celebración.

b) “Los moradores de la tierra” [oiJ katoikou'nte" ejpi; th'" gh'"]

iban a pensar que habían sido victoriosos sobre los profetas.

c) Es parecido a lo que los líderes judíos pensaron cuando crucificaron a

Cristo – que habían logrado callarle de una vez.

iii) “Porque estos dos profetas habían atormentado a los moradores de

la tierra” (11:10) [ o{ti ou|toi oiJ duvo profh'tai ejbasavnisan tou;"
katoikou'nta" ejpi; th'" gh'"]

a) La palabra de verdad atormenta a los que no la quieren.

b) Nótese de nuevo la frase “los moradores de la tierra” [tou;"
katoikou'nta" ejpi; th'" gh'"] y el significado de la frase explicado

anteriormente.

(10) “Pero después de tres días y medio...” (11:11) [Kai; meta; ta;" trei'" hJmevra"
kai; h{misu]

(a) Ahora vino la gran sorpresa.  

(b) Los que habían sido conquistados pasan a ser resucitados y su veracidad se

confirma por medio de su ascensión al cielo.

(c) “Entró en ellos el espíritu de vida enviado por Dios” (11:11) [pneu'ma zwh'"
ejk tou' qeou' eijsh'lqen ejn aujtoi'"]

i) La vida proviene de Dios, quien envía el espíritu.

ii) Nuevamente uno puede ver a Dios apoyando a los suyos.

iii) Compare con Apocalipsis 2:9-10.

iv) El cuerpo, sin espíritu, está muerto.

a) Compare con Génesis 2:7.

b) Compare con Santiago 2:26.
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(d) “Se levantaron sobre sus pies” (11:11) [kai; e[sthsan ejpi; tou;" povda"
aujtw'n]

(e) “Cayó gran temor sobre los que los vieron” (11:11) [ kai; fovbo" mevga"
ejpevpesen ejpi; tou;" qewrou'nta" aujtouv"]

i) Uno puede imaginar el temor de los que estaban celebrando la muerte de

los dos testigos cuando volvieron a vivir frente a sus propios ojos.

ii) Los que les habían atormentaban antes de ser muertos ahora son causa de

gran temor entre sus enemigos.

(f) “Oyeron una gran voz del cielo, que les decía: Subid acá” (11:12) [kai;
h[kousan fwnh'" megavlh" ejk tou' oujranou' legouvsh" aujtoi'"A
ajnavbate w|de]

i) Eran los dos testigos quienes recibieron ese mandato.

ii) Era el mismo mandato que se le dio a Juan antes (4:1).

iii) “Y subieron al cielo en una nube” (11:12) [kai; ajnevbhsan eij" to;n
oujrano;n ejn th'/ nefevlh/]

a) Compare con II Reyes 2:11.

b) Compare con Hechos 1:9.

iv) “Y sus enemigos los vieron” (11:12) [kai; ejqewvrhsan aujtou;" oiJ
ejcqroi; aujtw'n]

a) No hubo ninguna duda acerca del evento porque fue claramente vista

por los que estaban celebrando la muerte de ellos.

b) Debieron haber entendido esto como aprobación divina a favor de los

profetas.

(g) “En aquella hora hubo un gran terremoto” (11:13) [Kai; ejn ejkeivnh/ th'/
w{ra/ ejgevneto seismo;" mevga"]

i) “Y la décima parte de la ciudad se derrumbó” (11:13) [kai; to;
devkaton th'" povlew" e[pesen]

a) Para que destruyera la décima parte de la ciudad debería haber sido un

terremoto de muy grandes proporciones.

b) Una vez más se utiliza una fracción, probablemente no literal, sino

simbolismo de algún tipo.

c) En general, a través de la primera parte del libro, Juan había usada la

frase “la tercera parte” [to; trivton], no “la décima parte” [to;
devkaton] como usa ahora.
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d) En fin, no era toda la tierra, ni siquiera toda la ciudad, que fue afectada,

sino solamente una parte de ella.

ii) “Y murieron en número de siete mil hombres” (11:13) [kai;
ajpektavnqhsan ejn tw'/ seismw'/ ojnovmata ajnqrwvpwn ciliavde"
eJpta;]

a) Es posible que esto sea una combinación de los símbolos de los

números siete y mil, cosa que se ha visto anteriormente.

b) Sin embargo, la muerte de ellos, junto con haber visto la resurrección

y ascensión de los profetas al cielo causaba una reacción en los demás.

iii) “Y los demás se aterrorizaron” (11:13) [kai; oiJ loipoi; e[mfoboi
ejgevnonto]

a) El temor causado por un terremoto es, en cualquier circunstancia,

bastante grande.

b) Sin embargo, viendo un catástrofe de estas proporciones causada por

la resurrección de los que habían causado tan grande júbilo por haber

sido muerto, debía haber causado un pánico de terror.

c) Además, se debe suponer que ellos ya entendieron (debido a la frase

que sigue) que eran culpables de haber puesto oposición a Dios y a los

suyos, dandoles temor de lo que pudieron enfrentar como las

consecuencias de sus acciones.

1) Compare con Hechos 2:37.

2) Compare con Hechos 22:10.

iv) “Y dieron gloria al Dios del cielo” (11:13) [kai; e[dwkan dovxan tw'/ qew'/
tou' oujranou]

a) Compare esto con todas las veces que se dijo “no se arrepintieron”

[ouj metenovhsan].

1) Compare con Apocalipsis 16:9-11.

2) Compare con Apocalipsis 2:21.

3) Compare con Apocalipsis 9:20-21.

b) Aquí, el reconocimiento del poder de Dios finalmente se realiza.

c) La gloria no correspondía al impostor, al emperador, sino al Dios real,

al “Dios del cielo” [tw'/ qew'/ tou' oujranou].

1) Compare con Apocalipsis 14:7.
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2) Compare con Apocalipsis 19:7.

3) Compare con Apocalipsis 9:20.

v) Esta victoria de los de Dios sobre sus enemigos es parte de la venganza de

Dios prometida contra los que estaban persiguiendo a los santos.  

vi) Es importante notar que es la victoria de Dios sobre los reinos del mundo

y se refiere a venganza sobre la tierra, no al juicio final.  

vii) A partir de este punto ya no hay ninguna duda que los mártires ya están

reinando con Cristo, a lo cual se hará referencia nuevamente en Apocalipsis

20:1-6.

viii) Compare con la destrucción que acompaña a los santos en su victoria sobre

estos mismos enemigos, la cual se detalla en Apocalipsis 19:11-21.

ix) Demuestra un breve período de persecución, después de un período más

larga del poder y la proclamación del evangelio, y que se sigue por una

venganza divina en la tierra, todo lo cual occure antes del tiempo para que

llegue el juicio final.

a) Éxito del evangelio y su poder – Apocalipsis 11:3-6.

b) Persecución bajo la bestia (Roma) – Apocalipsis 11:7-10.

c) La venganza de los mártires en la tierra – Apocalipsis 11:11-13.

x) Nuevamente el tema es clara: 

a) Aún cuando se veía todo malo para los testigos de Dios, la realidad no

era así.   

b) Dios todavía estaba en control y ellos iban a salir victoriosos por medio

de su poder.

(11) “El segundo ay pasó; he aquí, el tercer ay viene pronto” (11:14) [ JH oujai; hJ
deutevra ajph'lqenAijdou; hJ oujai; hJ trivth e[rcetai tacuv]

(a) Dos de las calamidades enviadas de parte de Dios sobre los opresores de los

santos ya habían ocurrido.

(b) Faltaba todavía otro castigo por venir.

i. “El séptimo ángel tocó la trompeta” (11:15) [Kai; oJ e{bdomo" a[ggelo" ejsavlpisen]

y fue el segundo “ay”– La declaración del juicio final sobre los enemigos de los santos de

Dios.

(1) Parece que los capítulos 12-20 presentan más detalladamente el mensaje de la séptima

trompeta.
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(2) “Hubo grandes voces en el cielo, que decían...” (11:15) [ejgevnonto fwnai;
megavlai ejn tw'/ oujranw'/ levgonte"]

(a) “Los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo”

(11:15) [ejgevneto hJ basileiva tou' kovsmou tou' kurivou hJmw'n kai; tou'
cristou' aujtou']

i) El mensaje de estas voces es que Dios (junto con el Cordero) son los con

poder sobre las naciones mundiales, y que tal poder no corresponde al

emperador romano.

ii) Compare con Daniel 7:27.

iii) Compare con Mateo 28:18-20.

iv) Compare con Apocalipsis 1:5.

v) Compare con Apocalipsis 17:14.

(b) “Y él reinará por los siglos de los siglos” (11:15) [kai; basileuvsei eij" tou;"
aijw'na" tw'n aijwvnwn]

i) No como el caso de los emperadores (que murieron y sus posiciones de

poder fueron tomado por otros), el reino de Dios y su Cristo es eterna.

ii) Compare con Daniel 2:44.

iii) Compare con Daniel 7:13-14.

iv) Compare con Lucas 1:32-33.

(c) Sin embargo, uno debe darse cuenta que esto no es una referencia al reino de

Cristo siendo establecido en la tierra.

i) El reino de Cristo ya existía y fue el objeto de la persecución.

ii) Compare con Apocalipsis 1:6.

iii) Compare con Apocalipsis 1:9.

iv) Compare con Apocalipsis 5:9-10.

v) Compare con Marcos 9:1.

vi) Compare con Colosenses 1:13.

vii) Compare con Hebreos 12:28.

(3) “Los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de Dios en sus tronos”

(11:16) [oiJ ei[kosi tevssare" presbuvteroi »oi}¼ ejnwvpion tou' qeou'
kaqhvmenoi ejpi; tou;" qrovnou" aujtw'n]
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(a) “Se postraron sobre sus tronos” (11:16) [e[pesan ejpi; ta; provswpa
aujtw'n]

i) Compare con Apocalipsis 4:10.

ii) Compare con Apocalipsis 5:8.

iii) Compare con Apocalipsis 5:14.

iv) Compare con Apocalipsis 7:11.

v) Compare con Apocalipsis 19:4.

(b) “Adoraron a Dios, diciendo” (11:16-17) [kai; prosekuvnhsan tw'/ qew'/
levgonte"]

i) Nuevamente, el énfasis se da a la adoración a Dios, no al emperador.

ii) “Te damos gracias, Señor Dios Todopoderoso” (11:17)

[eujcaristou'men soi, kuvrie oJ qeo;" oJ pantokravtwr]

a) “El que eres” (11:17) [oJ w]n]

b) “Y que eras” (11:17) [kai; oJ h\n]

c) “Y que has de venir” (11:17) 

1) Esta frase, aunque se encuentra en la Reina-Valera de 1960, no se

encuentra en el texto griego.

2) Es probable que haya sido incluido porque en otras citas aparece

junto con las dos frases anteriores.

3) Sin embargo, no es parte del texto escrito por Juan.

d) Compare con Apocalipsis 1:4.

e) Compare con Apocalipsis 1:8.

f) Compare con Apocalipsis 4:8.

g) Compare con Apocalipsis 16:5.

h) Compare con Apocalipsis 19:1-10.

iii) “Porque has tomado tu gran poder, y has reinado” (11:17) [o{ti
ei[lhfa" th;n duvnamin sou th;n megavlhn kai; ejbasivleusa"]

a) Los ancianos del cielo estaban glorificando a Dios porque por fin estaba

usando su gran poder para castigar a los enemigos de los suyos, los

santos bajo el altar, esperando la venganza divina en contra de los que
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les había perseguido.

b) Estaban claramente diciendo que el reino de Dios (y de su Cristo) ya

era efectiva, no solamente alguna promesa futura.

iv) “Y se airaron las naciones, y su ira ha venido” (11:18) [kai; ta; e[qnh
wjrgivsqhsan, kai; h\lqen hJ ojrghv sou]

a) Es una referencia al rechazo de Dios por las naciones, tal como

acababa de presentar en los primeros versículos del capítulo.

b) También es una referencia a la venganza y a la ira divina, tal como

acababa de presentar en los versículos anteriores.

c) Compare con Romanos 1:18-19.

v) “El tiempo de juzgar a los muertos” (11:18) [kai; oJ kairo;" tw'n
nekrw'n kriqh'nai]

a) Parece ser una referencia a los mártires, los bajo el altar esperando

vindicación. 

b) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

vi) “De dar el galardón a tus siervos...” (11:18) [kai; dou'nai to;n misqo;n
toi'" douvloi" sou]

a) “Los profetas” (11:18) [toi'" profhvtai"]

b) “Los santos” (11:18) [toi'" aJgivoi"]

c) “Los que temen tu nombre” (11:18) [toi'" foboumevnoi" to;
o[noma sou]

d) “Los pequeños” (11:18) [tou;" mikrou;"]

e) “Los grandes” (11:18) [tou;" megavlou"]

vii) “Y de destruir a los que destruyen la tierra” (11:18) [kai; diafqei'rai
tou;" diafqeivronta" th;n gh'n]

a) En el contexto esto no debe de entenderse como un comentario sobre

el descuido del planeta.

b) Su significado real se puede ver en que, por sus acciones de rebeldía

y su falta de arrepentimiento, Dios había mandado destrucciones sobre

la tierra.

(c) Aquí se ve los dos lados del juicio divino.  

i) La protección y el galardón para los que sirven a Dios.
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a) La victoria y la gloria eterna para los siervos de Dios.

b) La venganza divina para la justificación de sus siervos.

ii) La promesa de destrucción para los que no le sirven.

iii) Compare con Hebreos 11:6.

iv) Compare con Apocalipsis 20:11-15.

(4) “Y el templo de Dios fue abierto en el cielo” (11:19) [Kai; hjnoivgh oJ nao;" tou'
qeou' oJ ejn tw'/ oujranw'/]

(a) La apertura del templo para poder ver los contenidos era algo totalmente

desconocido en el Antiguo Testamento.

i) Las únicas personas permitidas adentro del templo eran algunos de los

sacerdotes, del tribu de Leví.  Nadie más podía entrar, ni para ver lo que

allí había.

ii) Compare con Mateo 27:51 cuando, con la muerte de Cristo, el velo del

templo se partió.

iii) Compare con Hebreos 10:19-20.

iv) Compare con Apocalipsis 15:5.

(b) Nótese que el templo que se abrió a la vista era el templo real, el templo de Jdios

en el cielo, no el templo de Jerusalén.

(c) “El arca de su pacto se veía en el templo” (11:19) [kai; w[fqh hJ kibwto;"
th'" diaqhvkh" aujtou' ejn tw'/ naw'/ aujtou']

i) Esto ya no sería el arca del pacto hecho en Sinaí.

ii) Ahora sería el arca del nuevo pacto hecho por la sangre del Cordero.

iii) El arca antigua se había perdido hace muchos siglos y ni siquiera había

estado en el templo de Jerusalén desde el regreso del exilio de los judíos

en Babilonia.

iv) Compare con Hebreos 9:4.

(d) “Y hubo...” (11:19) [kai; ejgevnonto]

i) “Relámpagos” (11:19) [ajstrapai;]

a) Compare con Apocalipsis 4:5.

b) Compare con Apocalipsis 8:5.
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c) Compare con Apocalipsis 16:18.

ii) “Voces” (11:19) [fwnai;]

a) Compare con Apocalipsis 4:5.

b) Compare con Apocalipsis 8:5.

c) Compare con Apocalipsis 11:15.

d) Compare con Apocalipsis 16:18.

iii) “Truenos” (11:19) [brontai;]

a) Compare con Apocalipsis 4:5.

b) Compare con Apocalipsis 8:5.

c) Compare con Apocalipsis 10:3-4.

d) Compare con Apocalipsis 16:18.

iv) “Un terremoto” (11:19) [seismo;"]

a) Compare con Apocalipsis 6:12.

b) Compare con Apocalipsis 8:5.

c) Compare con Apocalipsis 11:13.

d) Compare con Apocalipsis 16:18.

v) “Grande granizo” (11:19) [cavlaza megavlh]

a) Compare con Apocalipsis 8:7.

b) Compare con Apocalipsis 16:21.

vi) Varias veces se ha presentado un listado similar a éste cuando Dios estaba

dando a conocer grandes revelaciones o grandes juicios.

vii) También, a través de la historia, varias de estas cosas habían sido parte de

la descripción de señales divinas de su poder, como fue el caso en las plagas

de Egipto.
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IV.   La segunda serie de visiones (12:1 - 20:6)

A. La mujer y el dragón (12:1-12:17)

1. A lo mejor la primera cosa que se debe considerar es que esta nueva serie de visiones no es

necesariamente una presentación de nuevas verdades.  

a. Es muy probable que muchas de las cosas mostradas aquí sean más bien repeticiones de las

ideas ya presentadas, o sea, ampliaciones de los mismos temas para dar énfasis a los

conceptos ya introducidos.

b. Es decir, en vez de ver todas las visiones que se presentarán ahora como materia nueva,

convendría tomar en consideración la posibilidad de que sean como el segundo acto de una

obra de teatro, respaldando el mensaje presentado a través del primer acto.  

c. En este caso el mensaje sería que el Cordero (y los que le siguen fiel) serán ganadores.  

d. Satanás y sus fuerzas malignas pueden prevalecer por un tiempo corto, pero al final siempre

sufrirán la derrota y no tendrán nunca el poder de quitar el premio que pertenece al

Cordero y a los suyos, los vencedores que recibirán sus laureles y sus galardones en el

tiempo apropiado. 

2. “Apareció en el cielo una gran señal:” (12:1) [Kai; shmei'on mevga w[fqh ejn tw'/ oujranw'/]

a. Aquí se ve dos cosas importantes que uno debe recordar:

(1) Lo que se presentó fue “una gran señal” [shmei'on mevga]. Es decir, fue alguna

representación de una cosa o verdad por medio de otra.

(a) Compare con Apocalipsis 12:3.

(b) Compare con Apocalipsis 13:13-14.

(c) Compare con Apocalipsis 15:1.

(d) Compare con Apocalipsis 16:14.

(e) Compare con Apocalipsis 19:20.

(2) A la vez, fue algo que se presentó “en el cielo” [ejn tw'/ oujranw'/], no en la tierra.

Fue una visión de algo ocurriendo en el cielo, no algo que estaba pasando en la tierra.

(a) Compare con Apocalipsis 4:1-2.

(b) Compare con Apocalipsis 5:3.

(c) Compare con Apocalipsis 5:13.

(d) Compare con Apocalipsis 8:1.

(e) Compare con Apocalipsis 11:15.
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(f) Compare con Apocalipsis 11:19.

(g) Compare con Apocalipsis 12:3.

(h) Compare con Apocalipsis 12:7-8.

(i) Compare con Apocalipsis 12:10.

(j) Compare con Apocalipsis 13:6.

(k) Compare con Apocalipsis 14:17.

(l) Compare con Apocalipsis 15:1.

(m) Compare con Apocalipsis 15:5.

(n) Compare con Apocalipsis 19:1.

(o) Compare con Apocalipsis 19:14.

b. “una mujer...” (12:1) [gunh;]

(1) “Vestida del sol” (12:1) [peribeblhmevnh to;n h{lion]

(2) “Con la luna debajo de sus pies” (12:1) [hJ selhvnh uJpokavtw tw'n podw'n
aujth'"]

(3) “Sobre su cabeza una corona de doce estrellas” (12:1) [ejpi; th'" kefalh'"
aujth'" stevfano" ajstevrwn dwvdeka]

(a) La “corona” aquí es nuevamente  stevfano", es decir el laurel del victorioso.

(b) Su laurel estaba hecho “de doce estrellas” [ajstevrwn dwvdeka].

i) Compare con Apocalipsis 4:4.

ii) El número 12 parece representar al pueblo de Dios.

(4) Es notable la implicación que la mujer en la señal era superior a los luminares del cielo;

el sol, la luna y las estrellas.  Era mayor que lo más espectacular de la creación.

(a) Compare con Apocalipsis 8:12.

(b) Compare con Apocalipsis 12:4.

c. Es probable que la mujer aquí representaba en la señal al pueblo de Dios, sus siervos en la

tierra.

(1) Sin embargo, no es una referencia directa a los cristianos, porque no estaba el

cristianismo presente todavía en el mundo cuando el niño nació.
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(2) Compare con Apocalipsis 12:17.

d. “Estando encinta” (12:2) [kai; ejn gastri; e[cousa]

(1) “Clamaba con dolores de parto” (12:2) [kravzei wjdivnousa]

(2) “En la angustia del alumbramiento” (12:2) [basanizomevnh tekei'n]

(3) Es notable que el parto ya estaba en proceso, ya había venido el momento de dar a luz

al hijo.

(4) Compare con Apocalipsis 12:4.

3. “También apareció otra señal en el cielo... un gran dragón” (12:3) [kai; w[fqh a[llo
shmei'on ejn tw'/ oujranw'/, kai; ijdou; dravkwn mevga"]

a. Nuevamente, lo que Juan vio era “señal” [shmei'on] y estaba “en el cielo” [ejn tw'/
oujranw'/], no en la tierra.

(1) Compare con Apocalipsis 12:1.

(2) Compare con Apocalipsis 15:1.

b. El texto aclara que Juan ahora estaba viendo “otra señal en el cielo” (12:3) [a[llo
shmei'on ejn tw'/ oujranw'/].

(1) Es decir, fue algo simbólico, no algo real, sino “otra señal” [a[llo shmei'on]

presentada para dar a conocer algo.

(2) Una “señal” [shmei'on] no representa a sí mismo, sino siempre es una

representación de otra cosa.

(3) Además, esta señal no es la misma que había sido dada, sino es “otra” [a[llo], una

“nueva” señal.

c. El “gran dragón...” (12:3) [dravkwn mevga"]

(1) Esta es la primera de las doce versículos en Apocalipsis que hacen referencias al

“dragón” [dravkwn].

(a) Hay once referencias al dragón en capítulos 12 y 13.

i) Compare con Apocalipsis 12:4.

ii) Compare con Apocalipsis 12:7 (dos referencias).

iii) Compare con Apocalipsis 12:9.

iv) Compare con Apocalipsis 12:13.

v) Compare con Apocalipsis 12:16.
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vi) Compare con Apocalipsis 12:17.

vii) Compare con Apocalipsis 13:2.

viii) Compare con Apocalipsis 13:4.

ix) Compare con Apocalipsis 13:11.

(b) Compare también con Apocalipsis 16:13.

(c) Compare también con Apocalipsis 20:2.

(d) Se identifica claramente en Apocalipsis 12:9.

i) “La serpiente antigua” [oJ o[fi" oJ ajrcai'o"]

ii) “Se llama diablo” [oJ kalouvmeno" Diavbolo"]

iii) “Y Satanás” [kai; oJ Satana'"]

(2) “Escarlata” (12:3) [purro;"]

(a) Es de este versículo que viene la idea común en el día de hoy de Satanás como

una creatura roja.

(b) En sí la palabra era “fuego”.

(3) “Tenía siete cabezas” (12:3) [e[cwn kefala;" eJpta;]

(a) Compare con Apocalipsis 13:1.

(b) Compare con Apocalipsis 17:3.

(c) Compare con Apocalipsis 17:7.

(d) Compare con Apocalipsis 17:9-16.

(4) “Y diez cuernos” (12:3) [kai; kevrata devka]

(a) Compare con Daniel 7:7.

(b) Compare con Daniel 7:20.

(c) Compare con Daniel 7:24.

(d) Compare con Apocalipsis 13:1.

(e) Compare con Apocalipsis 17:12.

(f) Compare con Apocalipsis 17:16.
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(g) Parece que estos cuernos significaban su poder para destruir.

(5) “Y en sus cabezas siete diademas” (12:3) [kai; ejpi; ta;" kefala;" aujtou' eJpta;
diadhvmata]

(a) Ahora la palabra usada no es la palabra “corona” sino “diadema” y es la palabra

griega diadhvmata y tiene el significado del corona de poder.

(b) Esta palabra significa la corona del que está reinando, del rey, no el laurel del

triunfador.

(c) Hay una corona (diadema) por cada una de sus cabezas.

(d) El tiene cierta potestad porque Dios lo ha permitido.

i) Compare con Apocalipsis 13:1.

ii) Compare con Apocalipsis 17:3-7.

iii) Compare con Apocalipsis 17:9-16.

iv) Compare con Apocalipsis 19:12.

(6) “Y su cola...”  (12:4) [kai; hJ oujra; aujtou']

(a) “Arrastraba la tercera parte de las estrellas del cielo” (12:4) [suvrei to;
trivton tw'n ajstevrwn tou' oujranou']

i) Compare con Apocalipsis 8:7.

ii) Compare con Apocalipsis 8:12.

iii) Nótese nuevamente es una destrucción parcial, no total, y el uso del

concepto de “la tercera parte” [to; trivton].

a) Compare con Apocalipsis 4:7.

b) Compare con Apocalipsis 8:7-12.

c) Compare con Apocalipsis 9:15.

d) Compare con Apocalipsis 9:18.

(b) “Y las arrojó sobre la tierra” (12:4) [kai; e[balen aujtou;" eij" th;n gh'n]

(c) A lo mejor la idea común de que Satanás tiene cola se basa en este pasaje.  

(d) Sin embargo, era señal y era descripción del dragón, no de las características

físicas de Satanás mismo.

d. “El gran dragón se paró...”  (12:4) [Kai; oJ dravkwn e{sthken]
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(1) “Frente a la mujer que estaba par dar a luz” (12:4) [ejnwvpion th'" gunaiko;"
th'" mellouvsh" tekei'n]

(a) Estaba allí mismo, listo, esperando.

(b) Parece que Satanás sabía lo que iba a pasar y estaba tratando de destruir al niño

que iba a nacer.

(2) “A fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese” (12:4) [i{na o{tan tevkh/ to;
tevknon aujth'" katafavgh/]

(a) Muchos han sugerido que el hijo representaba a los cristianos, pero Apocalipsis

12:17 da una clara indicación que los cristianos eran “el resto de la

descendencia de ella” [tw'n loipw'n tou' spevrmato" aujth'"].

(b) Es más probable, entonces, que haya sido una referencia a Cristo mismo.

(c) Satanás quería destruirle a Jesús.

i) Compare con Mateo 2:7-18.

ii) Compare con Mateo 4:1-11.

e. “Y Ella dio a luz un hijo varón” (12:5) [kai; e[teken uiJo;n a[rsen]

(1) “Que regirá...” (12:5) [o}" mevllei poimaivnein]

(a) “Con vara de hierro” (12:5) [ejn ravbdw/ sidhra'/]

(b) “A todas las naciones” (12:5) [pavnta ta; e[qnh]

(c) Estas descripciones son características del Mesías y los suyos

i) Compare con Salmo 2:9.

ii) Compare con Apocalipsis 2:26-27.

iii) Compare con Apocalipsis 19:15.

(d) No es el emperador romano quien tiene soberanía sobre las naciones del

mundo, sino el hijo de la mujer al cual Satanás quería destruir desde el minuto

de su nacimiento.

(2) “Y su hijo fue arrebatado” (12:5) [kai; hJrpavsqh to; tevknon aujth'"]

(a) “Para Dios” (12:5) [pro;" to;n qeo;n]

(b) “Y para su trono” (12:5) [kai; pro;" to;n qrovnon aujtou']

i) Las profecías decían que el Mesías tenía que sentar en el trono del reino de

los cielos.se
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ii) Su reino iba a ser eterno.

iii) Compare con Hechos 2:30.

iv) Compare con Hechos 2:33-36.

(c) Nuevamente se ve la protección divina para los suyos.

(d) Aunque Satanás quiso e intentó destruirle al hijo, no pudo hacerlo porque Dios

lo protegió. 

(e) Además, aun cuando Satanás pensaba que él estaba ganando con la muerte de

Cristo, estaba perdiendo la batalla, haciendo conforme a los planes divinos de

antes.

i) Compare con Hechos 2:22-24.

ii) Compare con Hebreos 2:14-15.

iii) Compare con Apocalipsis 1:17-18.

f. “Y la mujer huyó al desierto” (12:6) [kai; hJ gunh; e[fugen eij" th;n e[rhmon]

(1) “Donde tiene lugar preparado por Dios” (12:6) [o{pou e[cei ejkei' tovpon
hJtoimasmevnon ajpo; tou' qeou']

(a) Nuevamente se ve Dios en control de las cosas.

(b) Nuevamente Dios tiene planes que aún sus enemigos ayudan a cumplirse, sin que

ellos se dan cuenta.

(2) “Para que allí la sustenten por mil doscientos sesenta días” (12:6) [i{na ejkei'
trevfwsin aujth;n hJmevra" ciliva" diakosiva" eJxhvkonta]

(a) Nuevamente se presenta el tiempo que equivale a los tres años y medio.

(b) Compare con Apocalipsis 11:2.

(c) Compare con Apocalipsis 11:3.

(d) Compare con Apocalipsis 13:5.

(e) Compare también con Daniel 7:25.

(f) Compare también con Daniel 12:7.

4. “Después hubo una gran batalla en el cielo” (12:7) [Kai; ejgevneto povlemo" ejn tw'/
oujranw'/]

a. Nótese que Juan dice claramente que esta batalla estaba “en el cielo” (12:7) [ejn tw'/
oujranw'/] y no era algo ocurriendo en la tierra.
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(1) No parece ser una referencia a eventos antes del principio del mundo, como algunos

afirman.

(2) Sin embargo, debía haber sido algo ocurrido antes de la expulsión del dragón desde

el cielo.

(a) Compare con Job 1:6-7.

(b) Compare con Job 2:1-2.

(c) Compare con Apocalipsis 12:9.

(d) Compare con Apocalipsis 9:1-11.

(e) Compare con Apocalipsis 20:10.

(f) Compare con Lucas 10:18.

(g) Compare con Mateo 4:10.

(h) Compare con Juan 12:31.

b. “Miguel y sus ángeles luchaban contra el dragón” (12:7) [oJ Micah;l kai; oiJ a[ggeloi
aujtou' tou' polemh'sai meta; tou' dravkonto"]

(1) Miguel es el arcángel y solamente en este versículo y en el libro de Judas existen

referencias directas a él..

(2) Parece que él haya sido el líder de las fuerzas benignas contra Satanás y sus fuerzas.

(3) Compare con Judas 9.

(4) Compare con Daniel 10:13.

(5) Compare con Daniel 10:21.

(6) Compare con Daniel 12:1.

c. “Y luchaban el dragón y sus ángeles” (12:7) [kai; oJ dravkwn ejpolevmhsen kai; oiJ
a[ggeloi aujtou']

(1) “Pero no prevalecieron” (12:8) [kai; oujk i[scusen]

(a) Nuevamente se ve que el poder del maligno no puede ganar al poder de Dios y

los suyos.

(b) Esto habría sido para dar ánimo a los cristianos sufriendo bajo el poder maligno,

al saber que en el fin nunca puede ganar las fuerzas malignas sobre los de Dios.

(2) “Ni se halló ya lugar para ellos en el cielo” (12:8) [oujde; tovpo" euJrevqh aujtw'n
e[ti ejn tw'/ oujranw'/]
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(a) Primero, es obvio que eran ciudadanos del cielo anteriormente, pero ahora, a

partir de su derrota frente a los de Miguel, ya no tienen lugar allí.

(b) Compare el hecho de que no tienen lugar ellos en el cielo ya, con la promesas

dadas a las iglesias a las cuales se dirigía la carta de tener un lugar allí en el cielo

con Dios si vencieran.

(c) Compare con II Corintios 5:1.

(d) Compare con Juan 14:1-3.

(e) Compare con Apocalipsis capítulos 21-22 y la descripción allí del lugar que iban

a recibir los fieles al Cordero.

d. “Y fue lanzado fuera el gran dragón” (12:9) [kai; ejblhvqh oJ dravkwn oJ mevga"]

(1) Este pasaje clarifica que, aunque anteriormente tenía lugar en el cielo, “el gran

dragón” [oJ dravkwn oJ mevga"] fue expulsado del cielo detrás su batalla contra

Miguel y sus fuerzas.

(2) “La serpiente antigua” (12:9) [oJ o[fi" oJ ajrcai'o"]

(a) Compare con Génesis 3:1.

(b) Compare con II Corintios 11:3.

(c) Compare con Apocalipsis 12:15.

(d) Compare con Apocalipsis 20:2.

(3) “Que se llama...” (12:9) [oJ kalouvmeno"]

(a) “Diablo” (12:9) [Diavbolo"]

(b) “Satanás” (12:9) [kai; oJ Satana'"]

(4) “El cual engaña al mundo entero” (12:9) [oJ planw'n th;n oijkoumevnhn o{lhn]

(a) Nótese que no dice que Satanás había engañado al mundo, sino que estaba

todavía engañando.

(b) No es una referencia a lo que pasó en el huerto del Edén, sino una referencia a

la acción continua del enemigo de Dios.

(c) Compare con Apocalipsis 13:14.

(d) Compare con Apocalipsis 20:3.

(e) Compare con Apocalipsis 20:8.

(f) Compare con Apocalipsis 20:10.
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(5) No hay ninguna duda acerca del significado de la “señal” del dragón, ya que Juan lo

identifica en palabras claras.  

(6) El era el líder de las fuerzas malignas que rebelan contra la soberanía de Dios, y su afán

era engañar al hombre para alejarle de Dios.

e. “Fue arrojado a la tierra” (12:9) [ejblhvqh eij" th;n gh'n]

(1) El diablo ya no estaba, entonces, en el cielo, sino en la tierra.

(2) Su derrota en el cielo ya pasó, ahora tocaba la batalla solamente en la tierra.

(3) Compare esto con la respuesta dada a los debajo del altar (6:9-11). 

(a) A quienes se les dijo que “descansaran”.

(b) Su batalla con el maligno ya había terminado, ya que ellos no estaban más en la

tierra, sino en el cielo.

(c) Sin embargo, ellos tenían que esperar al resultado de la batalla de sus hermanos

en la tierra.

f. “Y sus ángeles fueron arrojados con él” (12:9) [kai; oiJ a[ggeloi aujtou' met! aujtou'
ejblhvqhsan]

(1) No solamente Satanás estaba arrojado a la tierra, sino también sus ángeles, los que a

su lado pelearon en contra de Miguel y los suyos..

(2) Esto debe aclara de una vez que todos los ángeles no son buenos, sino que también

algunos son seres malignos.

(3) Entonces, las fuerzas de la maldad espiritual están aquí en la tierra.

(4) Compare con Efesios 6:12-13.

g. “Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía” (12:10) [kai; h[kousa fwnh;n
megavlhn ejn tw'/ oujranw'/ levgousan]

(1) Esta gran voz era la voz pregonando las noticias de victoria en la batalla del cielo entre

la autoridad de Cristo y sus fuerza y el acusador de los del Cordero.

(2) “Ahora ha venido ...” (12:10) [a[rti ejgevneto]

(a) “La salvación” (12:10) [hJ swthriva]

(b) “El poder” (12:10) [hJ duvnami"]

(c) “El reino de nuestro Dios” (12:10) [hJ basileiva tou' qeou' hJmw'n]

i) Nótese nuevamente que el reino de Dios y su Cristo no iba a venir después

de muchos siglos más, sino que ya había venido.
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ii) Compare con Apocalipsis 1:6.

iii) Compare con Apocalipsis 1:9.

iv) Compare con Colosenses 1:13-14.

(d) “Y la autoridad de su Cristo” (12:10) [hJ ejxousiva tou' cristou' aujtou']

i) Compare con Mateo 28:18-20.

ii) Compare con Efesios 1:20-23.

iii) Compare con Colosenses 2:9-10.

(3) “Porque ha sido lanzado fuera...” (12:10) [o{ti ejblhvqh]

(a) Compare con Lucas 10:18.

(b) Compare con Juan 12:31.

(c) “El acusador de nuestros hermanos” (12:10) [oJ kathvgwr tw'n ajdelfw'n
hJmw'n]

i) Compare con Job 1:6-2:7.

ii) Compare con Zacarías 3:1-2.

iii) Compare con Lucas 22:31.

iv) Compare con I Pedro 5:8.

v) Es interesante notar que la voz desde el cielo reconoce a los cristianos

(tanto los todavía con vida como también los esperando bajo el altar) como

sus “hermanos” [tw'n ajdelfw'n].

(d) “El que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche” (12:10) [oJ
kathgorw'n aujtou;" ejnwvpion tou' qeou' hJmw'n hJmevra" kai; nuktov"]

i) Nótese la indicación de la preocupación de Satanás, la acusación de los

fieles delante de Dios.

ii) Sin embargo, Satanás ya no está delante de Dios, sino fue lanzado a la

tierra.

iii) Satanás ya no tiene derecho de acusar a los santos del Cordero, y sus

acusaciones no tendrán eficacia.

a) Compare con Romanos 8:1.

b) Compare con Romanos 8:33.
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(4) “Y ellos le han vencido por medio de ...” (12:11) [kai; aujtoi; ejnivkhsan aujto;n
dia;]

(a) Nótese la potestad de Cristo sobre Satanás y sus fuerzas:

i) Compare con Mateo 12:29.

ii) Compare con Mateo 8:29-31.

iii) Compare con Lucas 8:31.

iv) Compare con Lucas 10:18.

v) Compare con Lucas 22:31.

vi) Compare con Juan 12:31.

(b) Según esta proclamación desde el cielo, ellos no iban a ser victoriosos sobre

Satanás, sino que ya le habían vencido.

(c) “La sangre del Cordero” (12:10) [to; ai|ma tou' ajrnivou]

i) El poder de Dios sobre Satanás y sus acusaciones se encuentra en la sangre

derramada en la cruz de Cristo, el sacrificio perfecto, la expiación de los

pecados del mundo.

ii) El poder de vencer al enemigo no se encuentra en uno mismo, sino en la

sangre del Cordero.

(d) “La palabra del testimonio de ellos” (12:10) [dia; to;n lovgon th'"
marturiva" aujtw'n]

i) Compare con Juan 8:31-32.

ii) Compare con I Juan 2:14-15.

iii) Compare con Efesios 6:17.

iv) No los que negaron a Cristo para someterse al requisito de adorar al

emperador, sino los que daban testimonio de su fe en el Cordero y en su

sangre eran los vencedores.

(e) Los vencedores son los que son lavados en la sangre del Cordero y son fieles a

él, a pesar de las esfuerzas de Satanás y sus huestes.

i) La referencia a “ellos” [aujtw'n] en versículo 11 es una referencia a

“nuestros hermanos” [tw'n ajdelfw'n hJmw'n] en versículo 10.

ii) Compare con la descripción de la gran multitud en Apocalipsis 7:13-15.

iii) Compare con la descripción de los bajo el altar en Apocalipsis 6:9-11.
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(f) La palabra “testimonio” [th'" marturiva"] es la misma de la cual se deriva la

palabra española “mártir”.

(5) “Y menospreciaron sus vidas hasta la muerte” (12:11) [kai; oujk hjgavphsan th;n
yuch;n aujtw'n a[cri qanavtou]

(a) Compare con Lucas 14:26.

(b) Compare con Mateo 10:28-32.

(c) Compare con Lucas 9:23.

(d) Compare con Gálatas 2:20.

(e) Compare con Romanos 12:1-2.

(f) Compare con II Timoteo 1:8-12.

(g) Compare con II Timoteo 2:2-3.

(h) Compare con II Timoteo 4:1-5.

(i) Compare con Apocalipsis 2:9-11.

(j) Compare con Apocalipsis 2:13.

(k) Compare con Apocalipsis 3:8.

(l) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(m) La idea no es que no valorizaban a sus propias vidas, sino que tenían de mucho

más valor su fe en Cristo y estaban dispuestos a negar sus vidas propias para

seguirle fiel frente a la muerte inminente por negar adorar al emperador.

(6) “Por lo cual alegraos” (12:12) [dia; tou'to eujfraivnesqe]

(a) “Cielos” (12:12) [»oiJ¼ oujranoi;]

i) Ya no estaba más Satanás ni sus fuerzas malvadas allá.

ii) Nótese el contraste entre la alegría en el cielo y el “ay” para los que

estaban en la tierra.

(b) “Y los que moráis en ellos” (12:12) [kai; oiJ ejn aujtoi'" skhnou'nte"]

i) Esto incluye los que ya habían muerto siéndole fiel al Señor.

ii) Incluye a los cuatro seres vivientes.

iii) Incluye a los veinticuatro ancianos en sus tronos.
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iv) Pero ya no incluía ni a Satanás ni tampoco a sus ángeles, los cuales habían

sido lanzados del cielo a la tierra.

v) Compare con el uso en el libro de la frase “moradores de la tierra” (una

referencia a los que no son del Señor) y se ve la posibilidad que la idea de

los que moran en los cielos puede referirse a los fieles al Señor, tanto los

en el cielo como también los que todavía estaban en la tierra.

(7) “¡Ay de los moradores de la tierra y del mar!” (12:12) [oujai; th;n gh'n kai; th;n
qavlassan]

(a) Literalmente no incluye la parte de la frase que dice “los moradores de”, sino

solamente dice “¡Ay de la tierra y del mar!”.

(b) Sin embargo, el “ay” es para los que no estaban en el cielo, porque Satanás había

sido expulsado de allí y ahora sus ataques estarían dirigidas contra los de la tierra

y el mar.

(c) El “ay” es un aviso de destrucción y calamidad por venir.

(d) Compare con el anuncio de los tres “ayes” encontrados en Apocalipsis 8:13.

(8) “Porque el diablo ha descendido a vosotros” (12:12) [o{ti katevbh oJ diavbolo"
pro;" uJma'"]

(a) El “ay” sobre la tierra y del mar era directamente relacionado con el hecho que

Satanás y sus ángeles ya harían su morada allí en vez de en el cielo.

(b) “Con gran ira” (12:12) [e[cwn qumo;n mevgan]

i) Su ira era el resultado de su derrota en el cielo y de haber sido expulsado

del cielo, junto con los suyos.

ii) Ahora que estaba en la tierra, su ira sería contra los del Cordero quien le

había derrotado en la batalla del cielo.

(c) “Sabiendo que tiene poco tiempo” (12:12) [eijdw;" o{ti ojlivgon kairo;n
e[cei]

i) Satanás no estaba en control, sino Dios y el Cordero.

ii) Aunque se le daba a Satanás saber que no tenía mucho tiempo, y se le

permitió ejercer poderes sobre la tierra, de igual manera nuevamente se

ve la idea del control de la cosas y la programación de todo por el poder de

Dios.

iii) La duración de este peligro causado por Satanás en la tierra iba a ser corta.

iv) En el contexto se refiere al tiempo de persecución que estaban ya viviendo

Juan y sus hermanos en el siglo primero.
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v) Parece ser un paralelo al tiempo mencionado en Apocalipsis 6:9-11.

vi) Parece ser un paralelo al tiempo mencionado en Apocalipsis 2:20-11.

vii) Durante este tiempo muchos cristianos iban a morir como resultado de la

persecución de Satanás y sus fuerzas.

viii) Parece que “poco tiempo” (12:12) [ojlivgon kairo;n] es otra manera de

decir:

a) “Diez días” – Apocalipsis 2:10

b) “Cuarenta y dos meses” – Apocalipsis 11:2; 13:5

c) “Mil doscientos sesenta días” – Apocalipsis 11:3; 12:6

d) “Un tiempo, tiempos, y la mitad de un tiempo” – Apocalipsis 12:14

ix) Contrastando este “poco tiempo” [ojlivgon kairo;n] con la eternidad

prometido a los fieles con el Señor en el cielo y esto pasaba a ser una nota

de ánimo para los de la tierra que enfrentaban a la ira del dragón.

x) La persecución por la ira de Satanás iba a ser dura, pero de corta duración

porque él ya había sido controlado por el poder del Soberano.

xi) Iba a ser poco tiempo que Satanás sería permitido engañar a las naciones

y perseguir a los de Dios bajo el imperio romano.

a) Compare con II Tesalonicenses 2:1-10.

b) Compare con Apocalipsis 20:1-6.

h. “Cuando vio el dragón...” (12:13) [Kai; o{te ei\den oJ dravkwn]

(1) “Que había sido arrojado a la tierra” (12:13) [o{ti ejblhvqh eij" th;n gh'n]

(2) “Persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón” (12:13) [ejdivwxen th;n
gunai'ka h{ti" e[teken to;n a[rsena]

(a) Ahora, al no ser posible destruir al niño, el dragón intentaba perseguir a la mujer.

(b) Desde la perspectiva de los cristianos del primer siglo esto habría sido una clara

alusión a la persecución contra ellos, la iglesia, los fieles del Cordero.

(3) Al darse cuenta de su nueva situación, el dragón reaccionaba de la misma forma que

se ha visto en los casos de los de la tierra frente las plagas que Dios les mandó – no se

arrepintió, sino siguió con su maldad.

(a) Compare con Apocalipsis 9:21.

(b) Compare con Apocalipsis 2:21.
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(c) Compare con II Pedro 2:9.

i. “Y se le dieron a la mujer...” (12:14) [kai; ejdovqhsan th'/ gunaiki;]

(1) Sin embargo, no solamente fue derrotado en el cielo el dragón, sino también sus

planes para la destrucción de la mujer tenían obstáculos puestos por Dios.  

(2) Nuevamente se ve que Dios estaba en control y proveía protección para los suyos

frente al enemigo.

(3) “Las dos alas de la gran águila” (12:14) [aiJ duvo ptevruge" tou' ajetou' tou'
megavlou]

(a) Es la misma palabra usada en Apocalipsis 8:13 [tou' ajetou'], donde la Reina-

Valera lo tradujo, equivocadamente, como “ángel”.

(b) La palabra es [tou' ajetou']  y significa “águila”.

(4) “Para que volase de delante de la serpiente” (12:14) [i{na pevthtai ... ajpo;
proswvpou tou' o[few"]

(a) Nótese que ahora está usando el término “la serpiente” [tou' o[few"] para

referirse al “dragón” [oJ dravkwn].  

i) Refieren al mismo ser.  

ii) Son iguales.  

iii) Refieren a Satanás, el diablo, como Juan ya aclaró anteriormente.

(b) “Al desierto” (12:14) [eij" th;n e[rhmon]

i) Era al desierto que Dios llevó a los israelitas para que escaparan de Egipto.

ii) Era al desierto que Dios llevó a Jesús para enfrentar a Satanás.

iii) Era al desierto que Dios llevó a Juan el bautista para prepararse. 

iv) El desierto en este sentido no es necesariamente un lugar con escasez de

agua, sino un lugar despoblado y aislado.

(c) “A su lugar” (12:14) [eij" to;n tovpon aujth'"]

(d) “Donde es sustentada por...” (12:14) [o{pou trevfetai ejkei']

i) “Un tiempo” (12:14) [kairo;n]

ii) “Y tiempos” (12:14) [kai; kairou;"]

iii) “Y la mitad de un tiempo” (12:14) [kai; h{misu kairou']
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iv) Nuevamente una referencia a lo que aparece ser equivalente a la idea de

los cuarenta y dos meses (o los mil doscientos sesenta días) que se han

mencionado antes

v) Era un tiempo relativamente corto, aproximadamente el largo del tiempo

del ministerio público de Cristo en la tierra. 

vi) El sustento de la mujer en el desierto correspondía al tiempo que iba a

durar la persecución.  

vii) Es decir, el mensaje era que mientras Satanás les perseguía Dios les iba a

sustentar.

j. “Y la serpiente arrojó de su boca” (12:15) [kai; e[balen oJ o[fi" ejk tou' stovmato"
aujtou']

(1) “Tras la mujer” (12:15) [ojpivsw th'" gunaiko;"]

(2) “Agua como un río” (12:15) [u{dwr wJ" potamovn]

(a) Compare con Juan 7:37-39.

(b) Compare con Apocalipsis 7:17.

(c) Compare con Apocalipsis 21:6.

(d) Compare con Apocalipsis 22:1.

(3) “Para que fuese arrastrada por el río” (12:15) [i{na aujth;n potamofovrhton
poihvsh/]

(a) Esta agua no tenía el propósito de:

i) Dar a beber.

ii) Lavar.

iii) Sustentar.

iv) Salvar.

(b) No, el propósito de esta agua era para destruir a ella, arrastrándole por el río.

(c) Compare con la destrucción por agua en los siguientes pasajes:

i) Compare con Génesis 6-9.

ii) Compare con Salmo 124:4-5.

iii) Compare con Salmo 144:7.
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(d) Compare con la idea de maldad siendo expresada en esta forma:

i) Compare con Salmo 18:4-17.

ii) Compare con Isaías 57:19-20.

(e) Compare también los israelitas ante el peligro del Mar Rojo (Exodo 14).

(f) Compare también la idea del rol del agua en la salvación del hombre.

k. “Pero la tierra ayudó a la mujer” (12:16) [kai; ejbohvqhsen hJ gh' th'/ gunaiki;]

(1) El mensaje aquí es que Satanás, aun estando en la tierra, no es el dueño de la tierra ni

tiene la potestad sobre ella.

(2) Al contrario, es Dios quien es capaz de usar la misma tierra para defraudar a los

intentos del diablo para destruir a los que pertenecen al Cordero.

(3) “Pues la tierra abrió su boca” (12:16) [kai; h[noixen hJ gh' to; stovma aujth'"]

(4) “Y tragó el río que el dragón había echado de su boca” (12:16) [ kai; katevpien
to;n potamo;n o}n e[balen oJ dravkwn ejk tou' stovmato" aujtou']

l. “Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer y se fue a hacer guerra ...” (12:17)

[kai; wjrgivsqh oJ dravkwn ejpi; th'/ gunaiki; kai; ajph'lqen poih'sai povlemon]

(1) “Contra el resto de la descendencia de ella” (12:17) [meta; tw'n loipw'n tou'
spevrmato" aujth'"]

(a) Uno no tiene que adivinar quiénes son, porque Juan claramente explicaba de

quien se trataba.

i) Estos deben de ser los que “tienen el testimonio de Jesús” [ejcovntwn
th;n marturivan  jIhsou] como dice en el último parte del versículo.

a) Puede significar los que han sido testigos fieles del Cordero a pesar de

las persecuciones.

b) Puede significar los que gozan del testimonio de Jesús que han sido

fieles a El.

c) Al final de cuenta, ambas ideas identifican a las mismas personas.

ii) Compare con Apocalipsis 1:2.

iii) Compare con Apocalipsis 6:9.

iv) Compare con Apocalipsis 14:12.

v) Compare con Apocalipsis 19:10.
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(b) Deben ser el producto, el fruto, del pueblo verdadero de Dios.

i) Compare con Gálatas 3:29.

ii) Compare con Gálatas 4:27.

iii) Compare con Romanos 2:28-29.

(c) Son los hermanos espirituales del Cristo.

i) Compare con Hebreos 2:11.

ii) Compare con Romanos 8:29.

iii) Compare con Marcos 3:35.

(2) “Los que guardan los mandamientos de Dios” (12:17) [tw'n throuvntwn ta;"
ejntola;" tou' qeou']

(a) Estos no son, como muchos intentan decir, los “diez mandamientos”.

(b) Estos son los mandamientos del Cordero inmolado, el Mesías.

i) Compare con I Juan 2:3-8.

ii) Compare con Juan 1:17.

iii) Compare con Mateo 5:17-48.

iv) Compare con Juan 12:44-50.

v) Compare con Juan 13:34.

vi) Compare con I Juan 3:22-24.

vii) Compare con I Juan 4:21.

viii) Compare con I Juan 5:2-3.

ix) Compare con II Juan 4-6.

x) Compare con Apocalipsis 14:12.

xi) Compare con Apocalipsis 22:9.

(3) “Y tienen el testimonio de Jesucristo” (12:17) [kai; ejcovntwn th;n marturivan
jIhsou']

(a) Esto puede significar que ellos dan testimonio acerca de Jesucristo, o que

Jesucristo da testimonio a favor de ellos.
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(b) Compare con Mateo 10:32-33.

B. Las dos bestias (13:1-13:18)

1. “Me paré sobre la arena del mar, y vi subir del mar una bestia...” (13:1) [Kai; ei\don ejk
th'" qalavssh" qhrivon ajnabai'non]

a. En Apocalipsis 17:15 el mar significaba pueblos, naciones y lenguas.

b. En Isaías el mar representaba a los malvados, los impíos.

c. En los profetas del Antiguo Testamento se ve el mar como turbulencia en las naciones.

(1) Compare con Isaías 17:12.

(2) Compare con Jeremías 51:13.

(3) Compare con Jeremías 51:42.

(4) Compare con Jeremías 51:55-56.

(5) Compare con Ezequiel 26:3.

d. Basado en estos pasajes como trasfondo, es probable que el mar aquí haya simbolizado las

naciones desobedientes que le dieron apoyo a las fuerzas malignas.

e. Sin embargo, es claro que la bestia no provino del cielo, sino del mar.

f. “Una bestia que tenía...” (13:1) [qhrivon ... e[con]

(1) Era una bestia que tenía características de diferentes animales.

(a) Compare con Daniel 7:4-7.

(b) Compare con Daniel 7:7.

(c) Compare con Daniel 7:12.

(2) “Siete cabezas” (13:1)[kevrata devka] 

(3) Y sobre las cabezas tenía “un nombre blasfemo” (13:1) [ojnovmata blasfhmiva"]

(a) Las siete cabezas son paralelos a las siete cabezas del dragón rojo que se

introdujo en capítulo doce, el cual era Satanás.

i) Compare con Apocalipsis 12:3.

ii) Compare con Apocalipsis 17:3.

iii) Es importante notar que la bestia no era el dragón del capítulo anterior,

sino que la bestia recibió del dragón su poder, y compartía sus propósitos.
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(b) Compare “un nombre blasfemo” [ojnovmata blasfhmiva"] con el nombre

que fue prometido a los santos fieles.

i) Compare con Apocalipsis 2:17.

ii) Compare con Apocalipsis 3:12.

iii) Compare también con Apocalipsis 17:3, donde la bestia roja estaba llena de

nombres de blasfemia.

(c) Compare “un nombre blasfemo” [ojnovmata blasfhmiva"] también con el

nombre que es del Cordero.

i) Compare con Apocalipsis 19:13.

ii) Compare con Apocalipsis 19:16.

(4) “Y diez cuernos; y en sus cuernos diez diademas” (13:1) [devka diadhvmata kai;
ejpi; ta;" kefala;" aujtou']

(a) Ahora no son las “coronas” de los vencedores, sino son “diademas”

[diadhvmata], señales de potestad y reinos.

(b) Cada uno de los cuernos tenía su propia diadema.

(c) Parece que, aunque ellos son parte de la bestia, y recibieron sus poderes y

diademas del dragón, cada uno de los cuernos representaba un poder diferente.

(5) “Era semejante a un leopardo” (13:2) [h\n o{moion pardavlei]

(6) “Sus pies como de oso” (13:2) [oiJ povde" aujtou' wJ" a[rkou]

(7) “Su boca como boca de león” (13:2) [to; stovma aujtou' wJ" stovma levonto"]

(8) En Daniel 7:1-7 también se encuentra una visión de bestias que eran como la bestia

que se describe aquí.  

(a) La diferencia está en que las bestias de Daniel 7 eran tres bestias con las

descripciones de “como león”, “semejante a un oso” y “semejante a un leopardo”

mientras aquí es una sola bestia con estos atributos.  

(b) Sin embargo, a gente familiarizado con la profecía de Daniel (como los judíos y

los cristianos del primer siglo), este lenguaje indudablemente habría causado a

ellos pensar en lo de Daniel.

(c) Más aún, Daniel había presentado una cuarta bestia “espantosa y terrible” que

tenía diez cuernos.

(d) Que lo que Juan vio y describío tenía mucho en común con la visión de Daniel

es indiscutible.
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g. “El dragón le dio...” (13:2) [kai; e[dwken aujtw'/ oJ dravkwn]

(1) “Su poder” (13:2) [th;n duvnamin aujtou']

(2) “Su trono” (13:2) [to;n qrovnon aujtou']

(3) “Y grande autoridad” (13:2) [kai; ejxousivan megavlhn]

(4) Nótese que el dragón (es decir, Satanás) es la fuente de su poder, su trono y su

autoridad.  Ellos no provinieron de Dios, sino del enemigo que había sido lanzado a

la tierra.

(5) Esto habría sido entendido fácilmente por los cristianos de Asia Menor para significar

que su opresor tenía su poder gracias al diablo, y solamente porque Dios lo había

permitido por un poco de tiempo.

(6) Nótese que, básicamente, estas cosas son las mismas que Satanás estaba ofreciendo

al Señor en las tentaciones en el desierto.

(a) Compare con Mateo 4:1-11.

(b) Compare con Lucas 4:1-13.

h. “Y vi una de sus cabezas como herida de muerte” (13:3) [kai; mivan ejk tw'n kefalw'n
aujtou' wJ" ejsfagmevnhn eij" qavnaton]

(1) “Pero su herida mortal fue sanada” (13:3) [kai; hJ plhgh; tou' qanavtou aujtou'
ejqerapeuvqh]

(a) Al parecer, la herida debía haber sido fatal para la bestia.

(b) Sin embargo, no fue así, y ahora la bestia parecía invencible.

(c) Es muy probable que los cristianos al final del siglo primero habrían tomado esto

en relación a la gran persecución iniciada por Nerón, la cual había sido

descontinuada con su muerte pero más tarde reanimada por su sucesor, el

emperador Domiciano.

(d) Compare esta idea con Apocalipsis 17:11.

(2) “Y se maravilló toda la tierra en pos de la bestia” (13:3) [Kai; ejqaumavsqh o{lh
hJ gh' ojpivsw tou' qhrivou]

(a) El poder de la bestia era universal y la bestia recibió la admiración de “toda la

tierra” [o{lh hJ gh'].

(b) “Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia” (13:4) [kai;
prosekuvnhsan tw'/ dravkonti, o{ti e[dwken th;n ejxousivan tw'/ qhrivw/]

(c) “Y adoraron a la bestia, diciendo...” (13:4) [kai; prosekuvnhsan tw'/ qhrivw/
levgonte"]
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i) “¿Quién como la bestia?” (13:4) [tiv" o{moio" tw'/ qhrivw/]

a) Es la idea que “la bestia” [tw'/ qhrivw/] no tenía comparación y era

superior a todos los demás.

b) Es la idea de adorar a “la bestia” [tw'/ qhrivw/] como si fuera Dios.

ii) “¿Quién podrá luchar contra ella?” (13:4) [tiv" duvnatai polemh'sai
met! aujtou']

a) Era la idea que “la bestia” [tw'/ qhrivw/] tenía poder que nadie más

tenía.

b) Era la idea que “la bestia” [tw'/ qhrivw/] era el todopoderoso, o sea,

Dios. 

(d) Estas dos preguntas son retóricas, es decir, los que hacían las preguntas pensaban

que la respuesta era obvia – nadie.  Sin embargo, estaban equivocados.

(e) Trae a mente la preguntas anteriores de la carta:

i) “¿Quién es digno de abrir el libro y desatar sus sellos?” (5:2) [tiv"
a[xio" ajnoi'xai to; biblivon kai; lu'sai ta;" sfragi'da" aujtou']

ii) “¿Quién podrá sostenerse en pie” (6:17) [kai; tiv" duvnatai
staqh'nai]

i. “También se le dio boca que hablaba grandes cosas y blasfemias” (13:5) [Kai; ejdovqh
aujtw'/ stovma lalou'n megavla kai; blasfhmiva"]

(1) Nuevamente la bestia recibió poder del otro, de Satanás.

(2) Parece que hay enfoque en dos cosas diferentes pero relacionadas:

(a) Reclamando la grandeza propia (en el caso del emperador y sus adoradores esto

sería considerarle como Dios).

(b) Restar de Dios su posición de Soberano de los reyes de la tierra, al considerarle

como inferior al emperador.

j. “Y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses” (13:5) [kai; ejdovqh aujtw'/
ejxousiva poih'sai mh'na" tesseravkonta »kai;¼ duvo]

(1) Sin embargo, su poder era por un tiempo limitado, no eterna como el poder de Dios

y del Cordero.

(2) Nuevamente se ve la misma cantidad de tiempo que se ha visto antes, los “cuarenta

y dos meses” [mh'na" tesseravkonta »kai;¼ duvo].

k. “Y abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar...” (13:6) [kai; h[noixen
to; stovma aujtou' eij" blasfhmiva" pro;" to;n qeo;n blasfhmh'sai]
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(1) “De su nombre” (13:6) [to; o[noma aujtou']

(2) “De su tabernáculo” (13:6) [th;n skhnh;n aujtou']

(3) “Y de los que moran en el cielo” (13:6) [tou;" ejn tw'/ oujranw'/ skhnou'nta"]

(a) Esta frase sería en contraste con la frase “los moradores de la tierra” que se usaba

en la carta para indicar a los enemigos de Dios.

(b) Entonces “los que moran en el cielo” [tou;" ejn tw'/ oujranw'/ skhnou'nta"]

serían los ciudadanos celestiales, los santos de Dios, los cristianos, tanto los ya

muertos como los que todavía estaban en la tierra enfrentando la persecución.

(4) El hecho que blasfemaba contra Dios y los suyos debía haber sido una indicación clara

a los cristianos de aquel tiempo que, al llegar el momento preciso, Dios los destruiría

a los blasfemos tal como siempre había prometido y hecho.

l. “Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos” (13:7) [kai; ejdovqh aujtw'/
poih'sai povlemon meta; tw'n aJgivwn kai; nikh'sai aujtouv"]

(1) Nótese que nuevamente“se le permitió” [kai; ejdovqh aujtw'/] era una indicación que

Dios estaba todavía en control, que no había perdido, sino al revés, Dios estaba

llevando a cabo sus planes a través de las fuerzas de maldad.

(2) “Vencerlos” [nikh'sai aujtouv"] en el pasaje se usaba en el sentido físico,

relacionado con su muerte, no con las consecuencias eternas prometidos a los que

siguieron fieles hasta la muerte.

m. “También se le dio autoridad sobre toda...” (13:7) [kai; ejdovqh aujtw'/ ejxousiva ejpi;
pa'san]

(1) “Tribu” (13:7) [fulh;n]

(2) “Pueblo” (13:7) [lao;n]

(3) “Lengua” (13:7) [glw'ssan]

(4) “Nación” (13:7) [e[qno"]

(5) Estos términos usados para indicar a “todos” aparecen en muchas ocasiones en la

carta.  

(a) Compare con Apocalipsis 5:9.

(b) Compare con Apocalipsis 7:9.

(c) Compare con Apocalipsis 10:11.

(d) Compare con Apocalipsis 11:9.

(e) Compare con Apocalipsis 14:6.
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(f) Compare con Apocalipsis 17:15.

(6) Según lo que habrían entendido los cristianos bajo el dominio del imperio romano,

esto parece ser una clara referencia al emperador Domiciano, quién reclamaba ser

reconocido como el rey de todo el mundo, y aún el dios del mundo.

n. “Y le adoraron...” (13:8) [kai; proskunhvsousin aujto;n]

(1) “Todos los moradores de la tierra...” (13:8) [pavnte" oiJ katoikou'nte" ejpi;
th'" gh'"]

(a) Obviamente este grupo de adoradores no incluía a los cristianos fieles.

(b) Hay que recordar que esta frase se utilizaba a menudo para significar los que no

eran de Dios, los que no eran “los que moran en el cielo” (13:6) [tou;" ejn tw'/
oujranw'/ skhnou'nta"] ni los que pertenecían al Cordero.

i) Compare con Apocalipsis 3:10.

ii) Compare con Apocalipsis 6:10.

iii) Compare con Apocalipsis 8:13.

iv) Compare con Apocalipsis 13:12.

v) Compare con Apocalipsis 13:14.

vi) Compare con Apocalipsis 17:8.

vii) La próxima frase indicaba exactamente la misma idea.

(2) “Cuyos nombres no estaban escritos en el libro...” (13:8) [ ou| ouj gevgraptai
to; o[noma aujtou' ejn tw'/ biblivw/]

(a) “De la vida” (13:8) [th'" zwh'"]

i) Compare con Apocalipsis 3:5.

ii) Compare con Apocalipsis 20:12.

iii) Compare con Apocalipsis 20:15.

iv) Compare con Apocalipsis 21:27.

(b) “Del Cordero que fue inmolado desde el principio del mundo” (13:8) [tou'
ajrnivou tou' ejsfagmevnou ajpo; katabolh'" kovsmou]

i) Compare con Apocalipsis 17:8.

ii) Compare con Hechos 2:22-23.
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iii) Compare con Hechos 4:24.

iv) Compare con I Pedro 1:20.

v) Compare con Mateo 25:34.

vi) Compare con Mateo 13:35.

vii) Compare con Juan 17:24.

viii) Compare con Efesios 1:4.

ix) Compare con Efesios 3:9-11.

x) Compare con II Timoteo 1:8-10.

(c) El derecho de la vida era del Cordero inmolado que lo compró con su propio

sacrificio, y él estaba en control del libro donde estaban escritos los que tenían

vida en el, en su cuerpo, la iglesia, por medio de su sangre.

(d) Se puede ver la explicación y las referencias relacionadas al libro de la vida en los

apuntes sobre Apocalipsis 3:5 en este estudio.

o. “Si alguno tiene oído, oiga” (13:9) [Ei[ ti" e[cei ou\" ajkousavtw]

(1) Estas palabras eran una advertencia a que se debía prestar atención al mensaje.  

(a) Cada una de las siete cartas que se encuentran en los capítulos dos y tres

contiene esta misma frase.

i) Compare con Apocalipsis 2:7.

ii) Compare con Apocalipsis 2:11.

iii) Compare con Apocalipsis 2:17.

iv) Compare con Apocalipsis 2:29.

v) Compare con Apocalipsis 3:6.

vi) Compare con Apocalipsis 3:13.

vii) Compare con Apocalipsis 3:21.

(b) Compare con Mateo 13:9.

(c) Compare con Mateo 13:43.

(d) Compare con Lucas 13:45.

(2) “Si alguno lleva en cautividad, va en cautividad” (13:10) [ei[ ti" eij"
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aijcmalwsivan, eij" aijcmalwsivan uJpavgei]

(a) La idea aquí es que Dios estaba en control, entonces lo que estaba por pasar iba

a pasar bajo el permiso divino.  

(b) Es una llamada a que tuvieran paciencia para que Dios llevará a cabo sus

propósitos, y los que iban llevando al cautiverio a otros iban a tener que sufrir su

propio cautiverio a Dios.

(c) Compare esto con el mensaje de Jeremías a Judá, diciéndoles que debían

someterse a los babilonios porque era lo que Dios había declarado, aunque

después Dios les iba a someter a los babilonios a otros por sus propias maldades.

(3) “Si alguno mata a espada, a espada debe ser muerto” (13:10) [ei[ ti" ejn
macaivrh/ ajpoktanqh'nai aujto;n ejn macaivrh/ ajpoktanqh'nai]

(a) Parece ser la respuesta a la petición de los mártires bajo del altar, pidiendo saber

cuánto más debían esperar hasta que Dios los vengara.

(b) La respuesta, de esperar mientras el número de sus hermanos que también

debían sufrir se complementara, estaba aquí siendo repetido, pero dando a

conocer que su sangre derramada por la espada de los romanos iba a ser pagada

con la sangre de sus enemigos. 

(c) La promesa de venganza enviada por el Señor era clara: los que mataban con la

espada (es decir, los que perseguían a los santos) iban a morir por la espada que

Dios iba a enviar sobre ellos.

(d) Compare con Isaías 33:11.

(e) Compare con Jeremías 15:2.

(f) Compare con Jeremías 43:11.

(g) Compare con Mateo 10:28.

(h) Compare con Romanos 12:18-21.

(i) Compare con Mateo 5:10-12.

p. “Aquí está la paciencia y la fe de los santos” (13:10) [ | Wde ejstin hJ uJpomonh; kai;
hJ pivsti" tw'n aJgivwn]

(1) Parece una referencia clara a que los cristianos iban a tener que tener paciencia hasta

que terminara el tiempo permitido para la persecución contra ellos.

(2) Esta paciencia dependía de su fe en que Dios sí estaba en control y que era

plenamente capaz de llevar a cabo sus planes y entregar a los vencedores los premios

que les había prometido.

(3) Compare con Apocalipsis 14:12.
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(4) Compare con Hebreos 6:12.

(5) Compare con Apocalipsis 2:10.

(6) Compare también con Apocalipsis 13:18.

(7) Compare también con Apocalipsis 17:9.

2. “Después vi otra bestia que...” (13:11) [Kai; ei\don a[llo qhrivon]

(1) “Subía de la tierra” (13:11) [ajnabai'non ejk th'" gh'"]

(a) Nótese que, en contraste con la primera bestia (introducida en Apocalipsis 13:1),

esta bestia subía de la tierra, no del mar.

(b) Sin embargo, era similar a la primera bestia en que no era celestial, sino terrenal.

(2) “Y tenía dos cuernos semejantes a los de un cordero” (13:11) [kai; ei\cen
kevrata duvo o{moia ajrnivw/]

(a) Mientras que la primera bestia tenía diez cuernos, la segunda tenía solamente

dos, como un cordero.

(b) Parece que se presentaba como cordero, con cuernos como los de un cordero,

pero no era cordero, sino bestia.

(c) Hace recordar la idea de venir disfrazado de oveja.

(d) A lo mejor era la idea de un falso Cristo.

i) Compare con Mateo 24:5.

ii) Compare con I Juan 2:18.

iii) Compare con I Juan 4:3.

(e) Compare con Mateo 7:15.

(f) Compare con II Corintios 11:15.

(3) “Pero hablaba como dragón” (13:11) [kai; ejlavlei wJ" dravkwn]

(a) Aunque tenía cuernos como los de un cordero, hablaba como dragón.

(b) Parece que intentaba presentarse como lo que no era, pero en vez de ser como

el cordero que parecía, cuando hablaba era como el dragón.

b. “Y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia de ella” (13:12) [kai;
th;n ejxousivan tou' prwvtou qhrivou pa'san poiei' ejnwvpion aujtou']

(1) Uno debe recordar que la primera bestia había recibido su autoridad de parte del
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dragón (13:2).

(2) Esta segunda bestia estaba ejerciendo el mismo poder que la bestia del mar había

ejercitado.  

(3) Era el poder dado por Satanás para perseguir a los del Cordero.

c. “Y hace que la tierra y los moradores de ella adoren a ...” (13:12) [kai; poiei' th;n
gh'n kai; tou;" ejn aujth'/ katoikou'nta" i{na proskunhvsousin]

(1) “La primera bestia” (13:12) [to; qhrivon to; prw'ton]

(a) Esta era la bestia que venía del mar y tenía siete cabezas y diez cuernos.

(b) Esta “primera bestia” [to; qhrivon to; prw'ton] era la bestia que tenía

solamente cuarenta y dos meses de autoridad.

(c) Adoración a esta bestia era tema común en el libro de Apocalipsis y se puso en

oposición directa a la adoración del Cordero inmolado.

(d) Nótese nuevamente que son “los moradores de la tierra” los que adoren a la

primera bestia.

(e) Compare con Apocalipsis 14:9.

(f) Compare con Apocalipsis 14:11.

(g) Compare con Apocalipsis 16:2.

(h) Compare con Apocalipsis 19:20.

(i) Compare con Apocalipsis 20:4.

(2) “Cuya herida mortal fue sanada” (13:12) [ou| ejqerapeuvqh hJ plhgh; tou'
qanavtou aujtou]

d. “También hace grandes señales” (13:13) [kai; poiei' shmei'a megavla]

(1) Nuevamente se ve que no solamente a través del poder divino puede ocurrir grandes

señales, sino que las fuerzas malignas también lo hacían.

(a) La diferencia era que estas señales no eran confirmación de las verdades divinas,

sino que ellas eran intentos de Satanás para lograr engañar a los hombres a fin de

que ellos no aceptaran a las verdades divinas.

(b) Compare con Mateo 7:21-27.

(c) Compare con Mateo 24:24.

(d) Compare con II Tesalonicenses 2:7-10.
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(e) Compare con Apocalipsis 16:14.

(f) Compare con Apocalipsis 19:20.

(2) “Hace descender fuego del cielo a la tierra delante de los hombres” (13:13) [i{na
kai; pu'r poih'/ ejk tou' oujranou' katabaivnein eij" th;n gh'n ejnwvpion tw'n
ajnqrwvpwn]

(a) Compare con I Reyes 18:38.

(b) Compare con Lucas 9:54.

(c) Compare con Apocalipsis 11:5.

(d) Compare con Apocalipsis 20:9.

(3) “Engaña a los moradores de la tierra con las señales que se le ha permitido

hacer en presencia de la bestia” (13:14) [kai; plana'/ tou;" katoikou'nta" ejpi;
th'" gh'" dia; ta; shmei'a a} ejdovqh aujtw'/ poih'sai ejnwvpion tou' qhrivou]

(a) Nuevamente, nótese que eran “los moradores de la tierra” [tou;"
katoikou'nta" ejpi; th'" gh'"] los que se engañarían con estas señales falsas.

(b) Los del Cordero habían sido advertidos no caer en tal trampa.

(4) “Mandando a los moradores de la tierra que le hagan imagen a la bestia que

tiene la herida de espada, y vivió” (13:14) [levgwn toi'" katoikou'sin ejpi; th'"
gh'" poih'sai eijkovna tw'/ qhrivw o}" e[cei th;n plhgh;n th'" macaivrh" kai;
e[zhsen]

(a) Recuerde que la frase “los moradores de la tierra” [toi'" katoikou'sin ejpi;
th'" gh'"] se usaba en la carta para referirse a los que no eran del Cordero, los

que no siguieron a sus mandatos, sino que prestaron atención a los que actuaban

a través del poder de Satanás.

(b) Nótese la definición dada a esta misma frase en Apocalipsis 17:8, donde los daba

a conocer como los  “cuyos nombres no están escritos desde la fundación del

mundo en el libro de la vida” [w|n ouj gevgraptai to; o[noma ejpi; to;
biblivon th'" zwh'" ajpo; katabolh'" kovsmou].

(c) Compare con Apocalipsis 3:10.

(d) Compare con Apocalipsis 6:10.

(e) Compare con Apocalipsis 8:13.

(f) Compare con Apocalipsis 11:10.

(g) Compare con Apocalipsis 13:8.

(h) Compare con Apocalipsis 17:2.
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(i) Nótese la idea de la idolatría en la adoración no solamente a la bestia, sino

también a su imagen.

(5) “Y se le permitió infundir aliento a la imagen de la bestia...” (13:15) [Kai; ejdovqh
aujtw'/ dou'nai pneu'ma th'/ eijkovni tou' qhrivou]

(a) “Para que la imagen hablase” (13:15) [i{na kai; lalhvsh/ hJ eijkw;n tou'
qhrivou]

(b) “Y hiciese matar a todo el que no la adorase” (13:15) [kai; poihvsh/ »i{na¼
o{soi eja;n mh; proskunhvswsin th'/ eijkovni tou' qhrivou ajpoktanqw'sin]

i) Sería casi imposible pensar que los cristianos de los últimos años del primer

siglo, siendo obligados a adorar a emperador o sufrir la muerte por no

hacerlo, no habrían aplicado esta frase a su propia situación.

ii) Es relativamente obvio que ellos entendieron estas referencias a la bestia

y a su imagen como referencias al emperador (y a la adoración a él) que

estaba exigiendose en el imperio romano en sus días.

iii) Compare con Apocalipsis 14:9-11.

iv) Compare con Apocalipsis 16:2.

v) Compare con Apocalipsis 19:20.

vi) Compare con Apocalipsis 20:4.

(c) “Y hacía que a todos” (13:16) [kai; poiei' pavnta"]

i) “Pequeños o grandes” (13:16) [tou;" mikrou;" kai; tou;" megavlou"]

ii) “Ricos o pobres” (13:16) [tou;" plousivou" kai; tou;" ptwcouv"]

iii) “Libres o esclavos” (13:16) [tou;" ejleuqevrou" kai; tou;" douvlou"]

iv) Nuevamente, por la repetición de las categorías de la gente, se daba énfasis

a que aplicaba este mandato de adorar a la bestia y a su imagen a todos, sin

acepción, sin importar posición, importancia o riqueza.

v) Compare con Apocalipsis 11:18.

vi) Compare con Apocalipsis 19:5.

vii) Compare con Apocalipsis 19:18.

viii) Compare con Apocalipsis 20:12.

(d) “Se les pusiese una marca...”  (13:16) [ i{na dw'sin aujtoi'" cavragma]

i) “En la mano derecha” (13:16) [ejpi; th'" ceiro;" aujtw'n th'" dexia'"]



Apocalipsis Página 197

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S

ii) “O en la frente” (13:16) [h] ejpi; to; mevtwpon aujtw'n]

iii) Compare este marca con el sello que se puso a los siervos de Dios para

evitar que fueran ellos dañados por las plagas que iban a ser traídas por los

cuatro ángeles en Apocalipsis 7:3.

iv) Compare también con Apocalipsis 9:4.

v) Compare también con Apocalipsis 20:4.

vi) De la misma forma, esta “marca” [cavragma] de la bestia era para

identificar a los que eran sus adoradores.

(e) “Y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino...” (13:17) [kai; i{na mhv
ti" duvnhtai ajgoravsai h] pwlh'sai eij mh;]

i) Aparte del peligro de la matanza directa por negar adorar a la bestia o a su

imagen, también existía restricciones económicas para los que no estaban

dispuestas a adorar a la bestia y llevar su marca.

a) Imagínese las dificultades para los que fueron prohibidos el derecho de

comprar o vender.

b) No se les permitieron hacer negocios sin la marca.

c) Compare con Apocalipsis 6:5-6.

ii) “El que tuviese la marca” (13:17) [oJ e[cwn to; cavragma]

a) Tal como se ha visto, esta era una marca de identificación de los que

eran de la bestia.

b) La marca, o en la mano o en la frente, era clara señal que uno era

adorador de la bestia.

c) A faltar la marca, ya no había duda de que uno había negado a darle

honra y alabanza a la bestia.

iii) “O el nombre de la bestia” (13:17) [to; o[noma tou' qhrivou]

a) El nombre mismo de la bestia era señal de adoración a él.

b) Es probable que esto no haya sido algo diferente a “la marca”

[cavragma] sino que sea una explicación del significado de dicha marca

– el nombre de la bestia.

c) Era señal de que reconocieron a la bestia como su amo, su dueño, su

dios.

d) Era en contraste con los que eran de Dios y llevaban su nombre,

reconociéndole solamente a El y al Cordero como merecedores de la
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adoración.

e) Compare con Apocalipsis 3:12.

f) Compare con Apocalipsis 14:1.

g) Compare con Apocalipsis 22:4.

h) Compare también Ezequiel 9:4.

i) Compare también II Timoteo 2:19.

iv) “O el número de su nombre” (13:17) [h] to;n ajriqmo;n tou' ojnovmato"
aujtou']

a) Parece que la otra manera de ser marcado era llevar, en vez del

nombre de la bestia, el número de su nombre en la mano o en la

frente.

b) La marca de la bestia (o el nombre de la bestia) eran necesarias para

no sufrir la persecución económica. 

c) Sin embargo, parece que había también una tercera opción – llevar en

la frente o en la mano el número que significaba alianza con (y sujeción

a) la bestia.

d) A través de los siglos han habido muchas especulaciones sobre el

significado de la marca y su relación a un nombre especifico.  

e) Sin embargo, aunque no se puede afirmar con ningún grado de certeza

la respuesta, es obvio que los a los cuales se envió la carta habrían sido

perfectamente capaces de entender el simbolismo.

e. “Aquí hay sabiduría.  El que tiene entendimiento...” (13:18) [  | Wde hJ sofiva ejstivn.
oJ e[cwn nou'n]

(1) Las frases “Aquí hay sabiduría” [ |Wde hJ sofiva ejstivn] y “El que tiene

entendimiento” [oJ e[cwn nou'n] son muy parecidas a la frase que se encuentra en

Apocalipsis 17:9 donde dice “para la mente que tenga sabiduría” [w|de oJ nou'"
oJ e[cwn sofivan].

(2) Es obvio que estas frases son equivalentes a las veces cuando se utilizó la expresión

“El que tiene oído, oiga” [ JO e[cwn ou\" ajkousavtw].

(3) El apóstol Juan estaba animando a sus hermanos a reconocer el simbolismo que estaba

usandose para aplicar bien el mensaje a su situación.

(4) “Cuente el número de la bestia” (13:18) [yhfisavtw to;n ajriqmo;n tou' qhrivou]

(a) Era posible que ellos podían calcular el número de esta “bestia” [tou' qhrivou].
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(b) Es inconcebible que él les estaría animando a hacer algo que no era posible para

ellos o que ellos no iban a entender como hacer.

(5) “Pues, es número de hombre” (13:18) [ajriqmo;" ga;r ajnqrwvpou ejstivn]

(a) No dijo que era número de “un” hombre, o sea, de una persona especifica, sino

dice que “es número de hombre” [ajriqmo;" ga;r ajnqrwvpou ejstivn], así que

no era divino, sino humano.

(b) Parece ser un contraste de lo humano comparado con lo divino.

(c) Estaban bajo presión para que consideraran a los emperadores (seres humanos)

como dioses y adorarles como tales.  Juan estaba diciendo que no eran dioses,

sino solamente humanos, y además siervos de Satanás.

(d) Su número no era perfección, no era celestial, no era divino – era algo

imperfecto, era terrenal, era humano.

(6) “Y su número es seiscientos sesenta y seis” (13:18) [kai; oJ ajriqmo;" aujtou'
eJxakovsioi eJxhvkonta e{x]

(a) Este famoso número ha sido manipulado por muchos para (supuestamente)

hacer referencia a muchos hombres a través de los siglos.  Entre ellos figuran:

i) Nerón

ii) Calígula

iii) Trajano

iv) Domiciano

v) Martín Lutero

vi) Hitler

vii) Stalin

viii) Y muchos otros.

(b) Sin embargo, es mucho más probable que haya sido una referencia al contraste

entre el número 6 (como inferior, humano, imperfecto) y el número 7 (como

santo, perfecto, divino).  

(c) Era la religión basada en lo humano y fallado, una religión falsa, contrastado con

la religión basada en lo divino y perfecto en el cielo.

C. La canción de los 144,000 (14:1-14:5)

1. “Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sión” (14:1) [Kai;
ei\don, kai; ijdou; to; ajrnivon eJsto;" ejpi; to; o[ro" Siw;n]
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a. “Con él ciento cuarenta y cuatro mil” (14:1) [kai; met! aujtou' eJkato;n
tesseravkonta tevssare" ciliavde"]

(1) Como se vio en capítulo siete, ésta era una referencia al pueblo de Dios.

(2) Compare con Apocalipsis 7:1-8.

(3) Era, como se vio anteriormente, un número simbólico, no literal.

(4) En el Antiguo Testamento el monte de Sión se ve como símbolo del  lugar fuerte de

los fieles a Dios.

(a) Compare con Salmos 2:6.

(b) Compare con Isaías 24:21-23.

(c) Compare con Isaías 40:1-11.

(d) Compare con Joel 2:32.

(e) Compare con Miqueas 4:1-3.

(f) Compare también con Hebreos 12:22.

b. “Que tenían ... escrito en la frente” (14:1) [e[cousai ... gegrammevnon ejpi; tw'n
metwvpwn aujtw'n]

(1) “El nombre de él” (14:1) [to; o[noma aujtou']

(a) Era el nombre del Cordero.

(b) Era el nombre del Rey de reyes y Señor de señores.

i) Compare con Apocalipsis 17:14.

ii) Compare con Apocalipsis 19:16.

(c) Compare con Apocalipsis 3:12.

(2) “Y el de su Padre” (14:1) [kai; to; o[noma tou' patro;" aujtou']

(a) Aquí se ve claramente que el Padre del Cordero es el Dios Todopoderoso, el

que estaba sentado en el trono en capítulo cuatro.

(b) ¿Qué era el nombre de Dios que fue escrito en sus frentes?

(3) Esto era el sello que demostraba que ellos pertenecían a Dios.

(a) Compare con Apocalipsis 3:12.

(b) Compare con Apocalipsis 7:18.
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(c) Compare con II Timoteo 2:19.

(d) El sello es para identificación y para afirmación que ellos estaban bajo la

protección de Dios y del Cordero que estaban sirviendo.

(e) Es importante notar el contraste entre este grupo y el grupo anterior, los que no

llevaba el nombre del Cordero y de su Padre, sino del enemigo.

(4) Compare también con Apocalipsis 13:16-18.

(a) En este pasaje los adoradores de la bestia tenían la marca de la bestia, no el

nombre del Cordero y del Dios real.

(b) Ellos estaban marcados en su mano derecho o en su frente:

i) Con el nombre de la bestia.

ii) O con el número de la bestia.

(c) Era señal que pertenecían a la bestia y por eso tenían derecho a:

i) Comprar.

ii) Vender.

2. “Y oí una voz del cielo” (14:2) [kai; h[kousa fwnh;n ejk tou' oujranou']

a. “Como estruendo de muchas aguas” (14:2) [wJ" fwnh;n uJdavtwn pollw'n]

(1) Compare con Ezequiel 43:2.

(2) Compare con Apocalipsis 1:15.

(3) Compare con Apocalipsis 19:6.

b. “Como sonido de un gran trueno” (14:2) [wJ" fwnh;n bronth'" megavlh"]

(1) Compare con Apocalipsis 6:1.

(2) Compare con Apocalipsis 19:6.

c. “Como de arpistas que tocaban sus arpas” (14:2) [wJ" kiqarw/dw'n kiqarizovntwn ejn
tai'" kiqavrai" aujtw'n]

(1) Compare con Apocalipsis 5:8.

(2) Compare con Apocalipsis 15:2.

d. Nuevamente, como se ve muchas veces en la carta, la voz del cielo era una gran voz, de

forma que no solamente atraía la atención, sino que también implicaba autoridad.
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3. “Y cantaban un cántico nuevo” (14:3) [kai; a[/dousin »wJ"¼ wj/dh;n kainh;n]

a. “Delante del trono” (14:3) [ejnwvpion tou' qrovnou] 

b. “Delante de los cuatro seres vivientes” (14:3) [ejnwvpion tw'n tessavrwn zwv/wn]

c. “Y de los ancianos” (14:3) [kai; tw'n presbutevrwn]

d. Estas son referencias a la descripción del trono (y los alrededor del trono) con la cual Juan

empiezaba a contar las visiones en el capítulo cuatro.

e. Nótese que es un cántico “nuevo” [kainh;n], y no es una canción que ni ellos ni los ángeles

habían cantado a través de los siglos.

(1) Era la canción de la redención, de los redimidos.

(2) Era por esto que los demás no tenían derecho de aprenderla.

(3) También es por esto que, antes de la redención por medio de la sangre del Cordero,

no había sido cantada.

f. Nótese también que no eran los seres vivientes ni los ancianos cantando, sino solamente los

ciento cuarenta y cuatro mil.

4. “Y nadie podía aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil” (14:3) [kai;
oujdei;" ejduvnato maqei'n th;n wj/dh;n eij mh; aiJ eJkato;n tesseravkonta tevssare"
ciliavde"]

a. Compare la idea de la canción que “nadie podía aprender” con ideas similares en otras

partes de la carta.

(1) Compare con Apocalipsis 2:17.

(2) Compare con Apocalipsis 19:12.

b. “Que fueron redimidos de entre los de la tierra” (14:3) [oiJ hjgorasmevnoi ajpo; th'"
gh'"]

(1) “Son los que no se contaminaron con mujeres, pues son vírgenes” (14:4) [ou|toi
eijsin oi} meta; gunaikw'n oujk ejmoluvnqhsan, parqevnoi gavr eijsin]

(a) Es probable que esta referencia tuviera algo que ver con la práctica común en las

religiones paganas de combinar prostitución religiosa con el culto a sus dioses.

(b) El simbolismo significaría la pureza de los que no se habían contaminado con la

idolatría, sino que habían sido fieles al Señor.

(2) “Son los que siguen al Cordero por dondequiera que va” (14:4) [ou|toi oiJ
ajkolouqou'nte" tw'/ ajrnivw/ o{pou a]n uJpavgh/]

(a) Ellos eran los que siguieron al Cordero.
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(b) No eran los que adoraron a la bestia ni los que recibieron su marca.

(c) Nótese el contraste entre ellos y los mencionados en los versículos anteriores,

es decir, 13:16-18.

c. “Estos fueron redimidos de entre los hombres como primicias” (14:4) [ou|toi
hjgoravsqhsan ajpo; tw'n ajnqrwvpwn ajparch;]

(1) Cabe recordar que la única redención del hombre que se ha hecho es a través de la

sangre del Cordero de Dios.

(2) “Para Dios” (14:4) [tw'/ qew'/]

(a) Los redimidos pasaron a pertenecer a Dios.

(b) Eran los que llegaron a ser partes de su familia, partes del cuerpo de su unigénito

hijo, Jesús.

(3) “Para el Cordero” (14:4) [tw'/ ajrnivw/,]

(a) Eran redimidos para pertenecer al Cordero.

(b) No eran del emperador romano, sino eran del único que pudo abrir los sellos del

libro, el Cordero inmolado.

(4) Estos, como se ve también en los siguientes pasajes, no eran todos los hombres que

iban a ser redimidos por la sangre del Cordero, sino solamente las “primicias”

[ajparch;], los primeros entre muchos otros.

(a) Compare con Apocalipsis 5:9-10.

(b) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(c) Compare con Santiago 1:18, donde todos los que han sido nacidos de nuevo son

primicias.

(d) Compare con Hebreos 12:22-23, donde la iglesia está compuesta de los que son

los “primogénitos”, indicando que otros iban a seguir siendo nacidos después de

ellos.

(e) Compare con el contraste entre los 144,000 sellados y la gran multitud vestida

de ropas blancas que nadie podía contar que se encuentran en capítulo siete.

(f) En el Antiguo Testamento las primicias eran santificadas a Dios.

i) Era lo que pertenecía a Dios.

ii) Compare con Exodo 23:19.

iii) Compare con Deuteronomio capítulo 29.
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iv) La tribu de Levi fue tomada para pertenecer a Dios a cambió de las

primicias (o los primogénitos) de todo el pueblo de Israel.

d. “En sus bocas no fue hallada mentira” (14:5)

(1) Si se tomara literalmente, serían los que nunca mintieron.

(2) Sin embargo, según Santiago 3:2 tales personas serían perfectos, y tal no puede ser el

caso, ya que las escrituras enseñan claramente que no hay tal persona, aparte del

Señor mismo.

(3) Sin embargo, si se entiende que estaba enfatizando que ellos han sido redimidos por

Cristo, la frase viene a significar que sus mentiras han sido borrados por las sangre del

Cordero que siguieron.

(a) De otra forma se podía afirmar que Pedro no estuvo entre ellos.

(b) Compare con Apocalipsis 22:15.

(4) También existe la posibilidad que esto sea una referencia a que ellos habían negado

a Cristo y nunca había dicho la mentira que el emperador era Dios.

(5) Nótese el contraste que existe entre ellos y los seguidores de la bestia.

e. “Son sin mancha delante del trono de Dios” (14:5) [a[mwmoi eijsin]

(1) La frase “delante del trono de Dios” no se encuentra en el texto griego en este

versículo, sino solamente en el versículo tres, donde estaban cantando delante el

trono.

(2) Nuevamente, si se tomara literalmente, ellos serían los que nunca cometieron pecado.

(3) Sin embargo, ya se ha visto que eran los que habían tenido sus ropas lavadas por la

sangre de su Cristo.

(4) No estaban allí por sus propios méritos, sino por haber confiado en Dios y haber sido

fieles al Cordero inmolado, siguiéndole a pesar de las persecuciones.

(5) Compare con la descripción de los que estaban bajo el altar, delante del trono de

Dios, en Apocalipsis 6:9-11.

f. Es claro aquí que la descripción dada de los 144,000 sellados cantando el cántico nuevo

demostraba las características que tenían por los méritos de la sangre del Cordero y su

poder para limpiarlos, no porque habían sido ellos perfectos sobre la tierra.

(a) Compare con I Pedro 1:18-19.

(b) Eran los que eran los súbditos en el reino de Dios.

(c) Eran los que habían llegado a pertenecer a la iglesia del Señor.
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(d) Eran los que habían sido apartados para pertenecer a Dios y al Cordero.

D. El mensaje de los tres ángeles (14:6-14:13)

1. “Vi volar por en medio del cielo a otro ángel” (14:6) [Kai; ei\don a[llon a[ggelon
petovmenon ejn mesouranhvmati]

a. “Tenía el evangelio eterno” (14:6) [e[conta eujaggevlion aijwvnion]

(1) Nótese que si el evangelio es eterno, nunca ha habido otro, ni nunca habrá otro.

(2) Compare con Gálatas 1:6-10.

(3) Compare con I Pedro 1:25.

(4) Las buenas nuevas (el evangelio) era que en la sangre del Cordero había perdón y

confianza que Dios era tanto el protector y el salvador de los suyos, como también el

vengador de ellos contra sus enemigos.

b. “Para predicarlo a los moradores de la tierra” (14:6) [eujaggelivsai ejpi; tou;"
kaqhmevnou" ejpi; th'" gh'"]

(1) Nótese que no hacía falta predicar el evangelio a los que ya eran de Dios, sino era

necesario intentar salvar a los que andaban detrás la mentira, es decir “a los

moradores de la tierra” [tou;" kaqhmevnou" ejpi; th'" gh'"].

(2) “A toda nación” (14:6) [ejpi; pa'n e[qno"]

(3) “Tribu” (14:6) [fulh;n]

(4) “Lengua” (14:6) [glw'ssan]

(5) “Pueblo” (14:6) [laovn]

(6) Compare con Mateo 28:18-20.

(7) Compare con Marcos 16:15-16.

c. “Diciendo a gran voz...” (14:7) [levgwn ejn fwnh'/ megavlh/]

(1) “Temed a Dios” (14:7) [fobhvqhte to;n qeo;n]

(a) La palabra griega usada es de fobXT la base de la palabra española “fobia”. 

i) Es la base de la palabra española hidrofobia, el temor de agua.

ii) Es la base de la palabra española claustrofobia, el temor de estar encerrado

en pequeños lugares.

(b) Su significado básico es “temor”.
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(c) Se usa frecuentemente en el sentido de “reverencia, respeto, sumisión”.

(d) Compare con Mateo 10:26-33.

(e) El mensaje era: 

i) Había que tenerle temor a Dios.

ii) Sin embargo, al contrario, no había que tenerle temor a Satanás y sus

aliados (incluyendo al emperador), porque Dios estaba todavía en control.

(2) “Y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado” (14:7) [kai; dovte aujtw'/
dovxan, o{ti h\lqen hJ w{ra th'" krivsew" aujtou']

(a) Frente a un juicio, uno no debe tener temor del que es su protector y que esta

juzgando.

(b) Al contrario, la reacción hacia el que vindicaría a uno por su fidelidad es darle

honra y gloria por ser fiel y por cumplir con la protección que había prometido

dar a los suyos.

(3) “Y adorad a aquel que hizo...” (14:7) [kai; proskunhvsate tw'/ poihvsanti]

(a) “El cielo” (14:7) [to;n oujrano;n]

(b) “La tierra” (14:7) [th;n gh'n]

(c) “El mar” (14:7) [qavlassan]

(d) “Las fuentes de las aguas” (14:7) [phga;" uJdavtwn]

(e) Esta adoración merecida estaba en contraste con la adoración que muchos

estaban dando al emperador, el cual no había hecho nada parecido.

(f) El mensaje era:

i) Uno debe adorar a Dios (porque lo merece).

ii) Uno no debe adorar a Satanás y sus aliados (porque no lo merecen).

(4) Compare este mensaje con él predicado por Pablo a los gentiles en Hechos 14:15.

d. Las “buenas nuevas” del primer ángel incluía la noticia que por fin Dios estaba mandando

juicio sobre los inicuos, vengando la muerte de los suyos y la sangre inocente de sus santos

que había sido derramada por sus enemigos. 

2. “Otro ángel le siguió, diciendo...”  (14:8) [Kai; a[llo" a[ggelo" deuvtero" hjkolouvqhsen
levgwn]

a. “Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciudad” (14:8) [e[pesen e[pesen Babulw;n hJ
megavlh]
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(1) No hablaba de la ciudad literal de Babilonia.

(a) Ella fue destruida en el año 539 A.C..

(b) Cayó frente a Ciro, rey de los Medo-Persas.

(c) Compare con Isaías 21:9.

(d) Compare con Apocalipsis 16:19.

(e) Compare con Apocalipsis 17:5.

(f) Compare con Apocalipsis 18:10.

(2) “Ha caído, ha caído” (14:8) [e[pesen e[pesen]

(a) Esto estaba ya dando por hecho la destrucción, aunque no había ocurrido aún.

(b) Era la idea de la certeza total de que se cumpliría lo que Dios dictaba.

(c) Era la idea, nuevamente, que era Dios quien estaba en control, y nadie más.

(d) Compare con Isaías 46:10.

(e) Compare con Jeremías 51:8.

(f) Era el juicio que había llegado en los versículos anteriores.

(3) Compare con Apocalipsis 11:8.

(4) Compare con Apocalipsis 16:9.

(5) Compare con Apocalipsis 18:2.

(6) Compare con Apocalipsis 18:10.

(7) Compare con Apocalipsis 18:21.

(8) Para el pueblo de Dios Babilonia representaba al enemigo, el perseguidor, el pueblo

idólatra que les oprimía – es decir, los cristianos del tiempo de Juan lo habrían aplicado

a los romanos y a su opresión.

(a) Compare con Apocalipsis 17:3.

(b) Compare con Apocalipsis 17:9.

(c) Compare con Apocalipsis capítulo 18.

b. “Porque ha hecho beber a todas las naciones del vino del furor de su fornicación”

(14:8) [h} ejk tou' oi[nou tou' qumou' th'" porneiva" aujth'" pepovtiken pavnta ta;
e[qnh]
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(1) El simbolismo de una copa (o cáliz) conteniendo la ira divina se ve también en las

profecías del Antiguo Testamento.

(a) Compare con Jeremías 25:15-16.

(b) Compare con Jeremías 49:12.

(c) Compare con Jeremías 51:7.

(2) La gran ciudad cayó no solamente por sus propias iniquidades y maldades.

(3) La gran ciudad cayó también porque había llevado a otros a compartir en sus

maldades.

c. El anuncio de la destrucción de “Babilonia, la gran ciudad” [Babulw;n hJ megavlh] se

detalla aun más en Apocalipsis capítulos 18-19. 

d. Entonces el segundo ángel traía un mensaje de buenas noticias de diferente índole.  Sus

noticias tenían que ver con la caída de la gran ciudad que era el centro fuerte de los

enemigo de Dios y los suyos.

3. “El tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz...” (14:9) [Kai; a[llo" a[ggelo" trivto"
hjkolouvqhsen aujtoi'" levgwn ejn fwnh'/ megavlh/]

a. En Apocalipsis 13:15-17 se presentó lo que había pasado a los que negaron adorar a la

bestia y a su imagen.  Ahora el tercer ángel presentaba lo que pasaría a los que sí le

adoraron a la bestia y a su imagen en vez de adorar solamente al Dios verdadero y al

Cordero.

b. “Si alguno adora a la bestia y a su imagen” (14:9) [ei[ ti" proskunei' to; qhrivon kai;
th;n eijkovna aujtou']

(1) Compare con Apocalipsis 13:12.

(2) Compare con Apocalipsis 13:15.

(3) Compare con Apocalipsis 14:11.

(4) Compare con Apocalipsis 16:2.

(5) Compare con Apocalipsis 19:20.

(6) Compare con Apocalipsis 20:4.

c. “Y recibe la marca en su frente o en su mano” (14:9) [ kai; lambavnei cavragma ejpi;
tou' metwvpou aujtou' h] ejpi; th;n cei'ra aujtou']

(1) Acuérdese que la marca era el símbolo de su fidelidad a la bestia y a su imagen.

(2) Compare esta frase también con los pasajes anotados arriba.
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d. “El también beberá del vino de la ira de Dios” (14:10) [kai; aujto;" pivetai ejk tou'
oi[nou tou' qumou' tou' qeou']

(1) “Que ha sido vaciado puro” (14:10) [tou' kekerasmevnou ajkravtou]

(2) “En el cáliz de su ira” (14:10) [ejn tw'/ pothrivw/ th'" ojrgh'" aujtou']

(3) Compare con Isaías 51:17.

(4) Compare con Jeremías 25:15.

(5) Compare con Jeremías 25:27-29.

(6) Compare con Apocalipsis 16:19.

(7) Compare con Apocalipsis 19:15.

(8) No solamente los líderes, los poderosos, los emperadores, etc. iban a sufrir la ira de

Dios, sino también todos los que habían sido participantes en sus maldades, adorando

a la bestia y su imagen.

(9) Aquí era el anuncio de la destrucción de los enemigos del pueblo de Dios, causada por

la propia decisión y poder del Todopoderoso.

(10) La lección para hoy sería que no solamente los lideres religiosas que engañan a los

demás con distorsión y mentira recibirán el castigo divino, sino también los que son

engañados por ellos, aceptando a la palabra de hombre mientras rechazan a Dios y su

palabra.

e. “Y será atormentado ...” (14:10) [kai; basanisqhvsetai]

(1) “Con fuego” (14:10) [ejn puri;]

(2) “Y azufre” (14:10) [kai; qeivw/]

(3) “Delante de los santos ángeles y del Cordero” (14:10) [ejnwvpion ajggevlwn
aJgivwn kai; ejnwvpion tou' ajrnivou]

(4) Compare con Génesis 19:24.

(5) Compare con Ezequiel 38:22.

(6) Compare con II Tesalonicenses 1:7-8.

(7) Compare con Apocalipsis 19:20.

(8) Compare con Apocalipsis 20:10-14.

(9) Compare con Apocalipsis 21:8.

f. “Y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos” (14:11) [kai; oJ kapno;"
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tou' basanismou' aujtw'n eij" aijw'na" aijwvnwn ajnabaivnei]

(1) Compare con Judas 7.

(2) Compare con II Pedro 2:6.

(3) Compare con Mateo 25:41.

(4) Compare con Isaías 34:10.

(5) Es obvio que estaba hablando de un castigo eterno, y no solamente de destrucción.

g. “Y no tienen reposo de día ni de noche...” (14:11) [kai; oujk e[cousin ajnavpausin
hJmevra" kai; nukto;"]

(1) “Los que adoran a la bestia y a su imagen” (14:11) [oiJ proskunou'nte" to;
qhrivon]

(2) “Ni nadie que reciba la marca de su nombre” (14:11) [kai; th;n eijkovna aujtou'
kai; ei[ ti" lambavnei to; cavragma tou' ojnovmato" aujtou']

(3) Compare esto con lo dicho a los mártires del Señor en Apocalipsis 6:11, donde tenían

descanso.

(4) Es notable que una de las características del castigo de los impíos es que nunca

descansarán de su tormento.

4. “Aquí está la paciencia de los santos” (14:12) [  |Wde hJ uJpomonh; tw'n aJgivwn ejstivn]

a. “Los que guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús” (14:12) [oiJ throu'nte"
ta;" ejntola;" tou' qeou' kai; th;n pivstin  jIhsou']

(1) Nótese como se definió a “los santos” [tw'n aJgivwn].

(2) Eran los que guardaron:

(a) “Los mandamientos de Dios” [ta;" ejntola;" tou' qeou'].

(b) “La fe de Jesús” [th;n pivstin  jIhsou'].

i) Es interesante que el texto no dice “la fe en Jesús” sino “la fe de Jesús”

[th;n pivstin  jIhsou'].

ii) Implica que ellos, como Jesús, tenían plena fe en Dios y en su palabra, y

eran imitadores del Cordero inmolado, siguiendo fieles a Dios a pesar de

las persecuciones que tuvieron que enfrentar, mostrando la verdadera

“paciencia de los santos” [hJ uJpomonh; tw'n aJgivwn].

b. La palabra griega que se usa aquí es hJ uJpomonh; y significa perseverancia con paciencia

bajo aflicción.
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c. Nuevamente la promesa es muy clara; Dios estaba en control y vindicará a los que le siguen

fieles en pos de su Hijo.

d. Compare con Apocalipsis 13:10.

5. “Oí una voz que desde el cielo me decía: Escribe:” (14:13) [Kai; h[kousa fwnh'" ejk tou'
oujranou' legouvsh"A gravyon]

a.  “Bienaventurados de aquí en adelante” (14:13) [makavrioi ... ajpoqnhv/skonte" ajp!
a[rti]

(1) “Los muertos que mueren en el Señor” (14:13) [oiJ nekroi; oiJ ejn kurivw/]

(a) Compare con I Tesalonicenses 4:13-18.

(b) Compare con Mateo 5:11-12.

(c) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(2) Estas bendiciones ya no serían futuras, sino aquí estaba hablando del cumplimiento de

la promesa hecha de vengar a los muertos por ser fieles y bendecir a los que vencieron

en las tribulaciones.

(a) Compare con Apocalipsis 2:7.

(b) Compare con Apocalipsis 2:11.

(c) Compare con Apocalipsis 2:17.

(d) Compare con Apocalipsis 2:26-28.

(e) Compare con Apocalipsis 3:5.

(f) Compare con Apocalipsis 3:12.

(g) Compare con Apocalipsis 3:21.

b. “Sí, dice el Espíritu” (14:13) [naiv, levgei to; pneu'ma]

(1) “Descansarán de sus trabajos” (14:13) [i{na ajnapahvsontai ejk tw'n kovpwn
aujtw'n]

(a) Nótese el contraste entre ellos y los que adoraron a la bestia.

(b) Compare con Apocalipsis 14:10-11.

(2) “Porque sus obras con ellos siguen” (14:13)

(a) Compare con II Corintios 5:10.

(b) Compare con I Timoteo 5:25.
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(c) Compare con Apocalipsis 20:13.

c. Nótese el contraste entre los que siguieron al Cordero y los que siguieron a la bestia

(Apocalipsis 14:10-11).

E. La cosecha de la tierra (14:14-14:20)

1. “Miré, y he aquí una nube blanca” (14:14) [Kai; ei\don, kai; ijdou; nefevlh leukhv]

a. “Sobre la nube sentado uno semejante al Hijo del Hombre” (14:14) [kai; ejpi; th;n
nefevlhn kaqhvmenon o{moion uiJo;n ajnqrwvpou]

(1) Compare con Ezequiel 1:26.

(2) Compare con Daniel 7:13-14.

(3) Compare con Daniel 10:16.

(4) Compare con Apocalipsis 1:13.

b. “Que tenía en la cabeza una corona de oro” (14:14) [e[cwn ejpi; th'" kefalh'"
aujtou' stevfanon crusou'n]

(1) Nuevamente la palabra usada es de stevfanoH –  el laurel de victoria.

(2) Compare con Apocalipsis 6:2.

(3) Compare con Apocalipsis 9:7.

(4) Era el vencedor y el juez.

c. “Y en la mano una hoz aguda” (14:14) [kai; ejn th'/ ceiri; aujtou' drevpanon ojxuv]

(1) La hoz es como un cuchillo o machete, pero larga y con gran curva, usada para cortar

todo tipo de grano en el campo cuando llegue el momento para cosechar.

(2) La idea aquí era que estaba lista para segar el mundo.

(3) Compare con Mateo 13:24-30, 36-43.

(4) Compare con Joel 3:13.

(5) Compare con Marcos 4:29.

(6) Compare con Apocalipsis 14:18-19.

2. “Y del templo salió otro ángel” (14:15) [kai; a[llo" a[ggelo" ejxh'lqen ejk tou' naou']

a. “Clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube” (14:15) [kravzwn ejn
fwnh'/ megavlh/ tw'/ kaqhmevnw/ ejpi; th'" nefevlh"]
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(1) Este ángel que sale del templo viene con un mensaje específico.

(2) Su mensaje no iba dirigida a Juan, ni tampoco a los de las siete iglesias, sino “al que

estaba sentado sobre la nube” [tw'/ kaqhmevnw/ ejpi; th'" nefevlh"].

b. “Mete tu hoz, y siega” (14:15) [pevmyon to; drevpanon sou kai; qevrison]

(1) “Porque la hora de segar ha llegado” (14:15) [o{ti h\lqen hJ w{ra qerivsai]

(2) “Pues la mies de la tierra está madura” (14:15) [o{ti ejxhravnqh oJ qerismo;"
th'" gh'"]

c. El simbolismo de la siega del grano ocurre varias veces en las enseñanzas de Cristo y debía

haber servido a ellos para entender claramente este pasaje.

(1) Compare con Mateo 13:39.

(2) Compare con Marcos 4:29.

(3) Compare también Mateo 24:30-31.

d. Compare con Apocalipsis 14:18.

3. “El que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la tierra, y la tierra fue segada”

(14:16) [kai; e[balen oJ kaqhvmeno" ejpi; th'" nefevlh" to; drevpanon aujtou' ejpi; th;n
gh'n kai; ejqerivsqh hJ gh']

a. Cuando Dios mandaba que se hiciera algo, se cumplió.

b. Dios estaba todavía en control y el mensaje era que estaba a punto de cumplir con su

promesa a los santos bajo el altar y enviar su ira sobre los responsables de la persecución

de ellos. 

4. “Salió otro ángel del templo que estaba en el cielo, teniendo también una hoz aguda”

(14:17) [Kai; a[llo" a[ggelo" ejxh'lqen ejk tou' naou' tou' ejn tw'/ oujranw'/ e[cwn kai;
aujto;" drevpanon ojxuv]

5. “Salió del altar otro ángel” (14:18) [kai; a[llo" a[ggelo" »ejxh'lqen¼ ejk tou'
qusiasthrivou]

a. “Que tenía poder sobre el fuego” (14:18) [»oJ¼ e[cwn ejxousivan ejpi; tou' purov"]

(1) El fuego era una herramienta para la destrucción muy común.

(2) Compare con Apocalipsis 8:3-5.

(3) Compare con Mateo 13:24:30.

b. “Y llamó a gran voz al que tenía la hoz aguda, diciendo” (14:18) [kai; ejfwvnhsen
fwnh'/ megavlh/ tw'/ e[conti to; drevpanon to; ojxu; levgwn]
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(1) “Mete tu hoz aguda” (14:18) [pevmyon sou to; drevpanon to; ojxu;]

(2) “Vendimia los racimos de la tierra” (14:18) [kai; truvghson tou;" bovtrua" th'"
ajmpevlou th'" gh'"]

(3) “Porque sus uvas están maduras” (14:18) [o{ti h[kmasan aiJ stafulai; aujth'"]

(a) Las uvas eran los injustos sobre quienes Dios derramaba su ira.

(b) La analogía de segar (o cosechar) cuando el fruto estaba madura nuevamente

demostraba que Dios estaba en control y que estaba llevando a cabo sus planes.

i) El había estado esperando el tiempo para cumplir lo que había prometido.

ii) Ahora venía su venganza sobre los que iban en su contra, persiguiendo a los

suyos.

c. “Y el ángel arrojó su hoz en la tierra” (14:19) [kai; e[balen oJ a[ggelo" to; drevpanon
aujtou' eij" th;n gh'n]

(1) “Y vendimió la viña de la tierra” (14:19) [kai; ejtruvghsen th;n a[mpelon th'"
gh'"]

(2) “Y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios” (14:19) [kai; e[balen eij" th;n
lhno;n tou' qumou' tou' qeou' to;n mevgan]

(a) Es obvio aquí que el lagar era la representación de un lugar de castigo y

destrucción.

(b) Era donde se llevaría a cabo la ira que Dios había estado guardando.

i) Compare con Isaías 63:2-4.

ii) Compare con Mateo 23:34-36.

iii) Compare con Apocalipsis 8:13.

iv) Compare con Apocalipsis 19:15.

d. “Fue pisado el lagar fuera de la cuidad” (14:20) [kai; ejpathvqh hJ lhno;" e[xwqen th'"
povlew"]

(1) “Fuera de la ciudad”  (14:20) [e[xwqen th'" povlew"]

(a) Es probable que esta frase haya sido una manera de decir “fuera del pueblo de

Dios”.

(b) Es decir, algo que pasaba entre el mundo y sus pobladores, no entre los del

pueblo de Dios.

(c) Compare con Hebreos 13:12.
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(2) “Del lagar salió sangre hasta los frenos de los caballos” (14:20) [ejxh'lqen ai|ma
ejk th'" lhnou' a[cri tw'n calinw'n tw'n i{ppwn]

(a) Aquí la referencia al hecho de pisar el lagar era una alusión al hecho que pusieron

las uvas maduras en el lagar y exprimieron su jugo, pisándolos. 

(b) Era un río de sangre de un metro y medio de profundidad.

(c) Esta expresión se usaba para referirse al juicio y el castigo de Dios sobre los

injustos.

i) Compare con Isaías 63:1-6.

ii) Compare con Joel 3:12-13.

iii) Compare con Lamentaciones 1:15.

(3) “Por mil seiscientos estadios” (14:20) [ajpo; stadivwn cilivwn eJxakosivwn]

(a) Un estado era aproximadamente 180 metros (unos 200 yardas) de largo.

i) Entonces 1,600 estadios era aproximadamente equivalente a unos

trescientos kilómetros (unos doscientos millas).

ii) Era aproximadamente la distancia del norte al sur de Palestina.

(b) Demostraba una gran y horrible destrucción.

(c) Compare con la idea de Hebreos 10:26-31.

(4) La intención de estos símbolos habría sido bastante obvio a los cristianos del primer

siglo en que ellos estaban mostrando cuán grande iba a ser la destrucción cuando Dios

empezara a vengar en la tierra la sangre derramada del Cordero y la de los que le eran

fieles.

F. Los ángeles con las últimas plagas (15:1-15:8)

1. “Vi en el cielo otra señal, grande y admirable” (15:1) [Kai; ei\don a[llo shmei'on ejn tw'/
oujranw'/ mevga kai; qaumastovn]

a. “Siete ángeles que tenían las siete plagas postreras” (15:1) [ajggevlou" eJpta;
e[conta" plhga;" eJpta; ta;" ejscavta"]

(1) Nuevamente, ángeles son los mensajeros que traen la destrucción que ha sido enviado

por Dios.

(2) Sin embargo, estas siete plagas son las “postreras” [ejscavta"], las “últimas”, las

“plagas finales”.

(3) Al analizarlas, se nota que estas plagas no eran de algún origen natural, sino que

provinieron de Dios, siendo el resultado de la consumación de su ira.
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(4) “Porque en ellas se consumaba la ira de Dios” (15:1) [o{ti ejn aujtai'" ejtelevsqh
oJ qumo;" tou' qeou']

(5) Nuevamente se ve el número siete siendo usado en el mensaje simbólico que estaba

siendo comunicado por medio de estas visiones a las iglesias de Asia Menor.

(6) ¿Eran estos ángeles los mismos siete ángeles mencionados en Apocalipsis 1:20?

(7) ¿Eran ellos los mismos siete ángeles que tenían las trompetas en capítulos 8 al 11?

(8) La maldad de Roma había sido tanto que ellos habían ignorado todas las advertencias

de Dios y habían rechazado todas las oportunidades que se les presentaron para que

tuvieran la oportunidad de arrepentirse.  Así que, finalmente, ya no quedó ninguna

otra cosa sino que Dios mandara sobre ellos su ira, tal como había prometido hacer,

y tal como había hecho en otras oportunidades.

(a) Compare con Génesis 6:5.

(b) Compare con Génesis 15-16.

(c) Compare con Exodo 14:17-18.

(d) Compare con Amos 1:1-2:5.

(e) Compare con Mateo 23:31-36.

(f) Compare con Romanos 1:24-2:5.

(g) Compare con Hebreos 4:3-7.

(h) Compare con Hebreos 10:26-31.

(i) Compare con II Pedro 3:9.

(9) La aplicación de esta realidad al tiempo contemporáneo sería que uno debe reconocer

que la maldad del hombre, cuando por su gracia Dios le ha dado oportunidades de

arrepentirse y los rechaza continuamente, llegará al punto que Dios llevará a cabo sus

advertencias y traerá el castigo que corresponde sobre los culpables.

b. “Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego” (15:2) [Kai; ei\don wJ"
qavlassan uJalivnhn memigmevnhn puri;]

(1) Compare con Apocalipsis 4:6.

(2) Compare con Apocalipsis 21:1.

(3) Nótese que lo que Juan vio no era el mar de la tierra, sino algo parecido a un mar de

vidrio y fuego.

c. “Los que habían alcanzado la victoria...en pie sobre el mar de vidrio, con las arpas de

Dios” (15:2) [tou;" nikw'nta"...eJstw'ta" ejpi; th;n qavlassan th;n uJalivnhn
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e[conta" kiqavra" tou' qeou']

(1) Estos eran los “vencedores” a los cuales se hicieron las promesas que se encuentran

en las cartas de los capítulos dos y tres de Apocalipsis.

(2) Eran victoriosos sobre.

(a) “La bestia” (15:2) [tou' qhrivou]

(b) “Y su imagen” (15:2) [kai; ejk th'" eijkovno" aujtou']

i) No habían adorado a la bestia.

ii) No habían adorado tampoco a su imagen.

iii) Compare con Apocalipsis 14:9-11.

(c) “Y su marca” (15:2)

i) Esta frase no aparece en el texto griego, aunque se encuentra en la Reina-

Valera de 1960.

ii) Sin embargo, la idea es la misma idea que se indica en la siguiente frase del

texto.

(d) “Y el número de su nombre” (15:2) [kai; ejk tou' ajriqmou' tou' ojnovmato"
aujtou']

i) No habían llevado el número de la bestia como su marca, sino que habían

sido entre los sellados por los ángeles para mostrar que eran de Dios..

ii) Compare con Apocalipsis 13:16-18.

iii) Compare con Apocalipsis 14:9-11.

d. “Y cantan...” (15:3) [kai; a[/dousin]

(1) “El cántico de Moisés siervo de Dios” (15:3) [th;n wj/dh;n Mwu>sevw" tou' douvlou
tou' qeou']

(a) La canción que sigue en el texto es parecido a la de Moisés cuando se celebraba

la ira divina mandado sobre Egipto, el pueblo enemigo y el opresor del pueblo

los de Dios.

(b) Compare con Exodo 15.

(2) “Y el cántico del Cordero” (15:3) [kai; th;n wj/dh;n tou' ajrnivou]

(a) Como Moisés libró el pueblo de Dios del poder del opresor, así ahora el

Cordero es el libertador de sus seguidores de la opresión.
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(b) Ahora la victoria era a través del liderazgo y el poder del Cordero de Dios.

(3) “Diciendo...” (15:3) [levgonte"]

(a) “Grandes y maravillosos son tus obras, Señor Dios Todopoderoso” (15:3)

[megavla kai; qaumasta; ta; e[rga sou kuvrie oJ qeo;" oJ pantokravtwr]

(b) “Justos y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos” (15:3) [divkaiai
kai; ajlhqinai; aiJ oJdoiv sou, oJ basileu;" tw'n ejqnw'n]

i) Literalmente dice “Rey de las naciones” [oJ basileu;" tw'n ejqnw'n] y no

utiliza la palabra “santos” [tw'n aJgivwn]como traduce la Reina-Valera 1960.

(c) “¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre?” (15:4) [tiv" ouj
mh; fobhqh'/, kuvrie, kai; doxavsei to; o[noma sou_]

i) “Pues sólo tú eres santo” (15:4) [o{ti movno" o{sio"]

a) El dragón no lo era.

b) La bestia no lo era.

c) El emperador no lo era.

d) Compare con Romanos 3:10-12.

ii) “Por lo cual todas las naciones vendrán y te adorarán” (15:4) [o{ti
pavnta ta; e[qnh h{xousin kai; proskunhvsousin ejnwvpion sou]

a) No era una promesa de la conversión de todas las naciones.

b) Más bien, era una promesa que todas las naciones iban a tener que

enfrentar la realidad de que Dios era quien era, el Dios Todopoderoso.

c) Compare con Jeremías 10:7.

d) Compare con Salmo 86:8-10.

e) Compare con Exodo 15:14-16.

f) Compare con Isaías 45:23.

g) Compare con Isaías 66:23.

h) Compare con Daniel 3:28-30.

i) Compare con Daniel 4:34-38.

j) Compare con Daniel 5:20-23.

k) Compare con Daniel 6:25-27.
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l) Compare con Mateo 28:18.

m) Compare con Filipenses 2:9-11.

(d) “Porque tus juicios se han manifestado” (15:4) [o{ti ta; dikaiwvmata sou
ejfanerwvqhsan]

e. Es notable que la reacción de los fieles al Cordero era una reacción de alabanza, no una de

temor.  

f. El juicio divino sobre los impíos no debe generar miedo en los fieles, sino ser causa de

alabanza por la justicia divina sobre la maldad.

2. “Después de estas cosas miré, y he aquí fue abierto...” (15:5) [Kai; meta; tau'ta ei\don,
kai; hjnoivgh]

a. “En el cielo...” (15:5) [ejn tw'/ oujranw'/]

b. “El templo del tabernáculo del testimonio” (15:5) [oJ nao;" th'" skhnh'" tou'
marturivou]

(1) No era el tabernáculo del Antiguo Testamento, sino el templo eterno en los cielos.

(a) Antiguamente fue llamado el “tabernáculo del testimonio” [th'" skhnh'" tou'
marturivou] porque allí en el arca se guardaba las tablas de piedra del pacto

antiguo entre Dios y los israelitas.

(b) Compare con Exodo 38:21.

(c) Compare con Números 1:50-53.

(d) Compare con Números 17:7.

(e) Compare con Números 18:1-2.

(f) Ahora el texto hacia referencia al nao;", el santuario, donde mora Dios, el templo

real en los cielos, del pacto eterno de Dios.

i) Compare con Hebreos 8:5.

ii) Compare con Hebreos 10:19-20.

iii) Compare con Apocalipsis 13:6.

c. “Del templo salieron los siete ángeles que tenían las siete plagas” (15:6) [kai; ejxh'lqon
oiJ eJpta; a[ggeloi »oiJ¼ e[conte" ta;" eJpta; plhga;" ejk tou' naou']

(1) “Vestidos de lino limpio y resplandeciente” (15:6) [ejndedumevnoi livnon kaqaro;n
lampro;n]

(a) Otra referencia a la idea de pureza a través del simbolismo de ropa limpia.
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(b) Compare con Levítico 16:1-4.

(c) Compare con Apocalipsis 3:5.

(d) Compare con Apocalipsis 6:11.

(e) Compare con Apocalipsis 7:9.

(f) Compare con Apocalipsis 19:8.

(g) Compare con Apocalipsis 19:14.

(2) “Ceñidos alrededor del pecho con cintos de oro” (15:6) [kai; periezwsmevnoi
peri; ta; sthvqh zwvna" crusa'"]

(a) Compare con Apocalipsis 1:13.

(b) Parece ser un simbolismo que significaba ser alguien de importancia.

(3) Estos, entonces, estaban saliendo de la presencia misma del Dios Todopoderoso.  

(4) Eran sus mensajeros, enviados por El, para llevar a cabo lo que El había dictado. 

(5) Una vez más se ve la idea que Dios era el que estaba en control de todo.

d. “Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro” (15:7)

[kai; e}n ejk tw'n tessavrwn zwv/wn e[dwken toi'" eJpta; ajggevloi" eJpta; fiavla"
crusa'"]

(1) “Llenas de la ira de Dios que vive por los siglos de los siglos” (15:7) [gemouvsa"
tou' qumou' tou' qeou tou' zw'nto" eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn']

(a) De nuevo se presenta un contraste.

(b) Esta vez enfatiza que el Dios que estaba en el templo celestial era eterno,

mientras los que quisieron que los hombres les adoraran como dioses no lo eran.

(2) “El templo se llenó de humo” (15:8) [kai; ejgemivsqh oJ nao;" kapnou']

(a) “Por la gloria de Dios” (15:8) [ejk th'" dovxh" tou' qeou']

(b) “Por su poder” (15:8) [ejk th'" dunavmew" aujtou']

(c) Compare con Exodo 19:18.

(d) Compare con Exodo 34:34-38.

(e) Compare con I Reyes 8:10-11.

(f) Compare con II Crónicas 5:13-14.
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(g) Fue la gloria y el poder de Dios que causó que el templo se llenara de humo, tal

como había sido llenado con las nubes en las citas arriba.

(3) El uso de utensilios de oro en el templo era común y con la idea de dar honra y gloria

a Dios.  También era costumbre este costumbre de usar utensilios hechos de metales

preciosos en los templos de los dioses de las naciones.

(a) Compare con Apocalipsis 5:8.

(b) Compare con Apocalipsis 8:4.

(c) Sin embargo, esta vez, estas copas de oro estaban llenos de la ira de Dios, no del

incienso de las oraciones de los santos.

e. “Y nadie podía entrar en el templo hasta que se hubiesen cumplido las siete plagas

de los siete ángeles” (15:8) [kai; oujdei;" ejduvnato eijselqei'n eij" to;n nao;n a[cri
telesqw'sin aiJ eJpta; plhgai; tw'n eJpta; ajggevlwn]

G. Las copas de la ira de Dios (16:1-16:21)

1. “Oí una gran voz que decía...”  (16:1) [h[kousa megavlh" fwnh'"... legouvsh"]

a. “Desde el templo”  (16:1) [ejk tou' naou']

(1) Era la voz del mando, dándoles a los ángeles sus instrucciones.

(2) Provienía de el que moraba en el templo de Dios, el Todopoderoso.

b. “A los siete ángeles”  (16:1) [toi'" eJpta; ajggevloi"]

(1) Estos eran los mismos ángeles mencionados en Apocalipsis 15:1.

(2) Ellos eran los mensajeros de la ira divina que estaba por cumplirse cuando ellos

derramaban sus copas sobre la tierra.

(3) Es muy posible que ellos hayan sido, también, los mismos ángeles mencionados en

Apocalipsis 1:20.

(4) Ahora Dios estaba dándoles sus instrucciones.

(5) Esta vez el mensaje no era para Juan, ni tampoco para los hombres sobre la tierra, sino

se dirigió a los siete ángeles que habían sido encargado de entregar la ira divina.

2. “Id y derramad...” (16:1) [uJpavgete kai; ejkcevete]

a. “Sobre la tierra” (16:1) [eij" th;n gh'n]

(1) No era destrucción en el cielo.

(2) No era referencia a la destrucción final en el infierno.
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(3) Era una referencia a la destrucción divina enviada sobre los de la tierra, en la tierra,

por haber sido enemigos y perseguidores de los sellados de Dios.

(4) Era el cumplimiento de la promesa hecha por Dios a los santos mártires bajo el altar

en Apocalipsis 6:9-11.

b. “Las siete copas de la ira de Dios” (16:1) [ta;" eJpta; fiavla" tou' qumou' tou' qeou']

(1) Lo que iba a pasar procedía de Dios.

(2) La ira de Dios ya iba a derramarse.

(3) Compare con Romanos 2:5-11.

(4) Compare también con Salmo 110:4-7.

c. Es interesante notar que las primeras de estas copas de ira siguieron la misma orden que

se presento cuando los ángeles tocaban las trompetas en Apocalipsis capítulo ocho.

(1) Primero vinieron plagas sobre la tierra.

(a) Compare con Apocalipsis 8:7.

(b) Compare con Apocalipsis 16:2.

(2) Después vinieron plagas sobre el mar.

(a) Compare con Apocalipsis 8:8-9.

(b) Compare con Apocalipsis 16:3.

(3) Después vinieron plagas sobre los ríos y las fuentes de las aguas.

(a) Compare con Apocalipsis 8:10-11.

(b) Compare con Apocalipsis 16:4-7.

(4) Después la plagas sobre el sol vinieron.

(a) Compare con Apocalipsis 8:12.

(b) Compare con Apocalipsis 16:8-9.

d. Nótese el progreso de la revelación divina acerca de las cosas que “deben suceder

pronto” [a} dei' genevsqai ejn tavcei] como había dicho en Apocalipsis 1:1.

(1) Los siete sellos revelaban la voluntad divina.

(2) Las siete trompetas advirtieron los castigos divinos.

(3) Las siete copas ejecutaron el dictamen divino.
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(4) Se utilizaba una serie de repeticiones para comunicar el mensaje divino.

3. “Fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra” (16:2) [Kai; ajph'lqen oJ prw'to" kai;
ejxevceen th;n fiavlhn aujtou' eij" th;n gh'n]

a. “Y vino una úlcera” (16:2) [kai; ejgevneto e{lko"]

(1) “Maligna” (16:2) [kako;n]

(2) “Pestilente” (16:2) [ponhro;n]

(3) Compare con la plaga en Egipto que se describe en Exodo 9:9-11.

(4) Compare con Deuteronomio 28:35.

(5) Compare con Apocalipsis 16:11.

b. “Sobre los hombres” (16:2) [ejpi; tou;" ajnqrwvpou"]

(1) “Que tenían la marca de la bestia” (16:2) [tou;" e[conta" to; cavragma tou'
qhrivou]

(2) “Y que adoraban su imagen” (16:2) [kai; tou;" proskunou'nta" th'/ eijkovni
aujtou']

(3) Entonces, la ira de Dios no vino sobre todos los hombres, sino solamente sobre

algunos de ellos.

(4) Es claro en el texto que cuando se vacía esta copa de ira divina se derramaba la

“úlcera maligna y pestilente” [ejgevneto e{lko" kako;n kai; ponhro;n] sobre los

de Roma, los que estaban persiguiendo a los cristianos, los que llevaba la marca de la

bestia y los adoraban su imagen.

(a) Compare con Apocalipsis 13:16-18.

(b) Compare con Apocalipsis 14:9.

(c) Compare con Apocalipsis 14:11.

(d) Compare con Apocalipsis 16:6.

(e) Compare con Apocalipsis 16:9.

(f) Compare con Apocalipsis 16:11.

(g) Compare con Apocalipsis 16:13-14.

(h) Compare con Apocalipsis 16:19-21.

c. En el caso de la copa de ira del primer ángel no se mencionó la reacción de los que

sufrieron el castigo divina de estas úlceras.
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4. “El segundo ángel derramó su copa sobre el mar” (16:3) [Kai; oJ deuvtero" ejxevceen th;n
fiavlhn aujtou' eij" th;n qavlassan]

a. “Y éste se convirtió en sangre como de muerto” (16:3) [kai; ejgevneto ai|ma wJ"
nekrou']

(1) Es interesante la frase “sangre como de muerto” [ai|ma wJ" nekrou'].

(a) ¿Sería referencia a la cantidad de sangre cuando se desangraba a un ser vivo?

(b) ¿Sería referencia a la sangre coagulada, sin vida, de un ser muerto?

(2) De todos modos, tal como la ira derramada por el primer ángel había afectada a los

hombres en la tierra, ahora la ira que el segundo ángel ha vaciado afectaría a los seres

vivos en el mar.

b. “Y murió todo ser vivo que había en el mar” (16:3) [kai; pa'sa yuch; zwh'"
ajpevqanen ta; ejn th'/ qalavssh/]

(1) Compare con Exodo 7:17-21 y la plaga sobre Egipto.

(2) Compare con Apocalipsis 11:6.

(3) Compare también con Apocalipsis 8:8-9 y nótese el contraste entre los dos eventos.

(a) En capítulo ocho el mar se convirtió en sangre y murieron la tercera parte de los

seres vivientes que estaban en el mar, o sea, una destrucción parcial.

(b) En capítulo dieciséis murieron todos los seres vivos en el mar cuando se

convirtió en sangre, o sea, una destrucción total.

i) Compare con Sofonías 1:1-4.

ii) Compare con Isaías 13:1-22.

iii) La figura usada por las palabras “todo ser vivo” [pa'sa yuch; zwh'"] no

era necesariamente un concepto literal, como se pudo ver a través de los

dos ejemplos en las profecías del Antiguo Testamento, sino es posible que

haya sido solamente una forma de enfocar una gran y terrible destrucción.

5. “El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas” (16:4)

[Kai; oJ trivto" ejxevceen th;n fiavlhn aujtou' eij" tou;" potamou;" kai; ta;" phga;"
tw'n uJdavtwn]

a. “Y se convirtieron en sangre” (16:4) [kai; ejgevneto ai|ma]

(1) Nótese que ya no dice “sangre como de muerto” [ai|ma wJ" nekrou'] como en

versículo tres, sino solamente “sangre” [ai|ma].

(2) Compare con Apocalipsis 16:3.
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(3) Compare con la plaga mencionada en Apocalipsis 8:10-11 que fue relacionado con el

ángel tocando la tercera de las trompetas.

(a) En capítulo ocho murieron muchos porque la tercera parte de las aguas se

convirtieron en ajenjo.

(b) Sin embargo, aquí no se convirtieron en ajenjo, sino en sangre, y no dice nada

relacionado con las consecuencias, o sea, la muerte que haya causada.

b. “Y oí el ángel de las aguas, que decía...” (16:5) [Kai; h[kousa tou' ajggevlou tw'n
uJdavtwn levgonto"]

(1) “Justo eres tú, oh Señor” (16:5) [divkaio" ei\]

(a) “El que eres” (16:5) [oJ w]n]

(b) “Y que eras” (16:5) [kai; oJ h\n]

(c) “El Santo” (16:5) [oJ o{sio"]

(d) Estas palabras reconocen los atributos únicos del Dios Todopoderoso y del

Cordero.

i) Compare con Apocalipsis 11:17.

ii) Compare con Juan 17:25.

iii) Compare con Apocalipsis 15:4.

(e) Aunque la Reina-Valera 1960 incluye la frase “oh Señor” en su rendición de este

versículo, dicha frase no se encuentra en el texto griego.

(2) “Porque has juzgado estas cosas” (16:5) [o{ti tau'ta e[krina"]

(a) “Por cuanto derramaron la sangre...” (16:6) [o{ti ai|ma ... ejxevcean]

i) “De los santos” (16:6) [aJgivwn]

a) Compare con Apocalipsis 2:13.

b) Compare con Apocalipsis 17:6.

c) Compare con Apocalipsis 18:24.

ii) “Y de los profetas” (16:6) [kai; profhtw'n]

a) Compare con Apocalipsis 18:24.

b) Compare con Mateo 23:34-36.

(b) “También tú les has dado a beber sangre” (16:6) [kai; ai|ma aujtoi'"
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devdwka" piei'n]

i) Compare con Exodo 7:17-24.

ii) Compare con Apocalipsis 11:6.

(3) “Pues lo merecen” (16:6) [a[xioi eijsin]

(a) Dios es justo, porque da a cada uno según sus obras.

i) Compare con Romanos 2:6-11.

ii) Compare con II Corintios 5:10.

(b) Los que se oponían a Dios y adoraban a otro que no era Dios no merecían ni

recibieran misericordia divina, sino la ira de El.

c. “También oí a otro, que desde el altar decía: Ciertamente, Señor Dios Todopoderoso,

tus juicios son...”  (16:7) [Kai; h[kousa tou' qusiasthrivou levgonto" A nai; kuvrie
oJ qeo;" oJ pantokravtwr ... aiJ krivsei" sou]

(1) “Verdaderos” (16:7) [ajlhqinai;]

(2) “Y justos” (16:7) [kai; divkaiai]

(3) Aquí claramente se presentaba la venganza divina, pagando con la misma moneda a los

que habían dañado a los siervos del Todopoderoso.

(a) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(b) Compare con Apocalipsis 8:3-5.

(c) Compare con Abdías 1:15-16.

6. “El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol” (16:8) [Kai; oJ tevtarto" ejxevceen th;n
fiavlhn aujtou ejpi; to;n h{lion']

a. Compare con Apocalipsis 8:12, donde también el sol era el blanco de la destrucción enviado

por Dios.

b. “Al cual fue dado quemar a los hombres con fuego” (16:8) [ kai; ejdovqh aujtw'/
kaumativsai tou;" ajnqrwvpou" ejn puriv]

(1) Esto no era referencia al juicio final, aunque también haya sido con fuego como será

en el día final.

(2) Compare con Salmo 97:3-7.

(3) Compare con Isaías 47:13-14.

(4) Compare con Isaías 50:11.
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(5) Compare con Apocalipsis 14:18.

(6) Compare con Apocalipsis 18:8-10.

c. “Y los hombres...” (16:9) [kai; oiJ a[nqrwpoi]

(1) “Se quemaron con gran calor” (16:9) [ejkaumativsqhsan ... kau'ma mevga]

(2) “Y blasfemaron el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas plagas” (16:9)

[kai; ejblasfhvmhsan to; o[noma tou' qeou' tou' e[conto" th;n ejxousivan ejpi;
ta;" plhga;" tauvta"]

(a) Nótese que nuevamente el mensaje es que Dios estaba en control.

(b) Compare con Apocalipsis 16:11.

(c) Compare con Apocalipsis 16:21.

(d) Sin embargo, en vez de honrarle a el que tenía tanto poder, ellos le blasfemaron.

(3) “Y no se arrepintieron para darle gloria” (16:9) [ouj metenovhsan dou'nai aujtw'/
dovxan]

(a) Claramente esto no era una referencia al juicio final, porque si fuera así nadie

tendría la oportunidad para arrepentirse y darle gloria.

(b) Compare esta reacción de los afectados (de no arrepentirse) con la reacción

mencionada en Apocalipsis 9:20.

(4) Nótese las reacciones de los que eligieron a no tomar en cuenta las palabras divinas

ni las advertencias y castigos que El mandaba:

(a) Blasfemaron a Dios.

(b) No se arrepintieron. 

(c) No le dieron la gloria al Dios Todopoderoso.

(d) Compare con Hechos 7:57-58.

(e) Compare con Hechos 13:45-46.

(f) Compare con Hechos 18:6.

7. “El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia” (16:10) [Kai; oJ pevmpto"
ejxevceen th;n fiavlhn aujtou' ejpi; to;n qrovnon tou' qhrivou]

a. “Y su reino se cubrió de tinieblas” (16:10) [kai; ejgevneto hJ basileiva aujtou'
ejskotwmevnh]

(1) Es obvio que la bestia era simbolismo para el que reinaba, porque este versículo hacía
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referencia no solamente a él y su trono, sino también a su reino.

(2) Las cosas se pusieron negros, malos, para el reino de la bestia.

(3) Cabe recordar que la bestia había recibido su autoridad y su trono del dragón

(Apocalipsis 13:2).

(4) Ahora Dios estaba mandando problemas sobre la bestia y su trono.

(5) Compare las tinieblas aquí con las tinieblas mencionadas en Apocalipsis 9:2 (cuando

se tocó la quinta trompeta).

(6) Compare con Apocalipsis 8:12.

(7) Compare con Exodo 10:21-23.

b. “Y mordían de dolor sus lenguas” (16:10) [kai; ejmasw'nto ta;" glwvssa" aujtw'n ejk
tou' povnou]

c. “Y blasfemaron contra el Dios del cielo” (16:11) [kai; ejblasfhvmhsan to;n qeo;n tou'
oujranou']

(1) “Por sus dolores” (16:11) [ejk tw'n povnwn aujtw'n]

(2) “Y por sus úlceras” (16:11) [kai; ejk tw'n eJlkw'n aujtw'n]

(3) Compare esta reacción con la de Job cuando él sufría.

(4) Compare con Apocalipsis 16:9.

(5) Compare con Apocalipsis 16:21.

d. “Y no se arrepintieron de sus obras” (16:11) [kai; ouj metenovhsan ejk tw'n e[rgwn
aujtw'n]

e. Tal como se describió en referencia a la copa del cuarto ángel, de la misma manera

respondieron los del reino terrenal de la bestia a los dolores y las úlceras que les causaban

a morder sus lenguas del dolor – con blasfemia y falta de arrepentimiento. 

f. El hecho que en este pasaje se mencionaron las maldades que eran los resultados de las

primeras copas era una indicación que todas las copas de ira afectaban a las mismas

personas, es decir, a los del imperio romano quienes afligieron a los santos del Cordero. 

8. “El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eúfrates” (16:12) [Kai; oJ e{kto"
ejxevceen th;n fiavlhn aujtou' ejpi; to;n potamo;n to;n mevgan to;n  jEufravthn]

a. “Y el agua de éste se secó, para que estuviese preparado el camino a los reyes del

oriente” (16:12) [kai; ejxhravnqh to; u{dwr aujtou', i{na eJtoimasqh'/ hJ oJdo;" tw'n
basilevwn tw'n ajpo; ajnatolh'" hJlivou]

(1) Hace recordar cuando Dios hizo que se secara el Mar Muerto y después el río Jordán
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para que pasara el pueblo de Israel en el Antiguo Testamento.

(a) Compare con Exodo 14:21-22.

(b) Compare con Josué 3:15-17.

(c) Compare con II Reyes 2:7-14.

(d) Compare con Isaías 11:15-16.

(e) Compare con Isaías 51:10.

(f) Compare con Zacarías 10:10-12.

(2) Compare con Apocalipsis 9:14 y las referencias dadas en el análisis de ese pasaje en

este estudio.

(3) Es claro que esta copa tenía como su propósito ayudar a los enemigos del reino de la

bestia con el fin que ellos castigaran a los que habían maltratado a los cristianos.

(4) Secando el gran río iba a quitar el obstáculo de los enemigos para que atacaran con

mucha mayor facilidad.

(5) Los “reyes del oriente” [tw'n basilevwn tw'n ajpo; ajnatolh'" hJlivou]

representaban a los que Dios iba a usar en contra a los perseguidores de sus siervos.

(6) Compare con Apocalipsis 19:11-21.

b. “Y vi salir ...” (16:13) [Kai; ei\don]

(1) “De la boca del dragón” (16:13) [ejk tou' stovmato" tou' dravkonto"]

(2) “De la boca de la bestia” (16:13) [ejk tou' stovmato" tou' qhrivou]

(3) “De la boca del falso profeta” (16:13) [ejk tou' stovmato" tou'
yeudoprofhvtou]

(4) La procedencia de los espíritus inmundos es de Satanás, no de Dios.  

c. “Tres espíritus inmundos a manera de ranas” (16:13) [pneuvmata triva ajkavqarta
wJ" bavtracoi]

(1) Es importante darse cuenta que no eran ranas que salieron de las bocas, sino eran

espíritus malignas que parecieron semejantes a ranas.

(2) “Son espíritus de demonios” (16:14) [eijsi;n ga;r pneuvmata daimonivwn]

(a) Compare con Apocalipsis 18:2.

(b) Compare con I Timoteo 4:1.
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(c) Compare con Santiago 3:15.

(3) “Que hacen señales” (16:14) [poiou'nta shmei'a]

(a) Estas señales eran para engañar.

(b) Compare con Apocalipsis 13:13-14.

(c) Compare con Mateo 7:21-23.

(d) Compare con II Tesalonicenses 2:8-10.

(4) “Y van a los reyes de la tierra en todo el mundo” (16:14) [a} ejkporeuvetai ejpi;
tou;" basilei'" th'" oijkoumevnh" o{lh"]

(a) “Para reunirlos” (16:14) [sunagagei'n aujtou;"]

(b) “A la batalla” (16:14) [eij" to;n povlemon]

i) “De aquel gran día del Dios Todopoderoso” (16:14) [th'" hJmevra" th'"
megavlh" tou' qeou' tou' pantokravtoro"]

a) Era referencia al día del Señor y de su victoria.

b) Era el día de la destrucción de los enemigos de Dios y los suyos.

c) Sin embargo, no era una referencia al día final, al día del juicio descrito

en Mateo 25 o en Apocalipsis 20.

d) Compare con Apocalipsis 6:17.

ii) “He aquí yo vengo como ladrón” (16:15) [ jIdou; e[rcomai wJ"
klevpth"]

a) Nuevamente, no se trataba del día final, aunque tenían en común el

hecho que no habría más anuncio para poder prepararse.

b) Compare con Apocalipsis 20:6-10.

c) Compare con Apocalipsis 3:3-4.

d) Compare con Apocalipsis 3:11.

e) Compare con Lucas 12:35-46.

f) Compare con Mateo 24:42-51.

g) Compare también con I Tesalonicenses 5:1-5.

iii) “Bienaventurado el que vela y guarda sus ropas” (16:15) [makavrio"
oJ grhgorw'n kai; thrw'n ta; iJmavtia aujtou']
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a) “Para que no ande desnudo” (16:15) [i{na mh; gumno;" peripath'/]

b) “Y vean su vergüenza” (16:15)[kai; blevpwsin th;n ajschmosuvnhn
aujtou']

c) Compare con Apocalipsis 3:17-18.

d) Era una exhortación a los santos a que estuvieran preparados para lo

que vendría sobre sus opresores, de la misma manera que Jesús dijo a

sus discípulos que fueran preparados para los que iban a venir a

destruir a Jerusalén y el templo (Mateo 24).

(c) “Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón” (16:16) [Kai;
sunhvgagen aujtou;" eij" to;n tovpon to;n kalouvmenon  JEbrai>sti;
JArmagedwvn]

i) Es la única vez en las escrituras donde se encuentra el uso del nombre

“Armagedón” [ JArmagedwvn].

ii) Nótese que es un “lugar” [to;n tovpon].

a) El nombre del lugar era un nombre hebreo.

b) Era el lugar donde los enemigos de Dios se iban a reunir para hacer

batalla contra los de Dios.

c) Literalmente el nombre hacía referencia al monte de Meguido

encontrado en la historia del Antiguo Testamento.

1) Compare con Jueces 5:19.

2) Compare con II Reyes 23:29-30.

3) Compare con II Crónicas 35:20-24.

4) Compare con Zacarías 12:10-14.

d) Probablemente era el mismo monte llamado Carmelo, que tenía en su

falda un valle donde se encontraba la ciudad de Meguido, una cuidad

de los canaanitas. 

iii) Hay varias referencias de cosas que ocurrieron allí en Meguido:

a) Fue derrotada la ciudad  por los israelitas bajo el liderazgo de Josué

(Josué 12:21).

b) Fue derrotado Sísara allí por los israelitas bajo el liderazgo de Débora

y Barac (Jueces 4:1 - 5:31).

c) Fue derrotado Ocozías allí, muerto por Jehú (II Reyes 9:27 y II

Crónicas 22:7-9).
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d) Fue derrotado el pueblo de los judíos cuando Dios los castigo por

medio de los egipcios (II Crónicas 35:20-24).

e) Compare con Jueces 7:1.

f) Compare con I Samuel 31:1-6.

iv) En fin, el mero uso del nombre de esa ciudad traía a mente en los del

pueblo de Dios la derrota de los que iban en contra de la voluntad divina.

v) Es casi indudable que ellos habrían captado inmediatamente que a través

del uso del nombre en hebreo del lugar de la derrota repetida que estaba

comunicando la derrota eminente de las fuerzas de la bestia y sus aliados

cuando se reunieron para combatir contra las fuerzas divinas.

vi) Nótese que esta batalla era una batalla decisiva (tal como la que Satanás

tuvo contra las fuerzas angélicas bajo el mando de Miguel), pero no era la

batalla final, y no era una batalla literal, sino simbólica, descrita en

Apocalipsis 19:11-21, resultando en:

a) La destrucción de la bestia.

b) La destrucción del falso profeta.

c) La destrucción de las fuerzas aliadas con ellos.

vii) Contraste las muchas doctrinas supuestamente basadas en este pasaje (al

ser el único texto bíblico que hace referencia a “Armagedón”) con la clara

enseñanza que el último enemigo para ser conquistado por el Señor sería

la muerte, la cual se conquistará con su venida y la resurrección que

ocurrirá cuando transcurre (I Corintios 15).

9. “El séptimo ángel derramó su copa por el aire” (16:17) [Kai; oJ e{bdomo" ejxevceen th;n
fiavlhn aujtou' ejpi; to;n ajevra]

a. El concepto de la ira derramada por el aire posiblemente haya sido una referencia a Satanás

como “el príncipe de la potestad del aire” como Pablo lo describió en Efesios 2:2.

b. “Y salió una gran voz” (16:17) [kai; ejxh'lqen fwnh; megavlh]

(1) “Del templo del cielo” (16:17) [ejk tou' naou']

(a) La frase “del cielo” no ocurre en el texto griego.

(b) Sin embargo, el contexto (tanto los pasajes anteriores como también la

referencia del trono en la frase siguiente) claramente indica que venía del cielo.

(2) “Del trono” (16:17) [ajpo; tou' qrovnou]

(3) Nuevamente la voz es la del Todopoderoso, sentado sobre el trono en su templo.
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c. “Diciendo:  Hecho está” (16:17) [levgousaA gevgonen]

(1) Parece que estaba anunciando que el juicio sobre sus enemigos en la tierra, la

venganza de sus santos, estaba ya cumplido.

(2) Compare con las palabras de Cristo en la cruz (Juan 19:30).

(3) Nuevamente se ve la planificación y el cumplimento de la voluntad divina, mostrando

que sigue en control y su poder sigue siendo suficiente para salir con la victoria.

d. “Entonces hubo...”  (16:18) [kai; ejgevnonto]

(1) Las cosas que ahora se mencionaron eran comunes cuando se ha visto Dios hablando

desde los cielos en el libro.

(a) Compare con Apocalipsis 4:5

(b) Compare con Apocalipsis 8:5

(c) Compare con Apocalipsis 11:19

(2) “Relámpagos”  (16:18) [ajstrapai;]

(3) “Voces”  (16:18) [fwnai;]

(4) “Truenos”  (16:18) [brontai;]

(5) “Un terremoto”  (16:18) [seismo;"]

(a) “Tan grande, cual no lo hubo jamás desde que los hombres han estado

sobre la tierra” (16:18) [ejgevneto mevga", oi|o" oujk ejgevneto ajf! ou|
a[nqrwpo" ejgevneto ejpi; th'" gh'" thlikou'to" seismo;" ou{tw mevga"]

i) Este tipo de anuncio de destrucción incomparable era lenguaje muy común

en profecías de la destrucción viniendo como castigo de Dios.

ii) Compare con Ezequiel 5:8-9 y el anuncio de la destrucción de Jerusalén

que ocurrió en 586 A.C..

iii) Compare con Mateo 24:21 y el anuncio de la destrucción de Jerusalén que

ocurrió en 70 D.C..

(b) “Y la gran cuidad fue dividida en tres partes” (16:19) [kai; ejgevneto hJ
povli" hJ megavlh eij" triva mevrh]

i) Era la ciudad llamada, simbólicamente, “Babilonia” en la carta.

ii) Era la ciudad de Roma.

a) Compare con Apocalipsis 14:8.
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b) Compare con Apocalipsis 17:9.

c) Compare con Apocalipsis 17:18.

(c) “Y las ciudades de las naciones cayeron” (16:19) [kai; aiJ povlei" tw'n
ejqnw'n e[pesan]

i) Estas eran las ciudades del las naciones que fueron reunidos para hacer la

batalla en Armagedón.

ii) Eran los aliados de la bestia.

(d) “Y la gran Babilonia” (16:19) [kai; Babulw;n hJ megavlh]

i) “Vino en memoria delante de Dios” (16:19) [ejmnhvsqh ejnwvpion tou'
qeou']

ii) “Para darle el cáliz del vino del ardor de su ira” (16:19) [dou'nai aujth'/
to; pothvrion tou' oi[nou tou' qumou' th'" ojrgh'" aujtou']

a) Compare con Apocalipsis 14:10.

b) Compare con Apocalipsis 19:15.

c) Compare con Isaías 51:17.

(e) “Y todo isla huyó” (16:20) [kai; pa'sa nh'so" e[fugen]

(f) “Y los montes no fueron hallados” (16:20) [kai; o[rh oujc euJrevqhsan]

(g) Este era el mismo tipo de lenguaje figurativa que se utilizó siglos antes para

describir la destrucción de la cuidad real de Babilonia y otras ciudades contra las

cuales Dios estaba enviando castigo.

i) Compare con Jeremías 51:24-26.

ii) Compare con Miqueas 1:2-4.

iii) Compare con Nahum 1:4-6.

iv) Compare con Ezequiel 26:17-21.

v) Compare con Salmo 18:6-15.

(6) “Y cayeron sobre los hombres un enorme granizo como del peso de un talento”

(16:21) [kai; cavlaza megavlh wJ" talantiaiva katabaivnei ejk tou' oujranou'
ejpi; tou;" ajnqrwvpou"]

(a) Compare con Exodo 9:13-35.

(b) Compare con Apocalipsis 8:7.
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(c) Compare con Apocalipsis 11:19.

(d) El peso del granizo era casi 40 kilos, fácilmente suficiente para matar a los

hombres que fueron alcanzados directamente, y mucho más grande que posible

para granizo “normal”.

(7) “Y los hombres blasfemaron contra Dios por la plaga del granizo; porque su

plaga fue sobremanera grande” (16:21) [kai; ejblasfhvmhsan oiJ a[nqrwpoi to;n
qeo;n ejk th'" plhgh'" th'" calavzh", o{ti megavlh ejsti;n hJ plhgh; aujth'"
sfovdra]

(a) Sin embargo, la reacción de los castigados por la plaga enviada desde el cielo,

como antes, era blasfemia, no arrepentimiento.

(b) Compare con Apocalipsis 16:9.

(c) Compare con Apocalipsis 16:11.

(d) Compare con Apocalipsis 9:20-21.

(e) Nuevamente, el hecho que ellos blasfemaron contra Dios como el resultado de

estas grandes plagas era prueba que este pasaje no se refería al juicio final.

i) Compare con Filipenses 2:9-11.

ii) Compare con II Tesalonicenses 1:7-9.

iii) Compare con Mateo 25:31-46.

iv) Compare con Apocalipsis 20:12-15.

H. La gran ramera y la bestia (17:1-17:18)

1. “Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas y habló conmigo...” (17:1)

[Kai; h\lqen ei|" ejk tw'n eJpta; ajggevlwn tw'n ejcovntwn ta;" eJpta; fiavla" kai;
ejlavlhsen met! ejmou' levgwn]

a. “Ven acá, y te mostraré la sentencia contra la gran ramera” (17:1) [deu'ro, deivxw
soi to; krivma th'" povrnh" th'" megavlh"]

(1) La ramera era un símbolo usado y explicado por el autor mismo.

(a) Compare con Apocalipsis 17:3.

(b) Compare con Apocalipsis 17:5-6.

(c) Compare con Apocalipsis 17:15-18.

(d) Ella representaba a Roma.

i) La ciudad estaba situada sobre los siete montes.
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ii) Era la cuidad que reinaba sobre los reyes de la tierra.

(e) No representaba a la iglesia apóstata, ni a la futura Iglesia Católica Romana, como

muchas veces los comentaristas dicen, sino a Roma y el imperio que tenía allí su

centro.

(2) Usaba la palabra “ramera” [th'" povrnh"], nunca usaba la palabra “adultera”.

(a) No representaba a la esposa infiel del Cordero.

(b) No era un símbolo de la iglesia apóstata, sino de los enemigos del Cordero.

(c) Compare con otras referencias donde usan la idea de “rameras” [th'"
povrnh"] en el mismo sentido.

i) Compare con Nahum 3:4 (Nínive).

ii) Compare con Isaías 23:16-17 (Tiro).

(3) “La que está sentada sobre muchas aguas” (17:1) [th'" kaqhmevnh" ejpi;
uJdavtwn pollw'n]

(a) Compare con Apocalipsis 17:15.

i) Allí el autor identificaba claramente el significado de esta frase.

ii) Dice:  “Las aguas ... son...” [ta; u{data ... eijsi;n]

a) “Pueblos” [laoi;]

b) “Muchedumbres” [o[cloi]

c) “Naciones” [e[qnh]

d) “Y lenguas” [kai; glw'ssai]

(b) Compare con Isaías 8:6-8.

(c) Compare con Jeremías 47:2.

(d) Compare con Jeremías 51:13.

(4) “Con la cual han fornicado los reyes de la tierra” (17:2) [meq! h|" ejpovrneusan
oiJ basilei'" th'" gh'"]

(a) Compare con Apocalipsis 2:22-23.

(b) Compare con Apocalipsis 18:3.

(c) Compare con Apocalipsis 18:9.
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(5) “Y los moradores de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación”

(17:2) [kai; ejmequvsqhsan oiJ katoikou'nte" th;n gh'n ejk tou' oi[nou th'"
porneiva" aujth'"]

(a) Nuevamente usa la expresión “los moradores de la tierra” [oiJ
katoikou'nte" th;n gh'n] – la expresión usada a través de casi toda la carta

para referirse a los que no adoraron a Dios y no fueron sellados como los suyos.

(b) Ellos habían caído en la tentación de involucrarse con la gran ramera.

(c) Entre ellos estarían los cristianos que habían abandonado a Dios para aferrarse

al dios falso con el fin de evitar las consecuencias físicas que provinieron a los que

eligieron negar adorar al emperador.

b. “Y me llevó en el Espíritu al desierto” (17:3) [kai; ajphvnegken me eij" e[rhmon ejn
pneuvmati]

(1) Compare con Mateo 4:1.

(2) Compare con Apocalipsis 1:10.

(3) Compare con Apocalipsis 4:2.

(4) Compare con Apocalipsis 12:6.

(5) Compare con Apocalipsis 12:14.

(6) Compare con Apocalipsis 21:10.

(7) Nuevamente, uno no sabe si fue llevado corporalmente o no, sino dice, tal como ha

dicho antes, que fue llevado “en el Espíritu” [ejn pneuvmati].

2. “Y vi a una mujer sentada sobre una bestia escarlata” (17:3) [Kai; ei\don gunai'ka
kaqhmevnhn ejpi; qhrivon kovkkinon]

a. Nótese acerca de esta mujer:

(1) No era la misma mujer descrita en capítulo doce de la carta.

(2) No era la mujer que se describió como “escarlata” [kovkkinon] sino la bestia.

(a) Compare con Apocalipsis 18:12.

(b) Compare con Apocalipsis 18:16.

(3) Era la segunda vez que se usó una mujer como símbolo.

b. “Llena de nombres de blasfemia” (17:3) [gevmonta ojnovmata blasfhmiva"]

(1) Compare con Daniel 7:8.
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(2) Compare con Daniel 11:36.

(3) Compare con Apocalipsis 2:17.

(4) Compare con Apocalipsis 3:12.

(5) Compare con Apocalipsis 13:1.

c. “Que tenía” (17:3) [e[cwn]

(1) “Siete cabezas” (17:3) [kefala;" eJpta;]

(2) “Y diez cuernos” (17:3)

(3) Compare con Apocalipsis 12:3.

(4) Compare con Apocalipsis 13:1.

(5) Compare con Apocalipsis 17:7.

(6) Compare con Apocalipsis 17:9.

(7) Compare con Apocalipsis 17:12.

(8) Compare con Apocalipsis 17:16.

(9) Según Apocalipsis 17:9-10 las siete cabezas eran:

(a) “Siete montes, sobre los cuales se sienta la mujer” (17:9) [AiJ eJpta;
kefalai; eJpta; o[rh eijsivn]

(b) “Y ... siete reyes” (17:10) [kai; basilei'" eJptav eijsin]

(c) Cualquiera interpretación diferente (es decir, que da a estos símbolos otros

significados) niega la interpretación divina dada por el texto y lleva a uno a

aceptar un error de entendimiento.

(10) De la misma manera, según Apocalipsis 17:12 los diez cuernos eran:

(a) “Diez reyes” (17:12) [devka basilei'" eijsin]

(b) “Que aún no han recibido reino” (17:12) [oi{tine" basileivan ou[pw
e[labon]

(c) Cualquiera interpretación de estos símbolos que es diferente niega la

interpretación divina dada por el texto y nuevamente llevaría a un error de

entendimiento.

(d) Compare con la idea de “siete cabezas” [ta;" eJpta; kefala;"] (Apocalipsis

17:7) que eran “siete reyes” [basilei'" eJptav] (Apocalipsis 17:9-10).
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d. “Estaba vestida de púrpura y escarlata” (17:4) [h\n peribeblhmevnh porfurou'n kai;
kovkkinon]

(1) No solamente eran escarlata la bestia y el dragón.

(a) Compare con Apocalipsis 12:3.

(b) Compare con Apocalipsis 17:3.

(c) Compare con Apocalipsis 18:16.

(2) Sino que también la mujer estaba vestida: 

(a) “De púrpura” (17:4) [porfurou'n] – el color de la realeza..

(b) “Y escarlata” (17:4) [ ; kovkkinon] – el color de la bestia y del gran dragón.

e. “Adornada de oro, de piedras preciosas y de perlas” (17:4) [kai; kecruswmevnh
crusivw/ kai; livqw/ timivw/ kai; margarivtai"]

(1) Ella, además, estaba adornado lujosamente.

(2) Compare con las descripciones de oro, piedras preciosas y de perlas en la carta.

(a) Compare con Apocalipsis 3:18.

(b) Compare con Apocalipsis 21:18-21.

(3) Parece ser una clara referencia a su opulencia, su riqueza, su gloria terrenal.

f. “Tenía...” (17:4) [e[cousa]

(1)  “En la mano un cáliz de oro lleno de...” (17:4) [pothvrion crusou'n ejn th'/
ceiri; aujth'" gevmon]

(a) Compare con Apocalipsis 15:7.

(b) Compare con Apocalipsis 18:6.

(c) Compare con Jeremías 51:7.

(d) Este cáliz estaba lleno de:

i) “Abominaciones” (17:4) [bdelugmavtwn]

ii) “Y de la inmundicia de su fornicación” (17:4) [kai; ta; ajkavqarta th'"
porneiva" aujth'"]

(e) Mientras que en capítulo 15 y 16 las copas de oro de los ángeles estaban llenos

de la ira divina, aquí el cáliz de oro en la mano de la mujer estaba lleno de las

cosas que han sido el motivo para la ira divina y del castigo derramado sobre los
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enemigos del Cordero y los que pertenecían a El.

(2) “Y en su frente un nombre escrito...” (17:5) [kai; ejpi; to; mevtwpon aujth'"
o[noma gegrammevnon]

(a) Compare con la idea de los nombres siendo escritos en las frentes que se

encuentran en otras partes de la carta.

i) Compare con Apocalipsis 3:12.

ii) Compare con Apocalipsis 7:3.

iii) Compare con Apocalipsis 9:4.

iv) Compare con Apocalipsis 13:16.

v) Compare con Apocalipsis 14:1.

vi) Compare con Apocalipsis 14:9.

vii) Compare con Apocalipsis 20:4.

viii) Compare con Apocalipsis 22:4.

(b) “Un misterio” (17:5) [musthvrion]

i) Un misterio es algo que se sabe pero no ha sido revelado, sino que ha

quedado cubierto, escondido.

ii) Compare con Efesios 3:1-11.

(c) “Babilonia la grande” (17:5) [Babulw;n hJ megavlh]

i) Compare con los usos simbólicos de “Babilonia” a través de otros pasajes

en el texto bíblico.

a) Compare con Daniel 4:30.

b) Compare con Apocalipsis 14:8.

c) Compare con Apocalipsis 16:19.

d) Compare con Apocalipsis 18:10.

e) Compare con otro ejemplo de esta forma en Ezequiel 27-28.

ii) “La madre de...” (17:5) [hJ mhvthr]

a) “Las rameras” (17:5) [tw'n pornw'n]

b) “Y de las abominaciones de la tierra” (17:5) [kai; tw'n
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bdelugmavtwn th'" gh'"]

c) La idea de “la madre de” [hJ mhvthr] indicaría que había sido fuente

de las acciones de los demás.

iii) Es obvio que en esta carta el simbolismo de esta frase era que la ciudad

representaba la injusticia, la inmoralidad, la idolatría y la maldad general de

los que se oponían a Dios y los suyos.

3. “Vi a la mujer ebria” (17:6) [kai; ei\don th;n gunai'ka mequvousan]

a. “De la sangre de los santos” (17:6) [ejk tou' ai{mato" tw'n aJgivwn]

b. “Y de la sangre de los mártires de Jesús” (17:6) [kai; ejk tou' ai{mato" tw'n
martuvrwn  jIhsou']

c. “Y cuando la vi, quedé asombrado con gran asombro” (17:6) [Kai; ejqauvmasa ijdw;n
aujth;n qau'ma mevga]

(1) Causó que Juan fuera sorprendida y no entendía.

(2) Su reacción a lo que había visto era dudar de lo que significaba, asombro.

(3) A lo mejor era por eso que decía que era “un misterio” [musthvrion].

d. El simbolismo de que la mujer estaba ebria de la sangre de los santos es una muy clara

indicación que ella representaba a la ciudad (Roma) que derramaba esa sangre.

e. No solamente era derramadora de la sangre, sino también gustaba de ella, se embriagó de

ella, una clara visión de su maldad.

4. “Y el ángel me dijo:” (17:7) [Kai; ei\pen moi oJ a[ggelo"]

a. “¿Por qué te asombras?” (17:7) [dia; tiv ejqauvmasa"_]

(1) La reacción natural de haber visto algo así sería sorpresa, miedo, susto y confusión por

no entender su significado.

(2) Sin embargo, el mensajero le pregunta por qué se asombraba, dando la implicación

que Juan debía haber entendido que se le iba a explicar la visión, o que debía haber

podido comprender sin explicación.

(3) Es importante entender que no se trataba de una nueva visión, sino de la explicación

de la visión de la mujer y la bestia que se presentó en la primera parte del capítulo

diecisiete.

b. “Yo te diré el misterio...” (17:7) [ejgw; ejrw' soi to; musthvrion]

(1) Como en otras ocasiones en la carta, aquí se presentó una explicación del significado

del la simbología que se usó.
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(2) “De la mujer” (17:7) [th'" gunaiko;"]

(3) “Y de la bestia que la trae, la cual tiene...” (17:7) [kai; tou' qhrivou tou'
bastavzonto" aujth;n tou' e[conto"]

(a) “Siete cabezas” (17:7) [ta;" eJpta; kefala;"]

(b) “Y los diez cuernos” (17:7) [kai; ta; devka kevrata]

c. “La bestia que has visto...” (17:8) [To; qhrivon o} ei\de"]

(1) “Era” (17:8) [h\n]

(2) “Y no es” (17:8) [kai; oujk e[stin]

(3) “Y está por subir del abismo” (17:8) [kai; mevllei ajnabaivnein ejk th'"
ajbuvssou]

(a) Compare con Lucas 8:31.

(b) Compare con Apocalipsis 1:18.

(c) Compare con Apocalipsis 9:1-2.

(d) Compare con Apocalipsis 9:11.

(e) Compare con Apocalipsis 11:7.

(f) Compare con Apocalipsis 20:1-3.

(4) “E ir a la perdición” (17:8) [kai; eij" ajpwvleian uJpavgei]

(a) Es muy importante esta pequeña frase, porque anunciaba el vencedor, el cual no

era la bestia, quien saldría del abismo solamente para ir a la perdición.

(b) Nuevamente se ve el enfoque en que Dios estaba en control de la situación y que

la seguridad de que los suyos no iba a perderse, sino que ellos, no su oposición,

iban a ser victoriosos.

(c) Compare con Apocalipsis 13:10.

(d) Compare con Apocalipsis 17:11.

(e) Compare con Apocalipsis 20:10.

(5) Eran diferentes etapas de las persecuciones fuertes contra la iglesia bajo el imperio

romano en el primer siglo:

(a) Bajo Nerón (64-68 D.C.).

(b) Un lapso sin mayores persecuciones (68-81 D.C.).
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(c) Bajo Domiciano (81-96 D.C.).

(6) Es muy probable que ellos habrían entendido esta descripción de la bestia como

referencia a estas dos series de persecuciones fuertes, aplicando así sus palabras a la

actividad bajo Nerón y Domiciano.

(7) El mensaje era que, a pesar de repetidas persecuciones por los respaldados por el

poder del gran dragón, los fieles del Señor iban a prevalecer.

(8) Compare también con II Tesalonicenses 2:8-11.

d. “Y los moradores de la tierra” (17:8) [kai; oiJ katoikou'nte" ejpi; th'" gh'"]

(1) “Aquellos cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida” (17:8) [w|n ouj
gevgraptai to; o[noma ejpi; to; biblivon th'" zwh'"]

(a) Nuevamente aquí se ve una aclaración del significado de la frase “los moradores

de la tierra” [oiJ katoikou'nte" ejpi; th'" gh'"].

(b) Eran los que no estaban en el libro de la vida.

(c) Eran los que no eran ciudadanos del cielo, sino de la tierra.

(d) Eran los que no llevaban el sello de Dios.

(e) Eran los adoradores de la bestia.

(f) Eran los que llevaban la marca de la bestia.

(g) Compare con Apocalipsis 3:10.

(h) Compare con Apocalipsis 6:10.

(i) Compare con Apocalipsis 8:13.

(j) Compare con Apocalipsis 11:10.

(k) Compare con Apocalipsis 13:8.

(l) Compare con Apocalipsis 13:14.

(2) “Se asombrarán viendo la bestia...” (17:8) [qaumasqhvsontai blepovntwn to;
qhrivon]

(a) “Que era” (17:8) [o{ti h\n]

(b) “Y no es” (17:8) [kai; oujk e[stin]

(c) “Y será” (17:8) [kai; parevstai]

(d) Al ser la bestia una clara representación de la persecución contra los santos, era
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claro que su poder no había sido terminado todavía.

5. “Esto, para la mente que tenga sabiduría:” (17:9) [w|de oJ nou'" oJ e[cwn sofivan]

a. Nuevamente, como en el caso antes, es claro que estas detallas que estaban por entregarse

eran para que se reconozcieran el sentido de la simbología usada.

(1) Compare con Apocalipsis 13:18.

b. “Las siete cabezas...” (17:9) [AiJ eJpta; kefalai;]

(1) “Son siete montes, sobre los cuales se sienta la mujer” (17:9) [eJpta; o[rh eijsivn,
o{pou hJ gunh; kavqhtai ejp! aujtw'n]

(a) Los “siete montes” [eJpta; o[rh] eran uno de los hechos topográficos del área

de Roma.

(b) Era simbólica de la base del poder de la ciudad de Roma.

(c) Cabe recordar que en la visión la mujer venía sentada en esta bestia.

(2) “Y son siete reyes” (17:10) [kai; basilei'" eJptav eijsin]

(a) “Cinco de ellos han caído” (17:10) [oiJ pevnte e[pesan]

(b) “Uno es” (17:10) [oJ ei|" e[stin]

(c) “Y el otro aún no ha venido” (17:10) [oJ a[llo" ou[pw h\lqen]

i) “Y cuando venga” (17:10) [kai; o{tan e[lqh/]

ii) “Es necesario que dure breve tiempo” (17:10) [ojlivgon aujto;n dei'
mei'nai]

(d) Lo más probable es que esto no haya sido una referencia directa a ciertas reyes

(o emperadores) en especifico, sino una continuación del uso de la idea de siete

para significar a “todos”, o sea, la linea completo de los reyes.  

(e) Es aún más obvia esta idea cuando se toma en consideración los próximos

versículos que hablan no de siete reyes, sino de diez que todavía no habían

recibido sus reinos.

(f) El mensaje habría sido entendido como una indicación de que no había llegado

todavía al fin de las persecuciones contra ellos pero que todavía faltaba un poco

de tiempo que iban a tener que sufrir.

i) Compare con Apocalipsis 2:10.

ii) Compare con Apocalipsis 20:1-10.

(g) Sin embargo, la idea que faltaba bastante menos que lo que ya había pasado
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serviría para animar a los cristianos a seguir siendo fieles a El que ya había ganado

la batalla contra su enemigo. 

(3) “La bestia...”  (17:11) [kai; to; qhrivon]

(a) “Que era”  (17:11) [o} h\n]

(b) “Y no es”  (17:11) [kai; oujk e[stin]

i) “Es también el octavo”  (17:11) [kai; aujto;" o[gdoo" ejstin]

ii) “Y es de entre los siete”  (17:11) [kai; ejk tw'n eJptav ejstin]

iii) Al ser imposible que el octavo puede ser parte literal de los siete, de nuevo

demuestra que el concepto de “los siete” [tw'n eJptav] era la idea de

“todos ellos”.  

iv) Así que el octavo (la bestia) era parte de lo mismo, el imperio que estaba

oprimiendo a los santos. 

a) Posiblemente haya sido una referencia a Domiciano, que algunos

consideraban como otro Nerón, porque como Nerón, él perseguía a

la iglesia.

b) El escritor antiguo, Tertuliano, en su Apología, en el capítulo cinco dijo:

"Consulte sus anales y allí encontrará a Nerón, el primer emperador que

tiñó su espada de sangre cristiana cuando nuestra religión se empezaba a

levantar en Roma".

c) Tertuliano también dijo: "Un largo tiempo después, Domiciano, un ramo

de sangriento Nerón, hacía unos atentados semejantes contra los

cristianos."

d) El historiador antiguo Eusebio, en su Historia Eclesiástica libro 3,

párrafo 17 dijo:  "El (Domiciano) al fin se mostró como heredero de la

campaña de Nerón de hostilidad contra Dios.  Fue el segundo que

promovió las persecución contra nosotros aunque su padre Vespasiano no

había planificado ninguna maldad contra nosotros."  

(c) “Y va a la perdición”  (17:11) [kai; eij" ajpwvleian uJpavgei]

i) A pesar de todo su poder, iba a la perdición.

ii) Satanás y sus aliados no iban a ganar, sino perder.

iii) Dios seguía en control y tomaría venganza contra sus enemigos que había

perseguido a los santos.

(4) Nuevamente, la bestia corresponde a lo mismo que se había mostrado anteriormente,

los reyes del imperio.
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c. “Y los diez cuernos que has visto...” (17:12) [Kai; ta; devka kevrata a} ei\de"]

(1) “Son diez reyes” (17:12) [devka basilei'" eijsin]

(a) “Que aún no han recibido reino” (17:12) [oi{tine" basileivan ou[pw
e[labon]

(b) “Pero por una hora recibirán autoridad” (17:12) [ajlla; ejxousivan ... mivan
w{ran lambavnousin]

i) “Como reyes” (17:12) [wJ" basilei'"]

ii) “Juntamente con la bestia” (17:12) [meta; tou' qhrivou]

a) Nótese que su poder sería muy limitado – iba a durar solamente “una

hora” [mivan w{ran].

b) Nótese que su autoridad era en conjunto con la bestia, y su poder

venía del gran dragón (Apocalipsis 13:2).

(c) “Estos tienen un mismo propósito” (17:13) [ou|toi mivan gnwvmhn e[cousin]

i) Eran partes del mismo equipo.

ii) Sus propósitos eran los mismos.

iii) Eran los propósitos de Satanás.

(d) “Y entregarán su poder y su autoridad a la bestia” (17:13) [kai; th;n
duvnamin kai; ejxousivan aujtw'n tw'/ qhrivw/ didovasin]

i) Su apoyo se prestaría para el uso de la bestia.

ii) La idea es que todos estos reyes estarían en conjunto, trabajando contra los

santos en servicio a las fuerzas del diablo.

(2) “Pelearán contra el Cordero” (17:14) [ou|toi meta; tou' ajrnivou
polemhvsousin]

(a) Cuando uno pelea en contra a los santos, está también peleando contra su Rey,

el Cordero.

(b) Compare con las ideas presentadas en Hechos 5:1-11.

(c) Compare con Hechos 9:4-5.

(3) “Y el Cordero los vencerá” (17:14) [kai; to; ajrnivon nikhvsei aujtouv"]

(a) Nuevamente el mensaje: el Cordero ganará, no Satanás.

(b) “Porque él es..” (17:14) [o{ti ejsti;n]
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i) “Señor de señores” (17:14) [kuvrio" kurivwn]

ii) “Y Rey de reyes” (17:14) [kai; basileu;" basilevwn]

iii) Compare con I Timoteo 6:15.

iv) Compare con Apocalipsis 19:16.

(c) “Y los que están con él son...” (17:14) [kai; oiJ met! aujtou']

i) “Llamados” (17:14) [klhtoi;]

ii) “Y elegidos” (17:14) [kai; ejklektoi;]

iii) “Y fieles” (17:14) [kai; pistoiv]

(d) El tema de todo el libro nuevamente se presentaba: sigan fieles y vencerán con

el Cordero.

d. “Y me dijo también: Las aguas que has visto...” (17:15) [Kai; levgei moiAta; u{data
a} ei\de"]

(1) “Donde la ramera se sienta son” (17:15) [ou| hJ povrnh kavqhtai eijsi;n]

(a) Era decir, la base sobre la cual estaba establecida.

(b) Era decir, el fundamento del imperio opresor.

(2) “Pueblos” (17:15) [laoi;]

(3) “Muchedumbres” (17:15) [o[cloi]

(4) “Naciones” (17:15) [e[qnh] 

(5) “Y lenguas” (17:15) [kai; glw'ssai]

(6) Eran las mismas palabras que habían sido usadas en otras listas, básicamente abarcando

a todos. 

(7) Compare esta base con la base de la confianza de los cristianos, la cual era el poder

y la autoridad del Creador del universo y el Cordero inmolado que viven por los siglos

de los siglos.

(8) Entonces, las aguas representaban las naciones y pueblos que eran partes del gran

imperio romano del primer siglo.

e. “Y los diez cuernos que viste en la bestia” (17:16) [kai; ta; devka kevrata a} ei\de"
kai; to; qhrivon]

(1) Estos eran los diez reyes mencionados en Apocalipsis 17:12.
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(a) “Estos aborrecerán a la ramera” (17:16) [ou|toi mishvsousin th;n povrnhn]

(b) “Y la dejarán desolada y desnuda” (17:16) [kai; hjrhmwmevnhn poihvsousin
aujth;n kai; gumnh;n]

(c) “Y devorarán sus carnes” (17:16) [kai; ta;" savrka" aujth'" favgontai]

(d) “Y la quemarán con fuego” (17:16) [kai; aujth;n katakauvsousin ejn puriv]

(e) Aunque estos reyes estaban aliados con la bestia y recibieron sus fuerzas del

imperio, en realidad no la querían y estaban solamente esperando una

oportunidad para subvertirlo.

(2) “Porque Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él quiso” (17:17) [oJ
ga;r qeo;" e[dwken eij" ta;" kardiva" aujtw'n poih'sai th;n gnwvmhn aujtou']

(a) Nuevamente se encuentra una clara afirmación del control de Dios sobre lo que

estaba pasando, y lo que iba a pasar, en el mundo.  El estaba, como había hecho

muchas veces en la historia, su voluntad a través de los hombres malignos.  El

todavía estaba en control.

(b) “Ponerse de acuerdo” (17:17) [kai; poih'sai mivan gnwvmhn]

(c) “Y dar su reino a la bestia” (17:17) [kai; dou'nai th;n basileivan aujtw'n
tw'/ qhrivw/]

(d) “Hasta que se cumplan las palabras de Dios” (17:17) [a[cri
telesqhvsontai oiJ lovgoi tou' qeou']

i) No era para siempre que la bestia iba a reinar, sino solamente hasta que lo

que Dios había planeado fuera llevado a cabo.

ii) Todo era para cumplir los propósitos de Dios y en todo El estaba

ejercitando su poder y control.

(3) Nuevamente es muy clara la idea que Dios estaba en control de la situación y que,

como solía hacer durante toda la historia, estaba usando a sus enemigos para llevar a

cabo lo que El tenía establecido.

f. “Y la mujer que has visto” (17:18) [kai; hJ gunh; h}n ei\de"]

(1) “Es la gran ciudad” (17:18) [e[stin hJ povli" hJ megavlh]

(a) Compare con Apocalipsis 11:8.

(b) Compare con Apocalipsis 16:9.

(2) “Que reina sombre los reyes de la tierra” (17:18) [hJ e[cousa basileivan ejpi;
tw'n basilevwn th'" gh'"]

(3) Nadie del tiempo del primer siglo habría tenido la menor duda que esta referencia era

una referencia a la ciudad de Roma, la más grande del mundo, y el centro del imperio
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que controló gran parte del mundo.

(4) Aquí hay una muy clara explicación divina de la simbología de la carta.

(a) La mujer era una ciudad.

(b) La ciudad era la gran ciudad .

i) Compare con Apocalipsis 11:8.

ii) Compare con Apocalipsis 14:8.

iii) Compare con Apocalipsis 16:19.

iv) Compare con Apocalipsis 18:2.

v) Compare con Apocalipsis 18:10.

vi) Compare con Apocalipsis 18:16.

vii) Compare con Apocalipsis 18:18-19.

viii) Compare con Apocalipsis 18:21.

(c) La ciudad era la que reinaba sobre los reyes de la tierra.

i) Dice “la que reina” [e[cousa basileivan] (literalmente: “teniendo un

reino”), tiempo presente.  

ii) En el primer siglo ya estaba reinando sobre los reyes de la tierra.

iii) La única posibilidad en el primer siglo era Roma.

iv) Nótese que es imposible que haya sido una referencia a la Iglesia Católica

Romana (como muchos comentaristas afirman), al ser una explicación dada

para referencia a los del primer siglo cuando no existía tal institución

todavía.

v) Era claramente una referencia a Roma y su imperio sobre las otras naciones

y los reyes del mundo.

I. La caída de Babilonia (18:1-18:24)

1. “Después de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran poder” (18:1) [Meta; tau'ta
ei\don a[llon a[ggelon katabaivnonta ejk tou' oujranou' e[conta ejxousivan megavlhn]

a. “Y la tierra fue alumbrada con su gloria” (18:1) [kai; hJ gh' ejfwtivsqh ejk th'" dovxh"
aujtou']

(1) Fue grande su gloria para alumbrar la tierra.
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(2) Compare con las descripciones de la nueva Jerusalén siendo alumbrada por la gloria

de Dios y del Cordero.

(a) Compare con Apocalipsis 21:23.

(b) Compare con Apocalipsis 22:5.

(c) Compare también con Ezequiel 10:4.

(d) Compare también con Ezequiel 43:2.

(3) Compare con II Corintios 3:7-11.

b. “Y clamó a gran voz potente, diciendo:  Ha caído, ha caído la gran Babilonia”  (18:2)

[kai; e[kraxen ejn ijscura'/ fwnh'/ levgwnA e[pesen e[pesen Babulw;n hJ megavlh]

(1) Compare con Isaías 21:9

(2) Compare con Jeremías 51:8.

(3) Compare con Apocalipsis 14:8.

(4) “Y se ha hecho...”  (18:2) [kai; ejgevneto]

(a) “Habitación de demonios”  (18:2) [katoikhthvrion daimonivwn]

(b) “Y guarida de todo espíritu inmundo”  (18:2) [kai; fulakh; panto;"
pneuvmato" ajkaqavrtou]

(c) “Y albergue de toda ave inmunda y aborrecible”  (18:2) [kai; fulakh;
panto;" ojrnevou ajkaqavrtou  kai; memishmevnou]

(d) Compare con otros pasajes que usan este tipo de simbolismo para referirse a la

desolación de los que fueron destruidos por dictamen divino.

i) Compare con Isaías 13:19-22.

ii) Compare con Isaías 34:11-15.

iii) Compare con Jeremías 50:39.

iv) Compare con Jeremías 51:37.

v) Compare con Sofonías 2:13-15.

(e) Para el ángel (y también para los a los cuales la carta fue enviada) esto era un

anuncio de júbilo, de victoria, de alegría porque había caído el enemigo de los

santos y del Cordero.

(5) “Porque todas las naciones han bebido del furor de su fornicación” (18:3) [o{ti
ejk tou' oi[nou tou' qumou' th'" porneiva" aujth'" pevpwkan pavnta ta; e[qnh]
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(a) Compare con Jeremías 51:7.

(b) Compare con Apocalipsis 14:8.

(c) Compare con Apocalipsis 17:2-4.

(6) “Y los reyes de la tierra han fornicado con ella” (18:3) [kai; oiJ basilei'" th'"
gh'" met! aujth'" ejpovrneusan]

(a) Compare con Apocalipsis 2:22.

(b) Compare con Apocalipsis 17:2.

(c) Compare con Apocalipsis 18:9.

(7) “Y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites”

(18:3) [kai; oiJ e[mporoi th'" gh'" ejk th'" dunavmew" tou' strhvnou" aujth'"
ejplouvthsan]

(a) Compare con Ezequiel 27:9-25.

(b) Compare con Apocalipsis 18:7.

(c) Compare con Apocalipsis 18:9.

(d) Compare con Apocalipsis 18:11.

(e) Compare con Apocalipsis 18:15.

(f) Compare con Apocalipsis 18:19.

(g) Compare con Apocalipsis 18:23.

2. “Y oí otra voz del cielo, que decía” (18:4) [Kai; h[kousa a[llhn fwnh;n ejk tou' oujranou'
levgousan]

a. “Salid de ella, pueblo mío” (18:4) [ejxevlqate oJ laov" mou ejx aujth'"]

(1) “Para que no seáis partícipes de sus pecados” (18:4) [i{na mh; sugkoinwnhvshte
tai'" aJmartivai" aujth'"]

(2) “Ni recibáis parte de sus plagas” (18:4) [kai; ejk tw'n plhgw'n aujth'" i{na mh;
lavbhte]

(3) “Porque sus pecados han llegado hasta el cielo” (18:5) [o{ti ejkollhvqhsan
aujth'" aiJ aJmartivai a[cri tou' oujranou']

(4) “Y Dios se ha acordado de sus maldades” (18:5) [kai; ejmnhmovneusen oJ qeo;"
ta; ajdikhvmata aujth'"]

(5) Compare con otras advertencias al pueblo divino para apartarse de los que no iban en
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pos de Dios sino que le opusieron.

(a) Compare con Números 16:26.

(b) Compare con Isaías 52:11-12.

(c) Compare con Jeremías 50:8-10.

(d) Compare con Jeremías 51:6-9.

(e) Compare con II Corintios 6:17.

b. “Dadle a ella como ella os ha dado” (18:6) [ajpovdote aujth'/ wJ" kai; aujth;
ajpevdwken]

(1) Claramente señaliza la venganza que merecían por sus obras.

(2) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(3) La justicia divina aplica el castiga conforme a las acciones de uno.

c. “Y pagadle doble según sus obras” (18:6) [kai; diplwvsate ta; dipla' kata; ta; e[rga
aujth'"]

(1) “En el cáliz en que ella preparó bebida” (18:6) [ejn tw'/ pothrivw/ w|/ ejkevrasen]

(2) “Preparadle a ella el doble” (18:6) [keravsate aujth'/ diplou'n]

(3) La venganza divina era más grande, más feroz, más horrible aun que las acciones que

los demás habían hecho en contra de El y los suyos, por la naturaleza horrible de sus

pecados y la justicia que estaba en acción cuando Dios enviara su venganza sobre los

opresores de los santo y los inocentes.

(a) Compare con Hebreos 2:1-4.

(b) Compare con Hebreos 10:26-31.

d. “Cuanto ella se ha glorificado y ha vivido en deleites” (18:7) [o{sa ejdovxasen aujth;n
kai; ejstrhnivasen]

(1) “Tanto dadle de tormento y llanto” (18:7) [tosou'ton dovte aujth'/ basanismo;n
kai; pevnqo"]

(2) “Porque dice en su corazón:” (18:7) [o{ti ejn th'/ kardiva/ aujth'" levgei o{ti]

(a) “Yo estoy sentada como reina” (18:7) [kavqhmai basivlissa]

(b) “Y no soy viuda” (18:7) [kai; chvra oujk eijmi]

(c) “Y no veré llanto” (18:7) [kai; pevnqo" ouj mh; i[dw]



Apocalipsis Página 253

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S

(d) El orgullo de sentirse autosuficiente frente Dios era suficiente razón para que el

Todopoderoso mostrara su venganza en contra de los impíos y rebeldes.

(e) La idea que muchos tienen aun en nuestros tiempos que no necesitan a Dios

porque son autosuficientes y ellos están en control de todo va a traer a ellos las

mismas consecuencias desastrosas que iba a recibir el enemigo del primer siglo.

(f) Cuando uno cree que no le hace falta tener Dios en su vida en verdad ha hecho

de su propia voluntad y su propia autosuficiencia su dios, tal como lo que Dios

estaba castigando en ellos por su orgullo.

(3) “Por lo cual, en un sólo día vendrán sus plagas” (18:8) [dia; tou'to ejn mia'/
hJmevra/ h{xousin aiJ plhgai; aujth'"]

(a) “Muerte” (18:8) [qavnato"]

(b) “Llanto” (18:8) [pevnqo"]

(c) “Y hambre” (18:8) [kai; limov"]

(d) “Y será quemada con fuego” (18:8) [kai; ejn puri; katakauqhvsetai]

(e) Compare estas plagas con las ya mencionadas en varias ocasiones en la carta.

(f) Son características muy comunes en los sitios y destrucciones de ciudades en la

antigüedad. 

(g) Compare con la promesa que se encuentra en Apocalipsis capítulo veintiuno que

estas cosas no estarán en el cielo y no molestarán a los fieles nunca más.

(4) “Porque poderoso es Dios el Señor, que la juzga” (18:8) [o{ti ijscuro;" kuvrio"
oJ qeo;" oJ krivna" aujthvn]

(a) El poder del enemigo y sus aliados era limitado, temporal, permitido por Dios

para cumplir sus propósitos, pero era débil en comparación al poder del juez

todopoderoso.

(b) Dios estaba en control.  El decidió las cosas.

e. “Y los reyes de la tierra...”  (18:9) [oiJ basilei'" th'" gh'"]

(1) Compare con Apocalipsis 17:2.

(2) Compare con Apocalipsis 18:3.

(3) “Que han fornicado con ella”  (18:9) [oiJ met! aujth'" porneuvsante"]

(4) “Y con ella han vivido en deleites”  (18:9) [kai; strhniavsante"]

(5) “Llorarán y harán lamentación sobre ella”  (18:9) [klauvsousin kai; kovyontai
ejp! aujth;n]
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(a) “Cuando vean el humo de su incendio”  (18:9) [o{tan blevpwsin to;n
kapno;n th'" purwvsew" aujth'"]

(b) “Parándose lejos por el temor de su tormento” (18:10) [ajpo; makrovqen
eJsthkovte" dia; to;n fovbon tou' basanismou' aujth'"]

i) Como los apóstoles cuando fue arrestado, juzgado  y crucificado el Señor,

iban a preferir mirar de lejos que estar directamente involucrados.

ii) Como se mostró antes, hay gozo porque la nación conquistadora de ellos

(y la que había sido la opresora de los santos del Cordero) estaba ahora

siendo castigado.

iii) Sin embargo, hay también temor, porque habían sido sus aliados, porque

en el momento les convenía, aunque en el castigo querían separarse de ella

con el fin de evitar compartir su castigo.

iv) Esta misma reacción sigue siendo la de los que hacen tregua con Satanás

porque les conviene en esta vida pero que no van a querer compartir su

castigo.

(c) “Diciendo” (18:10) [levgonte"]

i) “¡Ay, ay, de la gran ciudad de Babilonia” (18:10) [oujai; oujaiv, hJ povli"
hJ megavlh, Babulw;n]

ii) “La ciudad fuerte” (18:10) [hJ povli" hJ ijscurav]

iii) “Porque en una hora vino tu juicio!” (18:10) [o{ti mia'/ w{ra/ h\lqen hJ
krivsi" sou]

a) Compare con Apocalipsis 17:12.

b) Compare con Apocalipsis 18:8.

c) Compare con Apocalipsis 18:17.

d) Compare con Apocalipsis 18:19.

iv) Lamentaron la destrucción del poder del imperio, no porque ellos querían

a Roma o a sus gobernadores, sino porque estarían perdiendo el poder y

las riquezas que gozaban a través de sus alianzas con ella.

f. “Y los mercaderes de la tierra” (18:11) [Kai; oiJ e[mporoi th'" gh'"]

(1) Compare con Ezequiel 27:9-25.

(2) Compare con Apocalipsis 18:3.

(3) Compare con Apocalipsis 18:15.
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(4) Compare con Apocalipsis 18:19.

(5) Compare con Apocalipsis 18:23.

(6) “Lloran y hacen lamentación sobre ella” (18:11) [klaivousin kai; penqou'sin
ejp! aujthvn]

(7) “Porque ninguno compra más sus mercaderías” (18:11) [o{ti to;n govmon aujtw'n
oujdei;" ajgoravzei oujkevti]

(a) “De oro” (18:12) [crusou']

(b) “De plata” (18:12) [ajrguvrou]

(c) “De piedras preciosas” (18:12) [livqou timivou]

(d) “De perlas” (18:12) [margaritw'n]

(e) “De lino fino” (18:12) [bussivnou]

(f) “De púrpura” (18:12) [porfuvra"]

(g) “De seda” (18:12) [sirikou']

(h) “De escarlata” (18:12) [kokkivnou]

(i) “De toda madera olorosa” (18:12) [pa'n xuvlon quvi>non]

(j) “De todo objeto de marfil” (18:12) [pa'n skeu'o" ejlefavntinon]

(k) “De todo objeto” (18:12) [pa'n skeu'o"]

i) “De madera preciosa” (18:120 [ejk xuvlou timiwtavtou]

ii) “De cobre” (18:12) [calkou']

iii) “De hierro” (18:12) [sidhvrou]

iv) “Y mármol” (18:12) [kai; marmavrou]

(l) “Canela” (18:13) [kinnavmwmon]

(m) “Especias aromáticas” (18:13) [a[mwmon]

(n) “Incienso” (18:13) [qumiavmata]

(o) “Mirra” (18:13) [muvron]

(p) “Olíbano” (18:13) [livbanon]

(q) “Vino” (18:13) [oi\non]
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(r) “Aceite” (18:13) [e[laion]

(s) “Flor de harina” (18:13) [semivdalin]

(t) “Trigo” (18:13) [si'ton]

(u) “Bestias” (18:13) [kthvnh]

(v) “Ovejas” (18:13) [provbata]

(w) “Caballos y carros” (18:13) [i{ppwn kai; redw'n]

(x) “Esclavos, almas de hombres” (18:13) [swmavtwn, kai; yuca;" ajnqrwvpwn]

(y) Estas cosas eran lo que Roma importaba de ellos, traídas desde lejos por los

mercaderes que hacían negocios con el imperio. 

(z) Sus lamentos tenían que ver con la pérdida de sus buenos negocios, no porque

ellos tuvieron algún lazo sentimental con Roma o con sus emperadores crueles.

(8) “Los frutos codiciados por tu alma se apartaron de ti” (18:14) [kai; hJ ojpwvra
sou th'" ejpiqumiva" th'" yuch'" ajph'lqen ajpo; sou']

(a) “Y todas las cosas exquisitas y espléndidas te han faltado” (18:14) [kai;
pavnta ta; lipara; kai; ta; lampra; ajpwvleto ajpo; sou']

(b) “Y nunca más las hallarás” (18:14) [kai; oujkevti ouj mh; aujta; euJrhvsousin]

(c) Nunca más iban a poder recuperarse para vivir al nivel de opulencia que se iba

a perder con la caída de la gran ciudad.  Era el fin de una época, y por eso los que

habían aprovechado de la oportunidad de hacerse ricos en sus negocios con

Roma estaban lamentando su destrucción.

g. “Los mercaderes de estas cosas” (18:15) [OiJ e[mporoi touvtwn]

(1) “Que se han enriquecido a costa de ella” (18:15) [oiJ plouthvsante" ajp!
aujth'"]

(2) “Se pararán lejos” (18:15) [ajpo; makrovqen sthvsontai]

(a) “Por el temor de su tormento” (18:15) [dia; to;n fovbon tou' basanismou'
aujth'"]

(b) “Llorando” (18:15) [klaivonte"]

(c) “Y lamentando” (18:15) [kai; penqou'nte"]

(d) “Y diciendo...”  (18:16) [levgonte"]

i) “¡Ay, ay, de la gran ciudad”  (18:16) [oujai; oujaiv, hJ povli" hJ megavlh]
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a) “Que estaba vestida...” (18:16) [hJ peribeblhmevnh]

1) “De lino fino” (18:16) [buvssinon]

2) “De púrpura”  (18:16) [porfurou'n]

3) “Y de escarlata”  (18:16) [kai; kovkkinon]

b) “Y estaba adornada...” (18:16) [kai; kecruswmevnh]

1) “De oro” (18:16) [crusivw/]

2) “De piedras preciosas”  (18:16) [livqw/ timivw/]

3) “Y de perlas!”  (18:16) [kai; margarivth/]

ii) “Porque en una hora han sido consumidas tantas riquezas” (18:17)

[o{ti mia'/ w{ra/ hjrhmwvqh oJ tosou'to" plou'to"]

(3) Entonces, estos mercaderes, de la misma forma que los reyes antes, estaban llorando

por sí mismos, porque con la caída de la gran ciudad también cayeron sus negocias con

ella.

h. “Se pararon lejos” (18:17) [ajpo; makrovqen e[sthsan]

(1) “Todo piloto” (18:17) [pa'" kubernhvth"]

(2) “Y todos los que viajan en naves” (18:17) [kai; pa'" oJ ejpi; tovpon plevwn]

(3) “Y marineros” (18:17) [kai; nau'tai]

(4) “Y todos los que trabajan en el mar” (18:17) [kai; o{soi th;n qavlassan
ejrgavzontai]

i. “Viendo el humo de su incendio, dieron voces...” (18:18) [e[krazon blevponte" to;n
kapno;n th'" purwvsew" aujth'" levgonte"]

(a) “¿Qué ciudad era semejante a esta gran ciudad?”  (18:18) [tiv" oJmoiva th'/
povlei th'/ megavlh/_]

(b) Era una pregunta retórica, dando a conocer que no había ninguna ciudad que se

podía compara con Roma.

j. “Y echaron polvo sobre sus cabezas, y dieron voces” (18:19) [kai; e[balon cou'n ejpi;
ta;" kefala;" aujtw'n kai; e[krazon]

(1) “Llorando” (18:19) [klaivonte"]

(2) “Y lamentando” (18:19) [kai; penqou'nte"]

(3) “Diciendo...” (18:19) [levgonte"]
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(a) “¡Ay, ay de la gran ciudad” (18:19) [oujai; oujaiv, hJ povli" hJ megavlh]

i) “En la cual todos los que tenían naves en el mar se habían enriquecido

de sus riquezas” (18:19) [ejn h|/ ejplouvthsan pavnte" oiJ e[conte" ta;
ploi'a ejn th'/ qalavssh/ ejk th'" timiovthto" aujth'"]

ii) “Pues en una hora ha sido desolada!” (18:19) [o{ti mia'/ w{ra/
hjrhmwvqh]

iii) Es el mismo lamento que era él de los reyes y los mercaderes, no debido

a su afección hacía Roma, sino por la pérdida de la fuente de las riquezas de

sus alianzas con ella.

iv) Es interesante notar que el punto enfatizado tan gráficamente era que los

a los cuales se prohibieron comprar y vender porque negaron llevar la

marca han salido ganadores mientras que los que fueron los socios de

Roma en el poder y el comercio han salido como los perdedores. 

(b) “Alégrate sobre ella...”  (18:20) [Eujfraivnou ejp! aujth'/]

i) “Cielo”  (18:20) [oujrane;]

ii) “Santos”  (18:20) [oiJ a{gioi]

iii) “Apóstoles”  (18:20) [oiJ ajpovstoloi]

iv) “Y profetas”  (18:20) [oiJ profh'tai]

v) Es importante notar el contraste entre la reacción a la destrucción de la

gran ciudad de parte de los de Dios y los de la tierra.  

a) Los últimos estaban llorando y lamentando.

b) Sin embargo, los primeros estaban celebrando la victoria de Dios y su

justicia.

(c) “Porque Dios os ha hecho justicia en ella”  (18:20) [o{ti e[krinen oJ qeo;"
to; krivma uJmw'n ejx aujth'"]

i) Compare con Apocalipsis 6:10.

ii) Compare con Apocalipsis 18:6-8.

iii) Compare con Apocalipsis 19:2.

(d) Esta canción de alegría era significante porque apuntaba a los que iban a estar

alegres con la caída de la gran ciudad imperial y con la justicia que Dios aplicaría

a ella.

i) No estaban alegrándose los reyes.
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ii) No estaban alegrándose los mercaderes.

iii) No estaban alegrándose los marineros.

iv) Estaban alegrándose los de Dios y del Cordero.

a) Los del cielo.

b) Los santos.

c) Los apóstoles.

d) Los profetas.

e) En fin, los que estaban siendo vengado por la aplicación del justo juicio

divino prometido a su opresor.

3. “Y un ángel poderoso tomó una piedra” (18:21) [Kai; h\ren ei|" a[ggelo" ijscuro;" livqon]

a. “Como una gran piedra de molino” (18:21) [wJ" muvlinon mevgan]

b. “Y la arrojó en el mar, diciendo...” (18:21) [kai; e[balen eij" th;n qavlassan levgwn]

(1) “Con el mismo ímpetu será derribado Babilonia, la gran ciudad” (18:21) [ou{tw"
oJrmhvmati blhqhvsetai Babulw;n hJ megavlh povli"]

(a) No fue una pequeña roca que tendría poco efecto.

(b) Fue una piedra grande que causaría un impacto de grandes proporciones.

(c) Iba a ser muy grande la caída de Roma y la adoración al emperador como Dios.

(2) “Y nunca más será hallada y ” (18:21) [kai; ouj mh; euJreqh'/ e[ti]

(3) “Y no se oirá más en ti...”  (18:22) [kai ... ouj mh; ajkousqh'/ ejn soi; e[ti]

(a) “Voz de arpistas”  (18:22) [fwnh; kiqarw/dw'n]

(b) “De músicos”  (18:22) [mousikw'n]

(c) “De flautistas”  (18:22) [aujlhtw'n]

(d) “De trompeteros”  (18:22) [salpistw'n]

(e) Es decir, los sonidos de alegría y celebración iban a desaparecer. 

(4) “No se hallará más en ti ningún artífice de oficio alguno”  (18:22) [kai; pa'"
tecnivth" pavsh" tevcnh" ouj mh; euJreqh'/ ejn soi; e[ti]

(a) Es decir, las fuentes de trabajo y los trabajadores iban a desaparecer.
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(b) La gran ciudad que había sido la fuente de tantas riquezas para tantas personas

iba a caer.

(5) “Ni ruido de molino se oirá en ti”  (18:22) [kai; fwnh; muvlou ouj mh; ajkousqh'/
ejn soi; e[ti]

(6) “Luz de lampara no alumbrará más en ti” (18:23) [kai; fw'" luvcnou ouj mh;
favnh/ ejn soi; e[ti]

(a) Compare con Apocalipsis 21:23.

(b) Compare con Apocalipsis 22:5.

(7) “Ni voz de esposo y de esposa se oirá más en ti”  (18:23) [kai; fwnh; numfivou
kai; nuvmfh" ouj mh; ajkousqh'/ ejn soi; e[ti]

(a) Compare con Apocalipsis 21:2.

(b) Compare con Apocalipsis 21:9-10.

(c) Compare con Apocalipsis 22:17.

(8) Todos estas cosas se mencionaron con el fin de indicar que grande iba a ser la

destrucción del castigo divino sobre su enemigo y sus aliados.

(9) “Porque tus mercaderes eran los grandes de la tierra” (18:23) [o{ti oiJ e[mporoi
sou h\san oiJ megista'ne" th'" gh'"]

(10) “Pues por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones” (18:23) [o{ti ejn
th'/ farmakeiva/ sou ejplanhvqhsan pavnta ta; e[qnh]

(a) “Y en ella se halló la sangre...”  (18:24) [kai; ejn aujth'/ ai|ma ... euJrevqh]

i) “De los profetas”  (18:24) [profhtw'n]

ii) “Y de los santos”  (18:24) [kai; aJgivwn]

iii) “Y de todos los que han sido muertos en la tierra”  (18:24) [kai;
pavntwn tw'n ejsfagmevnwn ejpi; th'" gh'"]

(b) Estos ya eran las razones para el castigo venidera sobre ellos.  

(c) Dios haría justicia por la sangre de los suyos derramada por los que habían ido

contaminando a la tierra y derramando la sangre inocente de los santos del

Cordero.  

(d) Ahora ellos pagarían.

(e) Compare con Mateo 23:29-39.

(f) Compare con Apocalipsis 16:6.
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(g) Compare con Apocalipsis 17:6.

J. La cena de bodas del Cordero (19:1-19:10)

1. “Después de eso oí una gran voz de gran multitud en el cielo que decía...”  (19:1) [Meta;
tau'ta h[kousa wJ" fwnh;n megavlhn o[clou pollou' ejn tw'/ oujranw'/ legovntwn]

a. Nótese que esta vez no se sabe si la voz haya sido la de un ángel que Juan estaba

escuchando, sino solamente lo describió, literalmente “como de una gran multitud en el

cielo” [wJ" fwnh;n megavlhn o[clou pollou' ejn tw'/ oujranw'/].

b. “¡Aleluya!”  (19:1) [aJllhloui>av]

c. “Salvación”  (19:1) [hJ swthriva]

d. “Y honra u gloria”  (19:1) [kai; hJ dovxa]

e. “Y poder”  (19:1) [kai; hJ duvnami"]

f. “Son del Señor Dios nuestro porque sus juicios son verdaderos y justos” (19:1-2) [tou'
qeou' hJmw'n, o{ti ajlhqinai; kai; divkaiai aiJ krivsei" aujtou']

(1) Compare con Salmo 19:9.

(2) Compare con Apocalipsis 6:10.

(3) Compare con Apocalipsis 15:3.

(4) Compare con Apocalipsis 16:7.

(5) “Pues ha juzgado a la gran ramera que ha corrompido a la tierra con su

fornicación” (19:2) [o{ti e[krinen th;n povrnhn th;n megavlhn h{ti" e[fqeiren
th;n gh'n ejn th'/ porneiva/ aujth'"]

(a) Compare con Apocalipsis 17:1.

(b) Compare con Apocalipsis 17:5.

(c) Compare con Apocalipsis 17:15-18.

(6) “Y ha vengado la sangre de sus siervos de la mano de ella” (19:2) [kai;
ejxedivkhsen to; ai|ma tw'n douvlwn aujtou' ejk ceiro;" aujth'"]

(a) Compare con Deuteronomio 32:43.

(b) Compare con II Reyes 9:7.

(c) Compare con Apocalipsis 6:9-11.

(d) Compare con Apocalipsis 16:6.
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(e) Compare con Apocalipsis 18:20.

g. No hay ninguna duda acerca del gozo y la adoración de los santos en el cielo cuando estaban

aquí adorando a Dios por haber cumplido su promesa de vengar a los suyos, juzgando al

imperio romano por la persecución que ellos llevaron a cabo en contra de los santos en la

tierra.

h. Esta voz era parecida a la que se encontraba en Apocalipsis 7:9-10, donde clamaban que la

salvación pertenecían a Dios y al Cordero.

2. “Otra vez dijeron...”  (19:3) [kai; deuvteron ei[rhkan]

a. “¡Aleluya!”  (19:3) [aJllhloui>av]

b. “Y el humo de ella sube por los siglos de los siglos”  (19:3) [kai; oJ kapno;" aujth'"
ajnabaivnei eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn]

(1) A cambio a las persecuciones que iban a durar “un poco de tiempo”, este juicio sobre

sus enemigos iba a ser duradero.

(2) A cambio a las plagas parciales y temporales que no lograron que los moradores de

la tierra se arrepintieran, este juicio no iba a ser ni parcial ni temporal.

(3) Compare con Apocalipsis 14:11.

(4) Compare con Apocalipsis 18:9.

(5) Compare con Apocalipsis 18:18.

3. “Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes” (19:4) [kai; ... oiJ presbuvteroi
oiJ ei[kosi tevssare" kai; ta; tevssara zw'/a]

a. “Se postraron en tierra” (19:4) [e[pesan]

(1) Compare con Apocalipsis 4:10.

(2) Compare con Apocalipsis 5:8.

(3) Compare con Apocalipsis 5:14.

(4) Compare con Apocalipsis 7:11.

(5) Compare con Apocalipsis 11:16.

(6) Literalmente [e[pesan] significa “caer, postrarse” pero no indica que ellos estaban “en

tierra” como traduce la Reina-Valera 1960.

b. “Y adoraron a Dios, que estaba sentado en el trono” (19:4) [kai; prosekuvnhsan tw'/
qew'/ tw'/ kaqhmevnw/ ejpi; tw'/ qrovnw/]

c. “Y decían” (19:4) [levgonte"]
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(1) “¡Amen!” (19:4) [ajmh;n]

(2) “¡Aleluya!” (19:4) [aJllhloui>av]

4. “Y salió del trono una voz que decía:  Alabad a nuestro Dios”  (19:5) [Kai; fwnh; ajpo; tou'
qrovnou ejxh'lqen levgousaA aijnei'te tw'/ qew'/ hJmw'n]

a. “Todos sus siervos”  (19:5) [pavnte" oiJ dou'loi aujtou']

b. “Y los que le teméis”  (19:5) [oiJ fobouvmenoi aujtovn]

(1) “Así pequeños”  (19:5) [oiJ mikroi;]

(2) “Como grandes”  (19:5) [kai; oiJ megavloi]

c. Nuevamente se puede ver el contraste entre todos los del cielo quienes estaban alabando

y celebrando la grandeza de Dios, mientras que los moradores de la tierra alabaron y

adoraron a un mortal derrotado.

5. “Y oí...” (19:6) [Kai; h[kousa]

a. “Como la voz de una gran multitud” (19:6) [wJ" fwnh;n o[clou pollou']

b. “Como el estruendo de muchas aguas” (19:6) [wJ" fwnh;n uJdavtwn pollw'n]

c. “Como la voz de grandes truenos” (19:6) [wJ" fwnh;n brontw'n ijscurw'n]

d. Nótese que no dijo que era la voz de una multitud, ni el sonido de muchas aguas, ni

tampoco grandes truenos lo que escuchó, sino algo parecido a ellos.

(1) Compare con Jeremías 51:48.

(2) Compare con Ezequiel 1:24.

(3) Compare con Apocalipsis 1:15.

(4) Compare con Apocalipsis 6:1.

(5) Compare con Apocalipsis 11:15.

(6) Compare con Apocalipsis 19:1.

e. “Que decía...” (19:6) [legovntwn]

(1) “¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina!” (19:6)

[aJllhloui>av, o{ti ejbasivleusen kuvrio" oJ qeo;" »hJmw'n¼ oJ pantokravtwr]

(a) Era el mensaje del libro: Dios reinaba y merecía gloria con el Cordero.

(b) El emperador no duraría, pero Dios era Todopoderoso, victorioso, y digno de

recibir la alabanza de todos.
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(2) “Gocémonos” (19:7) [caivrwmen]

(3) “Y alegrémonos” (19:7) [ajgalliw'men]

(4) “Y démosle gloria” (19:7) [kai; dwvswmen th;n dovxan aujtw'/]

(a) “Porque han llegado las bodas del Cordero” (19:7) [o{ti h\lqen oJ gavmo"
tou' ajrnivou]

i) Compare con Mateo 22:2.

ii) Compare con Mateo 25:10.

iii) Compare con Lucas 12:36.

iv) Compare con Juan 2:39.

v) Compare con Efesios 5:23.

vi) Compare con Efesios 5:32.

vii) Compare con Apocalipsis 19:9.

(b) “Y su esposa se ha preparado” (19:7) [kai; hJ gunh; aujtou' hJtoivmasen
eJauth;n]

i) Compare con Apocalipsis 21:2.

ii) Compare con Apocalipsis 21:9.

iii) Compare con Apocalipsis 22:17.

(c) “Y a ella se ha concedido que se vista de lino fino” (19:8) [kai; ejdovqh aujth'/
i{na peribavlhtai buvssinon]

i) “Limpio” (19:8) [lampro;n]

ii) “Resplandeciente” (19:8) [kaqarovn]

iii) Estos términos se pueden ver varias veces en la carta, mostrando la

limpieza  que se obtenía por medio de haber sido lavado por la sangre del

Cordero.

a) Compare con Apocalipsis 3:4.

b) Compare con Apocalipsis 15:6.

c) Compare con Apocalipsis 19:14.

iv) Nótese el contraste con los que perdieron el lujo de haber sido vestido de

lino fino como se describió en Apocalipsis 18:16.
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(d) “Porque el lino fino es las acciones justas de los santos” (19:8) [to; ga;r
buvssinon ta; dikaiwvmata tw'n aJgivwn ejstivn]

i) Estaba en contraste con las acciones injustas de los moradores de la tierra,

los que no estaban anotadas en el libro de la vida.

ii) Nuevamente uno puede ver una aclaración del significado de uno de los

símbolos que el autor usaba en esta carta.

iii) Compare con Romanos 1:18-24.

iv) Compare con Romanos 2:5-6.

v) Compare con Apocalipsis 15:4.

vi) Compare con II Corintios 5:10.

6. “Y el ángel me dijo: Escribe” (19:9) [Kai; levgei moiA gravyon]

a. “Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero” (19:9)

[makavrioi oiJ eij" to; dei'pnon tou' gavmou tou' ajrnivou keklhmevnoi]

(1) Compare con Mateo 22:1-14.

(2) Compare con Lucas 14:15.

b. “Estas son palabras verdaderas de Dios” (19:9) [ou|toi oiJ lovgoi ajlhqinoi; tou' qeou'
eijsin]

(1) Compare con Apocalipsis 17:17.

(2) Compare con Apocalipsis 21:5.

(3) Compare con Apocalipsis 22:6.

7. “Y me postré a sus pies para adorarle” (19:10) [kai; e[pesa e[mprosqen tw'n podw'n
aujtou' proskunh'sai aujtw'/]

a. Compare con Apocalipsis 22:8-9.

b. Compare con Hechos 10:25-26.

c. Compare con Hechos 14:12-15.

8. “Y él me dijo...”  (19:10) [kai; levgei moi]

a. “Mira, no lo hagas” (19:10) [o{ra mhv]

b. “Yo soy consiervo” (19:10) [suvndoulo" ... eijmi]

(1) “Tuyo” (19:10) [souv]
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(2) “Y de tus hermanos que retienen el testimonio de Jesús” (19:10) [kai; tw'n
ajdelfw'n sou tw'n ejcovntwn th;n marturivan  jIhsou']

(3) Los seres celestiales no eran para que les adoraren, sino que ellos también, como se

puede ver en muchas ocasiones en esta carta, se postraron para adorar solamente a

Dios y al Cordero inmolado.

(4) Ellos eran siervos de Dios, y consiervos de los santos del Cordero.

c. “Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía” (19:10) [tw'/
qew'/ proskuvnhson.hJ ga;r marturiva  jIhsou' ejstin to; pneu'ma th'" profhteiva"]

(1) Una vez más uno puede ver que solamente a Dios y al Cordero corresponde la

adoración del hombre.

(2) Si el ángel no merecía la adoración de Juan, ciertamente el emperador no la merecía

tampoco.

K. El jinete del caballo blanco (19:11-19:21)

1. “Entonces vi el cielo abierto” (19:11) [Kai; ei\don to;n oujrano;n hjnew/gmevnon]

a. Compare con Ezequiel 1:1.

b. Compare con Juan 1:51.

c. Compare con Apocalipsis 4:1.

d. “Y he aquí un caballo blanco” (19:11) [kai; ijdou; i{ppo" leukov"]

(1) Compare con Apocalipsis 6:2.

(2) Compare con Apocalipsis 19:19-21.

e. “Y el que lo montaba...” (19:11) [kai; oJ kaqhvmeno" ejp! aujto;n]

(1) “Se llamaba...” (19:11) [kalouvmeno"]

(a) “Fiel” (19:11) [pisto;"]

(b) “Verdadero” (19:11) [ajlhqinov"]

(c) Compare con Apocalipsis 1:5.

(d) Compare con Apocalipsis 3:7.

(e) Compare con Apocalipsis 3:14.

(2) “Y con justicia...” (19:11) [kai; ejn dikaiosuvnh/]

(a) “Juzga” (19:11) [krivnei]
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(b) “Y pelea” (19:11) [kai; polemei']

(c) Compare con Isaías 11:4.

(d) Compare con Apocalipsis 15:3.

(e) Compare con Apocalipsis 16:7.

(f) Compare con Apocalipsis 18:19-20.

(g) Compare con Apocalipsis 19:1-2.

(3) “Sus ojos eran como llama de fuego” (19:12) [oiJ de; ojfqalmoi; aujtou' »wJ"¼
flo;x purov"]

(a) Compare con Apocalipsis 1:14.

(b) Compare con Apocalipsis 2:18.

(c) Compare también con Daniel 7:9.

(d) Compare también con Daniel 10:6.

(4) “Había en su cabeza muchas diademas” (19:12) [kai; ejpi; th;n kefalh;n aujtou'
diadhvmata pollav]

(a) Estas “diademas” eran las coronas de autoridad, del rey soberano.

(b) Compare con Apocalipsis 6:2 donde tenía el laurel de victoria.

(c) Compare con Apocalipsis 12:3.

(d) Compare con Apocalipsis 13:1.

(e) El jinete del caballo blanco era el que reinaba, que en Apocalipsis 19:13 y 19:16

se identificaría definitivamente.

(5) “Tenía un nombre escrito que ninguno conocía sino él mismo” (19:12) [e[cwn
o[noma gegrammevnon o} oujdei;" oi\den eij mh; aujtov"]

(a) Compare con Apocalipsis 2:17.

(b) Compare con Apocalipsis 19:16.

(6) “Estaba vestido de una ropa teñida en sangre” (19:13) [kai; peribeblhmevno"
iJmavtion bebammevnon ai{mati]

(a) Era la sangre del Cordero inmolado.

(b) Era la sangre que había limpiado la ropa de los santos.
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(c) Era la sangre derramada en la cruz para la salvación del hombre.

(d) Compare con Isaías 63:3.

(7) “Y su nombre es: EL VERBO DE DIOS” (19:13) [kai; kevklhtai to; o[noma aujtou'
oJ lovgo" tou' qeou']

(a) Compare con Juan 1:1.

(b) Compare con Juan 1:14.

(c) Compare con Apocalipsis 2:17.

(d) Compare con Apocalipsis 19:16.

(8) “Y los ejércitos celestiales” (19:14) [Kai; ta; strateuvmata »ta;¼ ejn tw'/
oujranw'/]

(a) Estos podría incluir a todos los seres celestiales que han sido vistos a través de

las visiones de Juan presentadas en esta carta:

i) Los cuatro seres vivientes.

ii) Los veinticuatro ancianos.

iii) Los mártires bajo el altar.

iv) La gran multitud de los redimidos de la tierra.

v) Los ángeles.

vi) En fin, todos los que estaban en el cielo.

vii) Obviamente, sin embargo, no puede incluir a Satanás y los suyos, habiendo

ya sido expulsados del cielo a la tierra.

(b) “Vestidos de lino finísimo” (19:14) [ejndedumevnoi buvssinon]

i) “Blanco” (19:14) [leuko;n]

ii) “Y limpio” (19:14) [kaqarovn]

iii) Nada impura se permite allí, entonces estaban todos vestidos de ropas

limpias y emblanquecidas por la sangre del Cordero.

iv) Compare con Apocalipsis 3:4.

v) Compare con Apocalipsis 19:8.

(c) “Le seguían en caballos blancos” (19:14) [hjkolouvqei aujtw'/ ejf! i{ppoi"
leukoi'"]
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i) Todos ellos estaban en pos del Mesías.

ii) Todos irían a la victoria con El.

iii) Todos eran vencedores por ser fieles adoradores de Dios y del Cordero.

(9) “De su boca sale una espada aguda” (19:15) [ejk tou' stovmato" aujtou'
ejkporeuvetai romfaiva ojxei'a]

(a) Compare con Apocalipsis 1:16.

(b) Compare con Apocalipsis 19:21.

(c) “Para herir con ella a las naciones” (19:15) [i{na ejn aujth'/ patavxh/ ta;
e[qnh]

i) Estos serían “las naciones” en el sentido de no haber sido los del pueblo de

Dios.

ii) Compare con Mateo 7:21-23.

iii) Compare con II Tesalonicenses 1:7-8.

iv) Compare con II Tesalonicenses 2:8.

(d) “Y él las regirá con vara de hierro” (19:15) [kai; aujto;" poimanei' aujtou;"
ejn ravbdw/ sidhra'/]

i) Compare con Salmo 2:9.

ii) Compare con Apocalipsis 2:27.

iii) Compare con Apocalipsis 12:5.

iv) El era el que tenía poder sobre las naciones, que reinaba sobre ellas, no el

emperador romano.

(e) “Y él pisa el lagar del vino del furor y de la ira del Dios Todopoderoso”

(19:15) [kai; aujto;" patei' th;n lhno;n tou' oi[nou tou' qumou' th'" ojrgh'"
tou' qeou' tou' pantokravtoro"]

i) Compare con Isaías 63:3.

ii) Compare con Joel 3:13.

iii) Compare con Romanos 1:18.

iv) Compare con Romanos 2:5-6.

v) Compare con Apocalipsis 14:19-20.
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(10) “Y en su vestidura y en su muslo” (19:16) [kai; e[cei ejpi; to; iJmavtion kai; ejpi;
to;n mhro;n aujtou']

(a) “Tiene escrito este nombre:” (19:16) [o[noma gegrammevnon]

i) Compare con Apocalipsis 2:17.

ii) Compare con Apocalipsis 19:12.

(b) “REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” (19:16) [Basileu;" basilevwn kai;
kuvrio" kurivwn]

i) Compare con Deuteronomio 10:17.

ii) Compare con I Timoteo 6:15.

iii) Compare con Apocalipsis 17:14.

iv) Era, entonces, el que tenía todo dominio, toda autoridad, en el cielo como

también en la tierra – el que era mucho más que el imperio romano o su

emperador.

v) Compare con Mateo 28:18.

2. “Y vi a un ángel...” (19:17) [Kai; ei\don e{na a[ggelon]

a. “Que estaba en pie en el sol” (19:17) [eJstw'ta ejn tw'/ hJlivw/]

b. “Y clamó a gran voz, diciendo” (19:17) [kai; e[kraxen »ejn¼ fwnh'/ megavlh/ levgwn]

(1) “A todas las aves que vuelan en medio del cielo” (19:17) [pa'sin toi'" ojrnevoi"
toi'" petomevnoi" ejn mesouranhvmati]

(a) Estos serían los buitres, las aves de rapiña.

(b) Eran los que iban a venir para comer la carne de los que iban a morir en el

combate.

(c) Compare con Apocalipsis 19:21.

(2) “Venid, y congregaos a la gran cena de Dios, para que comáis” (19:18) [Deu'te
sunavcqhte eij" to; dei'pnon to; mevga tou' qeou' i{na favghte]

(a) “Carne de reyes y de capitanes” (19:18) [savrka" basilevwn kai; savrka"
ciliavrcwn]

i) Todos los reyes de la tierra eran insuficientes para ganarle a las fuerzas que

Dios respaldaba en contra de ellos.

ii) Los capitanes y sus ejércitos también caerían frente los de Dios.
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(b) “Carne de caballos y de sus jinetes” (19:18) [savrka" ijscurw'n kai;
savrka" i{ppwn kai; tw'n kaqhmevnwn ejp! aujtw'n]

(c) “Carne de todos” (19:18) [savrka" pavntwn]

i) “Libres y esclavos” (19:18) [ejleuqevrwn te kai; douvlwn]

ii) “Pequeños y grandes” (19:18) [mikrw'n kai; megavlwn]

3. “Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos reunidos para guerrear” (19:19)

[Kai; ei\don to; qhrivon kai; tou;" basilei'" th'" gh'" kai; ta; strateuvmata aujtw'n
sunhgmevna poih'sai to;n povlemon]

a. “Contra el que montaba el caballo” (19:19) [meta; tou' kaqhmevnou ejpi; tou' i{ppou]

(1) Era el “VERBO DE DIOS” (19:13) [oJ lovgo" tou' qeou']

(2) Era el “REY DE REYES Y SEÑOR DE SEÑORES” (19:16) [Basileu;" basilevwn kai;
kuvrio" kurivwn]

b. “Y contra su ejército” (19:19) [kai; meta; tou' strateuvmato" aujtou']

(1) Estaban para pelear en contra de “los ejércitos celestiales” (19:14) [ta;
strateuvmata »ta;¼ ejn tw'/ oujranw'/]

(2) Eran los montados en caballos blancos (19:14).

(3) Eran los que seguían al Cordero inmolado. 

4. “Y la bestia fue apresada y con ella el falso profeta que había hecho delante de ella las

señales con los cuales había engañado a los que...” (19:20) [kai; ejpiavsqh to; qhrivon kai;
met! aujtou' oJ yeudoprofhvth" oJ poihvsa" ta; shmei'a ejnwvpion aujtou', ejn oi|"
ejplavnhsen tou;"]

a. “Recibieron la marca de la bestia” (19:20) [labovnta" to; cavragma tou' qhrivou]

b. “Y habían adorado su imagen” (19:20) [kai; tou;" proskunou'nta" th'/ eijkovni
aujtou']

c. Estos dos, la bestia y el falso profeta, ahora enfrentarían las consecuencias de sus acciones

en contra de Dios y sus santos.

5. “Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego que arde con azufre” (19:20)

[zw'nte" ejblhvqhsan oiJ duvo eij" th;n livmnhn tou' puro;" th'" kaiomevnh" ejn qeivw/]

a. Compare con Apocalipsis 14:10.

b. Compare con Apocalipsis 20:10.

c. Compare con Apocalipsis 20:14-15.
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d. Compare con Apocalipsis 21:8.

e. Nótese que no morían, sino que “fueron lanzados vivos” [zw'nte" ejblhvqhsan] al lago

de fuego.

6. “Y los demás...” (19:21) [kai; oiJ loipoi;]

a. Estos serían todos los que habían sido reunidos para batallar en contra del Cordero y sus

fuerzas.

b. “Fueron muertos con la espada que salía de la boca del que montaba el caballo”

(19:21) [ajpektavnqhsan ejn th'/ romfaiva/ tou' kaqhmevnou ejpi; tou' i{ppou th'/
ejxelqouvsh/ ejk tou' stovmato" aujtou']

(1) A pesar de lo que paso a la bestia y el falso profeta, el ejército que fue reunido moría

por el poder del Cordero.

(2) Compare con II Tesalonicenses 2:8-9.

(3) Compare con Apocalipsis 1:16.

(4) Compare con Apocalipsis 19:15.

c. “Y todas las aves se saciaron de las carnes de ellos” (19:21) [kai; pavnta ta; o[rnea
ejcortavsqhsan ejk tw'n sarkw'n aujtw'n]

(1) Tal como fue la llamada a las aves de rapiña a venir para saciarse (19:18).

(2) Ahora comieron la carne de los que había sido reunidos para batallar en contra a las

fuerzas divinas.

(3) Los que recibieron la marca de la bestia y adoraron a su imagen pagaban el precio de

sus errores, muriendo frente al ejército del Señor.

(4) El lenguaje usado describió el resultado de una gran matanza en forma gráfica.

7. El punto enfatizado era claramente que la causa de los santos era asegurada y que ellos iban a salir

victoriosos.

a. El Cordero, el Verbo de Dios, el Rey de reyes y Señor de señores y sus fuerzas celestiales

eran más que capaces de vencer a las fuerzas de Satanás, aun cuando la bestia, el falso

profeta y todos los de la tierra que habían sido engañados por ellos se juntaban para pelear.

b. La victoria era de Dios y los suyos.  

c. Los que siguieron al Cordero vencerían.

d. Esta vez la derrota de la bestia y el falso profeta era permanente, ya que ellos fueron

lanzados vivos en el lago de fuego.
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L. Los mil años (20:1-20:6)

1. Este pasaje es el único en toda la Biblia que habla del concepto de un reino de mil años.

a. Es necesario que uno se da cuenta que el pasaje tiene que entenderse como los cristianos

vivos en el primer siglo lo habrían entendido.

b. También, uno debe recordar que la interpretación correcta del pasaje tiene que concordar

con todas las enseñanzas de las otras partes del Nuevo Testamento, ya que es muy

probable que esta carta haya sido la última parte del texto escrito.  El hecho que el resto

había sido escrito anterior a esta carta hace que sea evidente que ellos no habrían

interpretado la carta de Juan para que contradijera la sana doctrina que ya recibieron.

c. Entonces, al ser la única base para una doctrina posible de un reino literal de un milenio,

sería necesario que existiera en el pasaje suficiente y clara evidencia para tal, y que no

contradijera a las enseñanzas anteriores de Cristo y de sus apóstoles, y que tampoco pusiera

en tela de juicio el hecho que el Mesías había cumplido las profecías encontradas en el

Antiguo Testamento acerca de las cosas que él tenía que hacer cuando viniera a la tierra.

d. Los que proponen que este pasaje sea la base para una doctrina de un reino físico en la

tierra del Señor con sus santos pasan por alto la evidencia del propósito de la carta para

informar a los de Asia en el primer siglo de lo que iba a suceder luego.  Además, ellos

siempre dan por sentado varias cosas que ni siquiera se mencionan en el pasaje, como es

evidente en la siguiente lista:

(1) Un reino de mil años sobre la tierra.

(2) El trono de David.

(3) La ciudad de Jerusalén, en Palestina.

(4) El regreso de Cristo a la tierra.

(5) Una resurrección de los cuerpos.

e. Aunque estas cinco cosas son parte de las teorías comunes en cuanto a la interpretación de

este pasaje, ninguna de ellas puede ser encontradas allí.  Al contrario, están en clara

contradicción del concepto anterior de la carta y de lo que se presentaba también en este

contexto específico.

2. “Vi a un ángel...”  (20:1) [Kai; ei\don a[ggelon]

a. “Que descendía del cielo” (20:1) [katabaivnonta ejk tou' oujranou']

(1) “Con la llave del abismo” (20:1) [e[conta th;n klei'n th'" ajbuvssou]

(a) Compare con Lucas 8:31.

(b) Compare con Apocalipsis 1:18.

(c) Compare con Apocalipsis 9:1-2.
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(d) Compare con Apocalipsis 9:11.

(2) “Y una gran cadena en la mano” (20:1) [kai; a{lusin megavlhn ejpi; th;n cei'ra
aujtou']

(3) Este mensajero divino venía hacia la tierra con lo necesario para cumplir con lo que

Dios tenía planeado.

(4) Nótese que lo que Juan estaba viendo pasaba en la tierra, porque Satanás ya había sido

expulsado del cielo anteriormente.

b. “Y prendió al dragón” (20:2) [kai; ejkravthsen to;n dravkonta]

(1) Compare con las otras veces en la carta donde Juan había hecho mención del dragón:

(a) Compare con Apocalipsis 12:3-4.

(b) Compare con Apocalipsis 12:7.

(c) Compare con Apocalipsis 12:9.

(d) Compare con Apocalipsis 12:13.

(e) Compare con Apocalipsis 12:16-17.

(f) Compare con Apocalipsis 13:2.

(g) Compare con Apocalipsis 13:4.

(h) Compare con Apocalipsis 13:11.

(i) Compare con Apocalipsis 16:13.

(2) “La serpiente antigua” (20:2) [oJ o[fi" oJ ajrcai'o"]

(a) Compare con Apocalipsis 9:19.

(b) Compare con Apocalipsis 12:9.

(c) Compare con Apocalipsis 12:14-15.

(3) “Que es el diablo” (20:2) [o{" ejstin Diavbolo"]

(a) Compare con Apocalipsis 2:10.

(b) Compare con Apocalipsis 12:9.

(c) Compare con Apocalipsis 12:12.

(d) Compare con Apocalipsis 20:10.
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(4) “Y Satanás” (20:2) [kai; oJ Satana'"]

(a) Compare con Apocalipsis 2:9.

(b) Compare con Apocalipsis 2:13.

(c) Compare con Apocalipsis 2:24.

(d) Compare con Apocalipsis 3:9.

(e) Compare con Apocalipsis 12:9.

(f) Compare con Apocalipsis 20:7.

(5) No queda ninguna duda acerca de la identidad del dragón, ya que el mismo texto dice

claramente su identidad.

c. “Y lo ató por mil años” (20:2) [kai; e[dhsen aujto;n civlia e[th]

(1) Nótese que la frase “mil años” [civlia e[th] se menciona cinco diferentes veces en

este pasaje:

(a) (20:2) “Y prendió al dragón y lo ató por mil años” [kai; ejkravthsen to;n
dravkonta ... kai; e[dhsen aujto;n civlia e[th]

(b) (20:4) “Y vivieron y reinaron con Cristo mil años” [kai; e[zhsan kai;
ejbasivleusan meta; tou' Cristou' civlia e[th]

(c) (20:5) “Los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se cumplieron

mil años” [oiJ loipoi; tw'n nekrw'n oujk e[zhsan a[cri telesqh'/
ta; civlia e[th]

(d) (20:6) “Serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil años”

[ajll! e[sontai iJerei'" tou' qeou' kai; tou' Cristou' kai;
basileuvsousin met! aujtou' »ta;¼ civlia e[th]

(e) (20:7) “Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de su

prisión” [Kai; o{tan telesqh'/ ta; civlia e[th, luqhvsetai oJ
satana'" ejk th'" fulakh'" aujtou']

(f) El significado de la frase “mil años” [civlia e[th], repetida varias veces en estos

siete versículos, tiene que entenderse basado en varias preguntas:

i) ¿Se trataba de un sólo período de mil años, o varios períodos?

ii) ¿Si eran más que uno, cuántos?

iii) ¿Si eran más que uno, eran todos ellos literales o no?  ¿Y por qué?

iv) ¿Si se trataba de solamente un período, cuándo ocurre, o ocurrió?
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v) ¿Qué habrían entendido los cristianos del primer siglo?

vi) ¿Qué paralelos hay entre este pasaje y II Tesalonicenses 2:3-10?

(2) “Y lo arrojó al abismo” (20:3) [kai; e[balen aujto;n eij" th;n a[busson]

(a) Es obvio que el ángel divino tenía más poder que Satanás, porque lo dominaba.

(b) El dragón fue lanzado al abismo, donde era cautivo.

(c) Compare esto con el lanzamiento de Satanás del cielo a la tierra (y junto con él

todos sus ángeles) que se encontraba descrito en Apocalipsis 12:9.

(d) Compare esto con el lanzamiento al lago de fuego (19:20) de:

i) La bestia.

ii) El falso profeta.

(e) En ambos casos no se mueren, sino están, por el poder divino, encerrados en el

lugar que Dios mismo seleccionaba, mostrando la superioridad del poder de

Dios al poder que ellos tuvieron.

(f) Otra vez la idea presentada es que el poder divino era superior al poder que

tenía el enemigo, y que Dios estaba en control de la situación y iba a salir

victorioso.

(3) “Y lo encerró” (20:3) [kai; e[kleisen]

(a) Satanás, el gran dragón antiguo, fue llevado preso, cautivo, dominado.

(b) El ángel había bajado del cielo no solamente con la llave al abismo, sino con una

gran cadena en su mano.  Al parecer esta cadena era para atar y encerrar a

Satanás en el abismo.

(4) “Y puso su sello sobre él” (20:3) [kai; ejsfravgisen ejpavnw aujtou']

(a) La idea de poner “su sello sobre él” [ejsfravgisen ejpavnw aujtou'] ya no era

como el sello divino puesto en las frentes de los santos (capítulo 7) para

protegerlos a través de la identificación de ellos como santos de Dios, sino ahora

es para asegurarse que Satanás no escapara del abismo, como señal que él había

sido dominado por el poder divino y estaba bajo su control.

i) Compare con Daniel 6:17.

ii) Compare con Mateo 27:66.

(b) “Para que no engañase más a las naciones” (20:3) [i{na mh; planhvsh/ e[ti
ta; e[qnh]

i) Esto era lo que había sido su actividad durante toda la historia humana,
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empezando en el huerto del Edén.

ii) Compare con Génesis 3.

iii) Compare con Apocalipsis 12:9.

iv) Compare con Apocalipsis 19:20.

v) Compare con Apocalipsis 20:8-10.

vi) Sin embargo, si Satanás estaba encerrado en el abismo, ya no podía seguir

con sus acciones de engaño.  

(c) “Hasta que fuesen cumplidos mil años” (20:3) [a[cri telesqh'/ ta; civlia
e[th]

i) Aunque “mil años” [civlia e[th] era mucho tiempo, no era eterno; no era

para siempre.

ii) Así que esta frase indica que no se trataba de una condena perpetua, sino

que solamente iba a durar hasta que llegara el momento que Dios había

designado.  

iii) Dios siguió en control.

(d) “Después de esto debe ser desatado por un poco de tiempo” (20:3) [meta;
tau'ta dei' luqh'nai aujto;n mikro;n crovnon]

i) Nótese que Satanás no iba a escapar, sino que iba a ser “desatado”

[luqh'nai] (o sea, librado) por el mismo mandato y poder divino que le

había atado.

ii) Nuevamente se ve el poder y la programación de Dios Todopoderoso.

iii) Compare con Apocalipsis 20:7-8 donde declara lo que pasaría cuando fuera

suelto nuevamente.

3. “Y vi tronos” (20:4) [Kai; ei\don qrovnou"]

a. “Y se sentaron sobre ellos los que recibieron facultad de juzgar” (20:4) [kai; ejkavqisan
ejp! aujtou;" kai; krivma ejdovqh aujtoi'"]

b. ¿Quiénes eran éstos quienes recibieron la autoridad para juzgar?

(1) Compare con Mateo 19:28.

(2) Compare con Apocalipsis 3:21.

(3) Compare con I Corintios 6:2.

(4) Posiblemente también podría haber incluido a los veinticuatro ancianos mencionados
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anteriormente.

4. “Y vi las almas” (20:4) [kai; ta;" yuca;"]

a. “De los decapitados” (20:4) [tw'n pepelekismevnwn]

(1) “Por causa del testimonio de Jesús” (20:4) [dia; th;n marturivan  jIhsou']

(2) “Y por la palabra de Dios” (20:4) [kai; dia; to;n lovgon tou' qeou']

(3) Nótese que no hacía referencia a todos los que habían sido decapitados, sino enfocaba

solamente a los que habían pasado a ser mártires por su fe.

(4) Estos eran los mismos que se presentaron anteriormente en Apocalipsis 6:9-11, los

que murieron siéndole fieles al Señor.  

b. “Los que no habían adorado...” (20:4) [oi{tine" ouj prosekuvnhsan]

(1) “A la bestia” (20:4) [to; qhrivon]

(2) “Ni a su imagen” (20:4) [oujde; th;n eijkovna aujtou']

(3) Estos eran los santos del Cordero, los que negaron adorar a la bestia y a su imagen,

aun pagando el precio de la muerte para seguirle al Cordero.

(4) Compare con Apocalipsis 13:8.

(5) Compare con Apocalipsis 13:12.

(6) Compare con Apocalipsis 13:14-15.

c. “Que no recibieron la marca...” (20:4) [kai; oujk e[labon to; cavragma]

(1) “En sus frentes” (20:4) [ejpi; to; mevtwpon]

(2) “Ni en sus manos” (20:4) [kai; ejpi; th;n cei'ra aujtw'n]

(3) Compare con Apocalipsis 7:3.

(4) Compare con Apocalipsis 13:16-18.  

(5) Compare con Apocalipsis 14:9.

(6) Eran, entonces, los que sufrieron sanciones y fueron castigos con la muerte por negar

llevar la marca de la bestia.

(7) Eran los que llevaron el sello de Dios y pertenecían al Cordero, no a la bestia.

d. “Y vivieron y reinaron con Cristo mil años” (20:4) [kai; e[zhsan kai; ejbasivleusan
meta; tou' Cristou' civlia e[th]
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(1) Primero, es notable que en un contexto donde estaba hablando de los que habían sido

muertos por negar adorar a la bestia, esta frase dijo dos cosas acerca de ellos:

(a) “Vivieron” (20:4) [e[zhsan]

i) Compare con la promesa de Apocalipsis 2:10.

ii) Compare con la escena de Apocalipsis 6:9-11 donde los describió como los

que fueron “decapitados” pero ahora estaban viviendo nuevamente.

(b) “Reinaron” (20:4) [ejbasivleusan]

i) Compare con la promesa de Apocalipsis 3:21.

ii) Compare con Apocalipsis 5:10.

iii) Compare con Apocalipsis 22:5.

iv) Compare también con Apocalipsis 1:6 y 1:9.

v) Habían sido ejecutados por serle fiel a su Rey pero sin embargo ahora

estaban reinando con él.

(2) Segundo, su reino con Cristo, evidentemente, era algo que siguió aun después de que

fueron muertos por su fe, porque nadie de su tiempo literalmente iba a vivir mil años.

(3) Tercero, uno debe considerar la implicación de cada uno de las siguientes preguntas

relacionadas con la frase “mil años” [civlia e[th].

(a) ¿Estuvo Juan en el cielo viendo esto durante mil años literales?

i) Si no fue así, ¿eran los mil años literales?

ii) Si fue así, entonces, ¿que tendría que ver el mensaje con los de esas iglesias

a las cuales fue entregada, ya que iban a morir antes que pudiera ocurrir

esas cosas?

iii) Si fue así, ¿cómo pudo haber sido el mensaje para mostrar las cosas que

iban a ocurrir luego?

(b) ¿Estuvo Juan en la tierra viendo esto durante mil años literales?

(c) ¿Serían éstos los mismos mil años que Satanás estuvo encerrado en el abismo?

(d) ¿Eran mil años literales?

i) Si eran literales, uno debe tomar en consideración los siguientes pasajes,

todos los cuales indican que el reino del Señor (el reino de los cielos, el

reino de Dios), ya existía en el primer siglo, según el entendimiento de los

mismos apóstoles del Señor.
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a) Compare con Apocalipsis 1:5-6.

b) Compare con Apocalipsis 1:9.

c) Compare con I Corintios 15:25-28.

d) Compare con Colosenses 1:13-14.

e) Compare con Marcos 9:1.

ii) ¿Cuándo, entonces, debía haber terminado este reino si era un reino literal

de mil años ?

(e) Sin embargo, considera cuidosamente los siguientes pasajes relacionados con el

tema del reino.

i) Compare con Daniel 2:36-45.

ii) Compare con Mateo 28:18-20.

iii) Compare con Hechos 2:32-36.

iv) Compare con Filipenses 2:9-11.

v) Compare con Mateo 19:28.

vi) Compare con II Timoteo 2:12.

vii) Compare con Apocalipsis 1:6.

viii) Compare con Apocalipsis 1:9.

ix) Compare con Apocalipsis 2:26-28.

x) Compare con Apocalipsis 3:21.

e. “Pero los otros muertos...”  (20:5) [oiJ loipoi; tw'n nekrw'n]

(1) “No volvieron a vivir”  (20:5) [oujk e[zhsan]

(2) “Hasta que se cumplieron mil años”  (20:5) [a[cri telesqh'/ ta; civlia e[th]

(3) En contraste con los que están reinando con Cristo, “los otros muertos” [oiJ loipoi;
tw'n nekrw'n] eran los que habían recibido la marca de la bestia y que adoraron a su

imagen.

(4) Es bastante obvio que lo que pasó al primer grupos de muertos mencionados era muy

distinto a la situación de este segundo grupo.

(5) No es que ellos no fueron resucitados, sino que su resurrección no fue hasta que los

otros ya habían reinado con el Cordero un largo tiempo.
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5. “Esta es la primera resurrección” (20:5) [Au{th hJ ajnavstasi" hJ prwvth]

a. Aquí se encuentra una explicación del concepto que acababa de presentarse, es decir, de

la muerte de los fieles, su regreso a la vida para reinar con Cristo hasta que se cumpliera el

tiempo designado.

(1) Uno debe tomar en consideración la petición de los santos muertos que estaban bajo

el altar (6:9-11).  

(2) Ellos pidieron venganza y se les contestaba que tenían que esperar hasta que algunos

más de sus hermanos habían muertos por la persecución.

(3) Después, a partir de la presentación de los siete ángeles derramando las siete últimas

plagas, se presentó la historia de Dios cumpliendo con su promesa de vengar la

muerte de los santos suyos.

(4) Ahora, estos mismos santos muertos estaban viviendo y reinando con el Señor,

mientras que los otros muertos (los moradores del mundo) no resucitaban todavía,

no tenían vida como los que vivieron en el Señor.

(5) Estos eran los que, habiendo muerto siendo fieles, no sufrirían la segunda muerte,

mientras que los otros muertos sí iban a sufrirla.

(a) Compare con Apocalipsis 2:11.

(b) Compare con Apocalipsis 20:12-15.

b. “Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección” (20:6)

[makavrio" kai; a{gio" oJ e[cwn mevro" ejn th'/ ajnastavsei th'/ prwvth/]

(1) Los bienaventurados eran los que participaban en esta resurrección.

(2) Eran “santos”, es decir, apartados para Dios de la contaminación del mundo y sus

moradores; los que tuvieron sus ropas emblanquecidas por la sangre del Señor.

(3) Parece ser una referencia a la muerte, sepultura y resurrección en el bautismo, para

vivir en vida nueva, no de una resurrección física como ocurrirá en el día final.

(a) Compare con Juan 5:28-29.

(b) Compare con Romanos 6:1-6.

(c) Compare con Apocalipsis 2:10-11.

(d) Compare con I Corintios 15:49-55.

(e) Compare con la resurrección en Apocalipsis 20:12-13.

c. “La segunda muerte no tiene potestad sobre éstos”  (20:6) [ejpi; touvtwn oJ deuvtero"
qavnato" oujk e[cei ejxousivan]



Apocalipsis Página 282

I N S T I T U T O   D E   E S T U D I O S   B I B L I C O S

(1) Compare con Apocalipsis 2:10-11.

(2) Compare con Mateo 10:26-33.

(3) Compare con Apocalipsis 20:14.

(4) Compare con Apocalipsis 21:8.

(5) Era la gran promesa para los santos fieles:

(a) Después de esta vida y las persecuciones y muerte que puede ser el resultado

de seguir al Señor, solo quedará la certeza de una herencia eterna con el

Cordero en su ciudad nueva.

(b) Nunca más les tocaría la muerte, el dolor, y la tristeza.

(c) Serían eternamente vencedores con el Cordero.

d. “Sino que serán sacerdotes”  (20:6) [ajll! e[sontai iJerei'"]

(1) “De Dios”  (20:6) [tou' qeou']

(2) “Y de Cristo”  (20:6) [kai; tou' Cristou']

(3) Es decir, estarían en su presencia, adorándoles y alabándoles como hacían los cuatro

seres vivos, los veinticuatro ancianos y los ángeles del cielo como se han visto a través

de la carta.

e. “Y reinarán con él mil años”  (20:6) [kai; basileuvsousin met! aujtou' »ta;¼ civlia
e[th]

(1) No sería, como sus persecuciones, algo temporal, sino de muy larga duración.

(2) Estarían con el Señor, quien se había mostrado más poderoso que todos sus enemigos

en conjunto.

(3) Compare con I Tesalonicenses 4:17-18.

(4) Compare con Apocalipsis 3:21.

(5) Compare con Apocalipsis 5:10.

(6) Compare con Apocalipsis 22:5.

(7) Estaba en pleno contraste con la persecución que estaban sufriendo pero que iba a

durar poco tiempo (Apocalipsis 2:10).

(8) Era la promesa de victoria junto al Cordero para los que negaron adorar a la bestia y

llevar su marca.
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EL FIN
20:7 - 22:21

V.   La derrota de Satanás (20:7-20:10)

A. “Cuando los mil años se cumplan” (20:7) [Kai; o{tan telesqh'/ ta; civlia e[th]

1. “Satanás será suelto de su prisión” (20:7) [luqhvsetai oJ satana'" ejk th'" fulakh'"
aujtou']

a. Es obvio que esto se trata del fin del período que empieza en 20:2 cuando Satanás es

prendido por el ángel.

b. El término “prisión” deja bien claro cual ha sido la situación de Satanás durante este período

en la cual los santos estaban reinando con Cristo.

c. Compare con II Tesalonicenses 2:3-10.

2. “Y saldrá a engañar a las naciones” (20:8) [kai; ejxeleuvsetai planh'sai ta; e[qnh]

a. Satanás, como se mencionó antes, es el gran engañador.

(1) El es padre de la mentira, según el Señor (Juan 8:44).

(2) Recuerde que la razón que fue arrojado al abismo y encerrado allí en versículo tres era

“para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen cumplidos mil años”

[i{na mh; planhvsh/ e[ti ta; e[qnh a[cri telesqh'/ ta; civlia e[th].

(3) Compare con Apocalipsis 12:9.

(4) Compare con Apocalipsis 19:20.

(5) Compare con Apocalipsis 20:10.

b. Nuevamente, tanto el encarcelamiento de Satanás en el abismo como también su libertad

para nuevamente engañar demonstraba que Dios estaba en control y que El contaba con

el poder para prohibir la actividad de Satanás y también para permitir sus acciones.

c. “Que están en los cuatro ángulos de la tierra” (20:8) [ta; ejn tai'" tevssarsin
gwnivai" th'" gh'"]

(1) Compare con Apocalipsis 7:1.

(2) Compare con Isaías 11:12.

(3) Compare con Ezequiel 7:2.
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(4) Era equivalente a decir “los que están en toda la tierra”.

d. “A Gog y Magog” (20:8) [to;n Gw;g kai; Magwvg]

(1) Compare con Ezequiel 38:2.

(2) Compare con Ezequiel 39:1.

(3) Compare con Ezequiel 39:6.

(4) Parece haber sido lenguaje simbolizando los enemigos de Dios a través del mundo.

(5) En Ezequiel hacía referencia a un país enemigo y su príncipe, y es posible que aquí

haya sido la intención de hacer referencia tanto al líder enemigo y a las naciones

enemigas que tenía bajo su mando.

e. “A fin de reunirlos para la batalla” (20:8) [sunagagei'n aujtou;" eij" to;n povlemon]

(1) Compare con Apocalipsis 16:13-14.

(2) Compare con la batallas perdidas de Satanás y los suyos encontradas en los siguientes

pasajes:

(a) Compare con Apocalipsis 12:7-9.

(b) Compare con Apocalipsis 19:19-21.

(3) El punto, nuevamente, era que aun cuando todos se juntan para batallar en contra del

Dios Todopoderoso, iban a perder frente su gran soberanía.

f. “El número de los cuales es como la arena del mar” (20:8) [w|n oJ ajriqmo;" aujtw'n
wJ" hJ a[mmo" th'" qalavssh"]

(1) Los que siguieron a Satanás en contra de Dios eran muchos.

(2) Compare con Mateo 7:13-14.

(3) Era una expresión equivalente a “innumerable”.  

(a) Compare con Génesis 22:17.

(b) Compare con Génesis 32:12.

(c) Compare con Hebreos 11:12.

3. “Y subieron sobre la anchura de la tierra” (20:9) [kai; ajnevbhsan ejpi; to; plavto" th'"
gh'"]

a. “Y rodearon el campamento de los santos” (20:9) [kai; ejkuvkleusan th;n
parembolh;n tw'n aJgivwn]
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(1) La práctica de rodear la ciudad con el ejercito enemigo era común en el sitio de una

ciudad en tiempos antiguos.

(a) Compare con II Reyes 6:14.

(b) Compare con Eclesiastés 9:14.

(c) Compare con Lucas 21:20.

(2) Eran los enemigos de los “santos” [tw'n aJgivwn] de Dios.

b. “Y la ciudad amada” (20:9) [kai; th;n povlin th;n hjgaphmevnhn]

(1) Compare con Salmo 87:2.

(2) Compare con Salmo 78:68.

c. El ataque contra Dios y los suyos provenía de sus enemigos de todas partes.

d. Uno debe notar que no fue Dios que estaba atacando, sino El y los suyos eran atacados por

los huestes del poder maligno que se habían reunido contra ellos.

4. “Y de Dios descendió fuego del cielo” (20:9) [kai; katevbh pu'r ejk tou' oujranou']

a. “Y los consumió” (20:9) [kai; katevfagen aujtouv"]

(1) La destrucción provenía del cielo, de Dios, otra clara indicación del mensaje que El

todavía estaba en control de las cosas y que eventualmente iba a rescatar a los suyos

y castigar a los enemigos que les habían hecho maldades.

(2) Compare con Génesis 19:24-25.

(3) Compare con Ezequiel 38:22.

(4) Compare con Ezequiel 39:6.

(5) Compare con Lucas 9:51-56.

(6) Compare con Apocalipsis 13:13.

b. “Y el diablo que los engañaba” (20:10) [kai; oJ diavbolo" oJ planw'n aujtou;"]

(1) “Fue lanzado...” (20:10) [ejblhvqh]

(a) Nuevamente, por tercera vez, se ve el diablo, el engañador de las naciones,

siendo “lanzado” [ejblhvqh] por Dios y sus fuerzas.

i) Primero, fue lanzado del cielo a la tierra después de perder allí su batalla

contra Miguel y sus ángeles (Apocalipsis 12:7-9).

ii) Segundo, fue lanzado en el abismo por el ángel con la llave del abismo y la
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gran cadena (Apocalipsis 20:1-2).

iii) Ahora, finalmente, fue lanzado en el lugar de su condena final, preparado

para el castigo de él y los suyos por Dios mismo.

(b) “En el lago” (20:10) [eij" th;n livmnhn]

i) “De fuego” (20:10) [tou' puro;"]

ii) “Y azufre” (20:10) [kai; qeivou]

iii) Compare con Mateo 25:41.

iv) Compare con Apocalipsis 19:20.

v) Compare con Apocalipsis 20:14-15.

(c) “Donde estaban” (20:10) [o{pou kai;]

i) “La bestia” (20:10) [to; qhrivon]

a) Compare con Apocalipsis 11:7.

b) Compare con Apocalipsis 13:1-18.

c) Compare con Apocalipsis 14:9-11.

d) Compare con Apocalipsis 15:2.

e) Compare con Apocalipsis 16:2.

f) Compare con Apocalipsis 16:10.

g) Compare con Apocalipsis 16:13.

h) Compare con Apocalipsis 17:3.

i) Compare con Apocalipsis 17:7-8.

j) Compare con Apocalipsis 17:11-13.

k) Compare con Apocalipsis 17:16-17.

l) Compare con Apocalipsis 19:19-20.

m) Compare con Apocalipsis 20:4.

ii) “Y el falso profeta” (20:10) [kai; oJ yeudoprofhvth"]

a) Compare con Apocalipsis 16:13.
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b) Compare con Apocalipsis 19:20.

iii) Ellos ya fueron lanzados allí (Apocalipsis 19:20), castigados por su parte en

engañar a las naciones para que se rebelaran contra Dios y adoraran a la

bestia y a su imagen.

(2) “Y serán atormentados” (20:10) [kai; basanisqhvsontai]

(a) “Día y noche” (20:10) [hJmevra" kai; nukto;"]

(b) “Por los siglos de los siglos” (20:10) [eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn]

(c) Este castigo sería eterno, no terminará nunca.

(d) Nótese el contraste entre el castigo mencionado aquí (que es eterno) y la

tribulación que los cristianos iban a sufrir por un poco de tiempo bajo la

persecución de Satanás y sus aliados.

(e) Compare con Apocalipsis 14:10-11.

(f) Compare con Mateo 25:41.

(g) Compare con Mateo 25:46.
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VI.  El juicio ante el gran trono blanco (20:11-20:15)

A. “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él” (20:11) [Kai; ei\don qrovnon mevgan
leuko;n kai; to;n kaqhvmenon ejp! aujtovn]

1. Este era el trono del Todopoderoso, el Creador del cielo y la tierra.

a. Compare con Daniel 7:9-10.

b. Compare con Apocalipsis 4:2.

c. Compare con Apocalipsis 4:8-11.

2. “De delante del cual huyeron” (20:11) [ou| ajpo; tou' proswvpou e[fugen]

a. “La tierra” (20:11) [hJ gh']

b. “Y el cielo” (20:11) [kai; oJ oujrano;"]

3. “Y ningún lugar se encontró para ellos” (20:11) [kai; tovpo" oujc euJrevqh aujtoi'"]

a. Esto ya sería una visión del momento cuando las cosas creadas por Dios en el principio

serían desechas, en el día final, el día del gran juicio de los hombres.

b. Compare con II Pedro 3:1-13.

c. Compare con Mateo 24:35.

d. Nótese que era lo que Juan veía en una visión, no algo que estaba pasando en su día, sino

más bien un anuncio de lo que pasaría cuando Dios ejercía su poder sobre todo, al fin del

tiempo.

B. “Y vi a los muertos ... de pie ante Dios” (20:12) [kai; ei\don tou;" nekrouv" ... eJstw'ta" ejnwvpion
tou' qrovnou]

1. Literalmente el texto no dice “ante Dios” sino “ante el trono” [ejnwvpion tou' qrovnou], aunque

el sentido es casi igual, ya que Dios estaba allí sentado.

2. “Grandes” (20:12) [tou;" megavlou"]

3. “Y pequeños” (20:12) [kai; tou;" mikrouv"]

a. Compare con Mateo 25:31-46.

b. Parece que el sentido es que todos los seres mortales, los hombres y las mujeres, estarán

allí para el juicio final.

(1) Dios no hace acepción de personas, sino que juzgará a todos conforme a sus obras.

(a) Compare con Mateo 16:27.
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(b) Compare con Mateo 7:21-23.

(c) Compare con Mateo 25:31-46.

(d) Compare con Hechos 10:42.

(e) Compare con II Corintios 5:10.

(f) Compare con Romanos 2:5-16.

(g) Compare con Romanos 14:10-12.

(h) Compare con Efesios 6:7-9.

(2) Nadie escapará.

(3) Compare con Hebreos 9:27.

(4) Compare con Mateo 25:31-32.

(5) Compare con Juan 5:28-29.

c. Nótese que los siguientes no estarán allí para el juicio final:

(1) Satanás.

(2) La bestia.

(3) El falso profeta.

(4) Los ángeles de Satanás.

(5) Todos ellos ya estarán en el lago de fuego preparado para ellos, y para el cual Dios

había reservado los ángeles caídos en prisiones de oscuridad.

(a) Compare con II Pedro 2:4.

(b) Compare con Judas 6.

4. Nótese las otras veces en el libro donde se puede encontrar esa misma expresión, “los grandes

y los pequeños” [tou;" megavlou" kai; tou;" mikrouv"].

5. “Y los libros fueron abiertos” (20:12) [kai; bibliva hjnoivcqhsan]

a. Lo más probable sería que estos libros representan los archivos de lo que habían hecho los

seres presentes ante el trono.

b. “Y otro libro fue abierto” (20:12) [kai; a[llo biblivon hjnoivcqh]

c. “El cual es el libro de la vida” (20:12) [o{ ejstin th'" zwh'"]
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(1) Compare con Lucas 10:20.

(2) Compare con Apocalipsis 3:5.

(3) Compare con Apocalipsis 13:8.

(4) Compare con Apocalipsis 17:8.

(5) Compare con Apocalipsis 20:15.

(6) Compare con Apocalipsis 21:27.

C. “Y fueron juzgados los muertos” (20:12) [kai; ejkrivqhsan oiJ nekroi;]

1. “Por las cosas que estaban escritas en los libros, según sus obras” (20:12) [ejk tw'n
gegrammevnwn ejn toi'" biblivoi" kata; ta; e[rga aujtw'n]

a. Parece que las acciones de los hombres estaban escritas en estos libros, archivados para

presentarse en el tiempo del juicio.

b. Sin embargo, lo escrito en los otros libros parece no importar si el nombre de uno se

encontraba escrito en el libro de la vida (y si no había sido borrado de allí).

c. Compare con Romanos 2:5-6.

d. Compare con II Corintios 5:10.

e. Compare con Apocalipsis 4:13.

2. “Y el mar entregó los muertos que había en él” (20:13) [kai; e[dwken hJ qavlassa tou;"
nekrou;" tou;" ejn aujth'/]

3. “Y la muerte y el Hades entregaron los muertos que había en ellos” (20:13) [kai; oJ
qavnato" kai; oJ a{/dh" e[dwkan tou;" nekrou;" tou;" ejn aujtoi'"]

4. Así que todos los muertos estarían allí presentes, tal como dijo Jesús en Juan 5:28-29.

5. “Y fueron juzgados cada uno según sus obras” (20:13) [kai; ejkrivqhsan e{kasto" kata;
ta; e[rga aujtw'n]

a. Compare con Mateo 16:27.

b. Compare con Apocalipsis 2:23.

c. Compare con Apocalipsis 20:12.

d. Esto es comprobación de la justicia divina.

e. También es comprobación que Dios no decide de antemano el destino de uno, sino

depende de las decisiones y las acciones que uno toma en su vida, sean de desobediencia

y rebeldía o de sumisión y obediencia.
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f. “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego” (20:14) [kai; oJ qavnato"
kai; oJ a{/dh" ejblhvqhsan eij" th;n livmnhn tou' purov"]

(1) Conviene notar que el lago de fuego era el mismo lugar donde ya habían sido lanzados:

(a) Satanás.

(b) La bestia.

(c) El falso profeta.

(d) Los ángeles de Satanás.

(2) Ahora, junto con ellos, eran lanzados la muerte y el Hades (el lugar de los muertos).

(3) Así que, con esto, la muerte se conquistaba y no habría más muerte.

(4) Compare con I Corintios 15:24-28.

(5) Compare con I Corintios 15:49-55.

g. “Esta es la muerte segunda” (20:14) [ou|to" oJ qavnato" oJ deuvtero" ejstin]

(1) En contraste con la primera muerte, ésta no tenía ningún poder sobre los fieles de

Dios, sino solamente aplicaba a sus enemigos.

(2) Compare con Apocalipsis 2:11.

(3) Compare con Apocalipsis 20:6.

h. “Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego” (20:15)

[kai; ei[ ti" oujc euJrevqh ejn th'/ bivblw/ th'" zwh'" gegrammevno", ejblhvqh eij"
th;n livmnhn tou' purov"]

(1) Junto con Satanás, la bestia, el falso profeta y los ángeles de Satanás, los no

encontrados en el libro de la vida pasaron a compartir la segunda muerte y eran

lanzados también “al lago de fuego” [eij" th;n livmnhn tou' purov"].

(2) Uno, entonces, debe reconocer la verdad aquí enfatizada; que la única manera que

uno puede salvarse de tener que compartir el mismo destino eterno de Satanás es

lograr ser inscrito “en el libro de la vida” [ejn th'/ bivblw/ th'" zwh'"].

(a) Compare con Apocalipsis 3:5.

(b) Compare con Apocalipsis 13:8.

(c) Compare con Apocalipsis 17:8.

(d) Compare con Apocalipsis 20:12.

(e) Compare con Apocalipsis 21:27.
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VII.  El cielo nuevo y la tierra nueva (21:1-21:8)

A. “Vi a un cielo nuevo y una tierra nueva” (21:1) [Kai; ei\don oujrano;n kaino;n kai; gh'n kainhvn]

1. “Porque ... pasaron...” (21:1) [ga;r ... ajph'lqan]

a. “El primer cielo” (21:1) [oJ prw'to" oujrano;"]

b. “Y la primera tierra” (21:1) [kai; hJ prwvth gh']

c. Compare con Apocalipsis 10:11.

d. Compare con II Pedro 3:4-13.

e. Este cielo y tierra no eran los mismos de antes, eran “nuevos” porque los otros ya no

estaban.

(1) Los primeros habían sido remplazados por los nuevos.

(2) No era el caso, como algunos afirman, de una tierra “refaccionada” –  todo era nuevo.

(3) Compare can Isaías 65:17.

(4) Compare con Isaías 66:22.

(5) Compare con Mateo 24:35.

2. “Y el mar no existía más” (21:1) [kai; hJ qavlassa oujk e[stin e[ti]

a. En el principio, en la creación, el mar (el agua) cubrió a todo antes que Dios hizo que

apareciera la tierra seca cuando mandó juntarse las aguas.

b. Compare con Génesis 1:1-10.

3. Ahora, a cambio de las veces anteriores al capítulo veinte, hay señales claras de que el tema era

el fin del mundo, no una destrucción parcial como en los capítulos ocho y nueve (o capítulos

catorce al dieciséis).

B. “Y yo Juan vi a la santa ciudad, la nueva Jerusalén” (21:2) [kai; th;n povlin th;n aJgivan
jIerousalh;m kainh;n ei\don]

1. La ciudad de Jerusalén había sido, históricamente, conocida como “la santa ciudad” [th;n
povlin th;n aJgivan ].

a. Sin embargo, ahora no se trataba de Jerusalén (ya destruida por los romanos en el año 70

D.C.), sino de la “nueva Jerusalén” [  jIerousalh;m kainh;n].

b. Compare con Isaías 52:1.

c. Compare con Apocalipsis 11:2.
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d. Compare con Apocalipsis 22:19.

2. De la misma forma que el primer cielo y la primera tierra habían pasado para que llegaran los

nuevos, así también, habiendo sido destruida la primera “santa ciudad” era remplazado por la

nueva.

3. “Descender del cielo” (21:2) [katabaivnousan ejk tou' oujranou']

a. “De Dios” (21:2) [ajpo; tou' qeou']

(1) Compare con Apocalipsis 3:12.

(2) Compare con Apocalipsis 21:10.

b. “Dispuesta como una esposa ataviada para su marido” (21:2) [hJtoimasmevnhn wJ"
nuvmfhn kekosmhmevnhn tw'/ ajndri; aujth'"]

(1) La idea era que la ciudad era bella y pura, totalmente y perfectamente arreglada.

(2) Nótese el contraste con esta nueva ciudad santa y la descrita por Jesús en Mateo

23:37-39.

(3) Compare con Efesios 5:25-32.

(4) Compare con Apocalipsis 19:7.

(5) Compare con Apocalipsis 21:9.

(6) Compare con Apocalipsis 22:17.

C. “Y oí una gran voz del cielo que decía” (21:3) [kai; h[kousa fwnh'" megavlh" ejk tou' qrovnou
legouvsh"]

1. “He aquí el tabernáculo de Dios con los hombres” (21:3) [ijdou; hJ skhnh; tou' qeou' meta;
tw'n ajnqrwvpwn]

a. “Y él morará con ellos” (21:3) [kai; skhnwvsei met! aujtw'n]

b. “Y ellos serán su pueblo” (21:3) [kai; aujtoi; laoi; aujtou' e[sontai]

c. “Y Dios mismo estará con ellos como su Dios” (21:3) [kai; aujto;" oJ qeo;" met!
aujtw'n e[stai »aujtw'n qeov"¼]

d. Compare con Levítico 26:11-12.

e. Compare con Ezequiel 37:26-28.

f. Compare con Ezequiel 48:35.

g. Compare con Juan 14:23.
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h. Compare con II Corintios 5:1-9.

i. Compare con Hebreos 8:1-2.

j. Compare con Hebreos 9:11.

k. Compare con Hebreos 9:24.

l. Compare con Apocalipsis 7:15.

2. “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos” (21:4) [kai; ejxaleivyei pa'n davkruon ejk
tw'n ojfqalmw'n aujtw'n]

a. “Y ya no habrá muerte” (21:4) [kai; oJ qavnato" oujk e[stai e[ti]

(1) Compare con I Corintios 15:26.

(2) Compare con Apocalipsis 20:14.

(3) Nótese que la muerte fue a causa de la transgresión en el huerto del Edén cuando

Dios hizo que fuera imposible que el hombre alcanzara a comer del árbol de la vida.

b. “Ni habrá más llanto” (21:4) [ou[te pevnqo"...oujk e[stai e[ti]

(1) Compare con Isaías 25:8.

(2) Compare con Isaías 65:19.

(3) Compare con Mateo 5:4.

(4) Compare con Apocalipsis 7:17.

c. “Ni clamor” (21:4) [ou[te kraugh;]

d. “Ni dolor” (21:4) [ou[te povno"]

(1) Esta palabra [povno"] literalmente significa trabajo arduo, pero en esta carta toma este

sentido de dolor, como es evidente en las otras dos veces que se encuentra en

Apocalipsis.

(a) Compare con Apocalipsis 16:10.

(b) Compare con Apocalipsis 16:11.

(2) Compare con Colosenses 4:13 (donde se usa la misma palabra).

e. Todas las penas, dolores y lágrimas serían borrados de la existencia de los que habían sido

encontrados en el libro de la vida y que tuvieron parte en la santa ciudad nueva por haber

sido lavado por la sangre del Cordero.

f. Que bendición más dulce para los que estaban sufriendo bajo la persecución del emperador
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romano por su testimonio de fe en Jesús como su único Señor.

3. “Porque las primeras cosas pasaron” (21:4) [»o{ti¼ ta; prw'ta ajph'lqan]

a. No solamente pasó la tierra.

b. No solamente pasó el cielo.

c. No solamente pasó el mar.

d. Sino que todas las primeras cosas pasaron.

e. Ya era diferente en muchos aspectos con la tierra nueva, el cielo nuevo, y la nueva santa

ciudad de Dios.

f. Pasaron las dificultades de la tribulación y eran vencedores en la nueva santa ciudad de Dios.

D. “Y el que estaba sentado en el trono...” (21:5) [oJ kaqhvmeno" ejpi; tw'/ qrovnw]

1. “Dijo:  He aquí, yo hago nuevas todas las cosas” (21:5) [ei\pen...ijdou; kaina; poiw' pavnta]

a. Compare con II Corintios 5:17.

b. Compare con Hebreos 12:27.

2. “Y me dijo: Escribe: porque estas palabras son...” (21:5) [kai; levgeiAgravyon, o{ti ou|toi
oiJ lovgoi ... eijsin]

a. “Fieles” (21:5) [pistoi;]

b. “Y verdaderas” (21:5) [kai; ajlhqinoiv]

c. Estas palabras eran tan importantes, por su veracidad, que necesitaban escribirse y no

solamente confiarse a la memoria de humanos olvidadizos.

d. Los lectores podían confiar plenamente en estas promesas divinas.

e. Compare con Apocalipsis 19:9.

f. Compare con Apocalipsis 22:6.

3. “Y me dijo: Hecho está.”  (21:6) [kai; ei\pen moiAgevgonan]

a. Compare con Apocalipsis 10:6.

b. Compare con Apocalipsis 16:17.

c. “Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin”  (21:6) [ejgwv »eijmi¼ to; a[lfa kai; to;
w\, hJ ajrch; kai; to; tevlo"]

(1) Compare con Apocalipsis 1:18.
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(2) Compare con Apocalipsis 22:13.

(3) “Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida”

(21:6) [ejgw; tw'/ diyw'nti dwvsw ejk th'" phgh'" tou' u{dato" th'" zwh'"
dwreavn]

(a) Compare con Juan 4:10-14.

(b) Compare con Juan 7:37-39.

(c) Compare con Apocalipsis 7:17.

(d) Compare con Apocalipsis 22:17.

(e) El agua de la vida era gratuita, un regalo divino, no algo ganado por medio de las

buenas obras que el hombre pudiera hacer.

(4) “El que venciere...” (21:7) [oJ nikw'n]

(a) Compare con Apocalipsis 2:7.

(b) Compare con Apocalipsis 2:11.

(c) Compare con Apocalipsis 2:17.

(d) Compare con Apocalipsis 2:26.

(e) Compare con Apocalipsis 3:5.

(f) Compare con Apocalipsis 3:12.

(g) Compare con Apocalipsis 3:21.

(h) Compare con Apocalipsis 6:2.

(i) “Heredará todas las cosas” (21:7) [klhronomhvsei tau'ta]

i) Nótese que estas “cosas” no eran las cosas físicas, porque ya mostró que

todo esas “cosas” ya no existían más.

ii) Estas “cosas” eran las cosas nuevas, en la nueva ciudad santa.

iii) Compare con las promesas hechas a los vencedores en las siete cartas de

capítulos dos y tres.

(j) “Y yo seré su Dios y él será mi hijo” (21:7) [kai; e[somai aujtw'/ qeo;" kai;
aujto;" e[stai moi uiJov"]

i) Compare con II Samuel 7:14-15.

ii) Compare con Salmo 89:26-29.
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iii) Compare con II Corintios 6:16-18.

iv) Compare con Apocalipsis 21:3.

(k) Tal como uno puede ver en las siete cartas de capítulos dos y tres, aquí la voz del

que estaba sentado en el trono proclamaba una gran bendición para los que

vencieran.

(l) Era la promesa a los que siguieron fieles y vencieron que ellos serían reconocidos

por el Todopoderoso como hijos suyos y no serían desamparados.

(5) “Pero ... tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre” (21:8) [de;...to;
mevro" aujtw'n ejn th'/ livmnh/ th'/ kaiomevnh/ puri; kai; qeivw/]

(a) “Los cobardes”  (21:8) [toi'"...deiloi'"]

(b) “E incrédulos” (21:8) [kai; ajpivstoi"]

(c) “Los abominables” (21:8) [kai; ejbdelugmevnoi"]

(d) “Y homicidas” (21:8) [kai; foneu'sin]

(e) “Los fornicarios” (21:8) [kai; povrnoi"]

(f) “Y hechiceros” (21:8) [kai; farmavkoi"]

(g) “Los idólatras” (21:8) [kai; eijdwlolavtrai"]

(h) “Y todos los mentirosos” (21:8) [kai; pa'sin toi'" yeudevsin]

(i) Esto es el contraste con los que recibirían las bendiciones en la nueva ciudad

santa de Dios, donde no habría más lagrimas, dolores, llanto o muerte.

(j) Esta lista no era completa, sino demostraba las características de los que no iban

a estar permitidos entrada en el cielo por no haber sido lavados por la sangre del

Cordero inmolado.

i) Compare con Gálatas 5:19-21.

ii) Compare con I Corintios 6:9-11.

(k) Es probable que muchos de estos términos estaban usandose en referencia a lo

que era la práctica de adoración de la bestia y su imagen y las cosas directamente

relacionadas con la causa de la persecución en su tiempo.

(6) “Que es la muerte segunda” (21:8) [o{ ejstin oJ qavnato" oJ deuvtero"]

(a) El mensaje, como en Apocalipsis 2:10-11, era que:

i) Uno puede morir una vez bajo la persecución, porque insiste en ser fiel al

Señor y negar llevar la marca de la bestia.
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ii) Pero, si fuera fiel, nunca sufrirá esta muerte tan grande (la segunda muerte),

siendo expulsado de la presencia divina para pasar la eternidad en el lago

de fuego que fue preparado para Satanás y sus ángeles

(b) La segunda muerte no tocaría al que había muerto al mundo y al pecado y tenía

la vida nueva en Cristo, siendo que Dios le daba gratuitamente del agua de la vida

a través de la sangre del Cordero y estaba inscrito en el libro de la vida.

(c) Compare con Apocalipsis 2:11.

(d) Compare con Apocalipsis 20:6.

(e) Compare con Apocalipsis 20:14.

VIII.   La nueva Jerusalén (21:9-22:5)

A. “Vino entonces a mí uno de los siete ángeles” (21:9) [Kai; h\lqen ei|" ejk tw'n eJpta; ajggevlwn]

1. “Que tenían las siete copas llenas de las siete plagas postreras” (21:9) [tw'n ejcovntwn ta;"
eJpta; fiavla" tw'n gemovntwn tw'n eJpta; plhgw'n tw'n ejscavtwn]

a. Nuevamente se presentan “los siete ángeles” [tw'n eJpta; ajggevlwn].

b. Eran los ángeles que habían derramado las siete copas de la ira de Dios.

c. Compare con Apocalipsis 15:1.

2. “Y habló conmigo, diciendo:” (21:9) [kai; ejlavlhsen met! ejmou' levgwn]

a. “Ven acá” (21:9) [deu'ro]

b. “Yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero” (21:9) [deivxw soi th;n nuvmfhn
th;n gunai'ka tou' ajrnivou]

(1) Compare con Apocalipsis 19:7.

(2) Compare con Apocalipsis 21:2.

(3) Compare con Efesios 5:25-32.

B. “Y me llevó en el Espíritu, a un monte grande y alto” (21:10) [kai; ajphvnegken me ejn pneuvmati
ejpi; o[ro" mevga kai; uJyhlovn]

1. “Y me mostró la gran ciudad santa de Jerusalén” (21:10) [kai; e[deixen moi th;n povlin
th;n aJgivan  jIerousalh;m]

a. “Que descendía...” (21:10) [katabaivnousan]

(1) “Del cielo” (21:10) [ejk tou' oujranou']
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(2) “De Dios” (21:10) [ajpo; tou' qeou']

(3) “Teniendo la gloria de Dios” (21:11) [e[cousan th;n dovxan tou' qeou']

(a) La gloria de Dios era algo que nunca había sido posible que el hombre viera, pero

aquí se usaba para demostrar la tremenda grandeza de la gran ciudad santa que

Juan vio.

(b) Compare con Ezequiel 43:2-3.

(c) Compare con Apocalipsis 15:8.

(d) Compare con Apocalipsis 21:23.

(e) Compare con Apocalipsis 22:5.

(4) Compare con Apocalipsis 21:2.

(5) Esta nueva ciudad no era la ciudad de Palestina, donde había reinado David, sino la

nueva Jerusalén, desciendido del cielo, de Dios.

b. “Y su fulgor era semejante al de una piedra preciosísima...” (21:11) [oJ fwsth;r
aujth'" o{moio" livqw/ timiwtavtw/]

(1) “Como piedra de jaspe” (21:11) [wJ" livqw/ ijavspidi]

(2) “Diáfana como el cristal” (21:11) [krustallivzonti]

(3) Son expresiones de su belleza, su grandeza, su opulencia. 

c. “Tenía un muro” (21:12) [e[cousa tei'co"]

(1) “Grande” (21:12) [mevga]

(2) “Y alto” (21:12) [kai; uJyhlovn]

(3) “Con doce puertas” (21:12) [e[cousa pulw'na" dwvdeka]

(a) Nótese el uso del número doce como símbolo nuevamente.

i) Compare con Ezequiel 48:30-34.

ii) Compare con Apocalipsis 7:4-8.

iii) Compare con Apocalipsis 21:14.

iv) Compare con Apocalipsis 21:16.

(b) Compare con Apocalipsis 21:15.

(c) Compare con Apocalipsis 21:21.
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(d) Compare con Apocalipsis 21:25.

(e) Compare con Apocalipsis 22:14.

d. “Y en las puertas” (21:12) [kai; ejpi; toi'" pulw'sin]

(1) “Doce ángeles” (21:12) [ajggevlou" dwvdeka]

(a) “Y nombres escritos” (21:12) [kai; ojnovmata ejpigegrammevna]

i) Compare con Apocalipsis 3:12.

ii) Compare con Apocalipsis 21:14.

iii) Compare también con Apocalipsis 2:17

(b) “Que son los de las doce tribus de los hijos de Israel” (21:12) [a{ ejstin »ta;
ojnovmata¼ tw'n dwvdeka fulw'n uiJw'n  jIsrahvl]

i) Compare con Apocalipsis 7:1-8.

ii) Compare con Apocalipsis 21:14.

(2) “Al oriente tres puertas” (21:13) [ajpo; ajnatolh'" pulw'ne" trei'"]

(3) “Al norte tres puertas” (21:13) [ajpo; borra' pulw'ne" trei'"]

(4) “Al sur tres puertas” (21:13) [ajpo; novtou pulw'ne" trei'"]

(5) “Al occidente tres puertas” (21:13) [ajpo; dusmw'n pulw'ne" trei'"]

e. “Y el muro de la ciudad tenía” (21:14) [kai; to; tei'co" th'" povlew" e[cwn]

(1) “Doce cimientos” (21:14) [qemelivou" dwvdeka]

(2) “Y sobre ellos los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero” (21:14) [kai;
ejp! aujtw'n dwvdeka ojnovmata tw'n dwvdeka ajpostovlwn tou' ajrnivou]

(a) Es obvio que el uso del número doce era simbólico al ser más que doce el

número de ellos.

(b) Si se tomara en cuenta que Judas era uno de los doce originales pero fue

reemplazado por Matías, ya sumarían a trece, sin contar a Pablo, que aumentaría

el número a catorce.

(c) ¿Habría sido el nombre de Judas Iscariote escrito allí?

2. “El que hablaba conmigo tenía una caña de medir” (21:15) [Kai; oJ lalw'n met! ejmou'
ei\cen mevtron kavlamon]

a. “De oro” (21:15) [crusou'n]
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b. “Para medir...” (21:15) [i{na metrhvsh/]

(1) “La ciudad” (21:15) [th;n povlin]

(2) “Sus puertas” (21:15) [tou;" pulw'na" aujth'"]

(3) “Y su muro” (21:15) [kai; to; tei'co" aujth'"]

(4) Es posible que esto haya sido para poder comparar la grandeza, no solamente del

esplendor, sino también del tamaño mismo, de lo que Dios tenía preparado con la de

la “gran ciudad” que había contaminado el mundo y se había puesto como el enemigo

de Dios y sus santos.

c. Compare con otros pasajes que hablan de medir a la ciudad santa o su templo.

(1) Compare con Ezequiel 40:3-42:20.

(2) Compare con Zacarías 2:1.

(3) Compare con Apocalipsis 11:1.

3. “La ciudad se halla establecida en cuadro” (21:16) [hJ povli" tetravgwno" kei'tai]

a. “Y su longitud es igual a su anchura” (21:16) [kai; to; mh'ko" aujth'" o{son »kai;¼ to;
plavto"]

b. “Y él midió la ciudad con la caña” (21:16) [kai; ejmevtrhsen th;n povlin tw'/ kalavmw/]

(1) “Doce mil estadios” (21:16) [ejpi; stadivwn dwvdeka ciliavdwn]

(a) Un estadio era aproximadamente 180 metros de largo.

(b) Habría sido, entonces, casi 2,200 kilómetros de largo.

(c) Nótese nuevamente el uso de un múltiple de “doce” [dwvdeka] como símbolo,

y también el uso de un múltiple de “mil” [ciliavdwn].

(2) “Son iguales...” (21:16) [i[sa ejstivn]

(a) “La longitud” (21:16) [to; mh'ko"]

(b) “La altura” (21:16) [to; u{yo"]

(c) “Y la anchura” (21:16) [to; plavto"]

(d) Aunque en la traducción de la Reina-Valera 1960 el orden es la de arriba, en el

texto griego uno encuentra, literalmente, el orden de la frase como longitud,

anchura y después altura [to; mh'ko" kai; to; plavto" kai; to; u{yo" aujth'"
i[sa ejstivn].

4. “Y midió su muro” (21:17) [kai; ejmevtrhsen to; tei'co" aujth'"]
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a. “Ciento cuarenta y cuatro codos” (21:17) [eJkato;n tesseravkonta tessavrwn
phcw'n]

(1) Es notable que nuevamente, como en el caso de los sellados de Dios en el capítulo

siete, el uso se da del múltiple de doce por doce, o sea, ciento cuarenta y cuatro. 

(2) “De medida de hombre” (21:17) [mevtron ajnqrwvpou]

(a) El codo era aproximadamente 45 centímetros.

(b) Entonces, la altura del muro era unos 65 metros (unos 71 yardas).

(3) “La cual es de ángel” (21:17) [o{ ejstin ajggevlou]

(a) ¿Es una indicación que un ángel tiene el porte del hombre?

(b) De todos modos, es una frase interesante.

(4) Nótese el uso del número ciento cuarenta y cuatro comparado con los ciento cuarenta

y cuatro mil mencionados en capítulos siete y catorce.

b. “El material de su muro era de jaspe” (21:18) [kai; hJ ejndwvmhsi" tou' teivcou"
aujth'" i[aspi"]

(1) “Pero la ciudad era de oro puro” (21:18) [kai; hJ povli" crusivon kaqaro;n]

(2) “Semejante al vidrio limpio” (21:18) [o{moion uJavlw/ kaqarw'/]

(3) Compare con Apocalipsis 21:21.

c. “Y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados con toda piedra preciosa”

(21:19) [oiJ qemevlioi tou' teivcou" th'" povlew" panti; livqw/ timivw/
kekosmhmevnoi]

(1) “El primer cimiento era jaspe” (21:19) [oJ qemevlio" oJ prw'to" i[aspi"]

(a) Compare con Apocalipsis 4:3.

(b) Compare con Apocalipsis 21:11.

(c) Compare con Apocalipsis 21:18.

(2) “El segundo, zafiro” (21:19) [oJ deuvtero" savpfiro"]

(3) “El tercero, ágata” (21:19) [oJ trivto" calkhdwvn]

(4) “El cuarto, esmeralda” (21:19) [oJ tevtarto" smavragdo"]

(a) Compare con Apocalipsis 4:3.

(5) “El quinto, ónice” (21:20) [oJ pevmpto" sardovnux]
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(6) “El sexto, cornalina” (21:20) [oJ e{kto" savrdion]

(a) Compare con Apocalipsis 4:3.

(7) “El séptimo, crisólito” (21:20) [oJ e{bdomo" crusovliqo"]

(8) “El octavo, berilo” (21:20) [oJ o[gdoo" bhvrullo"]

(9) “El noveno, topacio” (21:20) [oJ e[nato" topavzion]

(10) “El décimo, crisopraso” (21:20) [oJ devkato" crusovpraso"]

(11) “El undécimo, jacinto” (21:20) [oJ eJndevkato" uJavkinqo"]

(12) “El duodécimo, amatista” (21:20) [oJ dwdevkato" ajmevqusto"]

d. Compare esta descripción del muro y de su belleza con las siguientes citas.

(1) Compare con Exodo 28:17-20.

(2) Compare con Isaías 54:11-12.

(3) Compare con Ezequiel 28:13.

5. “Las doce puertas” (21:21) [oiJ dwvdeka pulw'ne"]

a. “Eran doce perlas” (21:21) [dwvdeka margari'tai]

b. “Cada una de las puertas era una perla” (21:21) [ajna; ei|" e{kasto" tw'n pulwvnwn
h\n ejx eJno;" margarivtou]

c. En el mundo antiguo la perla era una de las cosas más preciosas y costosas.

6. “Y la calle de la ciudad” (21:21) [kai; hJ platei'a th'" povlew"]

a. “Era de oro puro” (21:21) [crusivon kaqaro;n]

b. “Trasparente como vidrio” (21:21) [wJ" u{alo" diaughv"]

c. Compare con Apocalipsis 21:18

7. “Y no vi en ella templo” (21:22) [Kai; nao;n oujk ei\don ejn aujth'/]

a. “Porque el Señor Dios Todopoderoso es el templo de ella” (21:22) [oJ ga;r kuvrio" oJ
qeo;" oJ pantokravtwr nao;" aujth'" ejstin]

b. “Y el Cordero” (21:22) [kai; to; ajrnivon]

c. Era la ciudad de Dios, donde moraba Dios, y Dios era su templo, junto con Cristo.

d. La idea de que el templo era el lugar donde moraba Dios hacía que la nueva ciudad entera
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pasaría a ser templo, ya que Dios habitaba allí.

8. “La ciudad no tiene necesidad” (21:23) [kai; hJ povli" ouj creivan e[cei]

a. “De sol ni de luna” (21:23) [tou' hJlivou oujde; th'" selhvnh"]

(1) Compare con Isaías 24:23.

(2) Compare con Isaías 60:19-20.

(3) Compare con Apocalipsis 21:25.

(4) Compare con Apocalipsis 22:5.

(5) No hacía falta ninguna de estas cosas porque Dios y el Cordero estaban allí.

b. “Porque...” (21:23) [hJ ga;r]

(1) “La gloria de Dios la ilumina” (21:23) [dovxa tou' qeou' ejfwvtisen aujthvn] 

(a) Compare con Apocalipsis 21:11.

(b) Compare con Santiago 1:17.

(2) “Y el Cordero es su lumbrera” (21:23) [kai; oJ luvcno" aujth'" to; ajrnivon]

(a) Compare con Juan 1:4.

(b) Compare con Juan 3:19-21.

(c) Compare con Juan 8:12.

(d) Compare con Juan 9:5.

(e) Compare con Juan 12:35-36.

(f) Compare con Juan 12:46.

(g) “Y las naciones que hubieran sido salvas andarán a la luz de ella” (21:24)

[kai; peripathvsousin ta; e[qnh dia; tou' fwto;" aujth'"]

(h) “Y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella” [kai; oiJ basilei'"
th'" gh'" fevrousin th;n dovxan aujtw'n eij" aujthvn]

i) Compare con Apocalipsis 21:26.

ii) Era una referencia a lo que pasaba (por ejemplo en la construcción del gran

templo de Artemisa (Diana) en Efeso) cuando los reyes del mundo hicieron

una gran contribución de cosas preciosas para demonstrar la gloria de su

propio reino.
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9. “Sus puertas...” (21:25) [oiJ pulw'ne" aujth'"]

a. “Nunca serán cerradas de día” (21:25) [ouj mh; kleisqw'sin hJmevra"]

b. “Pues allí no habrá noche” (21:25) [nu;x ga;r oujk e[stai ejkei']

(1) Compare con Apocalipsis 21:23.

(2) Era una referencia a la práctica en la antigüedad de cerrar las puertas de las ciudades

en las noches para protección, cosa que no haría falta porque nunca iba anochecer en

esa cuidad santa, porque Dios y el Cordero estarían siempre allí. 

10. “Y llevarán ... a ella” (21:26) [kai; oi[sousin ... eij" aujthvn]

a. “La gloria” (21:26) [th;n dovxan]

b. “La honra de las naciones” (21:26) [kai; th;n timh;n tw'n ejqnw'n]

c. Compare con Apocalipsis 21:24.

11. “No entrará en ella...”  (21:27) [kai; ouj mh; eijsevlqh/ eij" aujth;n]

a. “Ninguna cosa inmunda”  (21:27) [pa'n koino;n]

b. “O que hace...”  (21:27) [kai; »oJ¼ poiw'n]

(1) “Abominación”  (21:27) [bdevlugma]

(2) “Y mentira”  (21:27) [kai; yeu'do"]

(3) Es probable que estas palabras hayan sido usadas para referirse a la abominación de

los ídolos (del emperador y su imperio) y de la mentira que ellos eran dioses.

(4) Compare con Apocalipsis 22:14-15.

c. “Sino solamente los que están inscritos en el libro de la vida del Cordero”  (21:27) [eij
mh; oiJ gegrammevnoi ejn tw'/ biblivw/ th'" zwh'" tou' ajrnivou]

(1) Compare con Lucas 10:20.

(2) Compare con Apocalipsis 3:5.

(3) Compare con Apocalipsis 13:8.

(4) Compare con Apocalipsis 17:8.

(5) Compare con Apocalipsis 20:12.

(6) Compare con Apocalipsis 20:15.

(7) Aunque las puertas nunca iban a cerrarse, de igual manera la entrada a la santa ciudad
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iba a ser restringida, no permitiendo el acceso a los idolatras sino solamente dando

entrada a los anotados en el libro de vida del Cordero. 

12. “Después me mostró un río limpio” (22:1) [Kai; e[deixen moi potamo;n]

a. La palabra “limpio” en la traducción de la Reina-Valera 1960 no aparece en el texto griego

de este pasaje.

b. “De agua de vida” (22:1) [u{dato" zwh'"]

(1) Compare con Zacarías 14:18.

(2) Compare con Juan 4:10-15.

(3) Compare con Juan 7:37-39.

(4) Compare con Salmo 1:3-4.

(5) Compare con Apocalipsis 7:17.

(6) Compare con Apocalipsis 22:17.

c. “Resplandeciente como cristal” (22:1) [lampro;n wJ" kruvstallon]

d. “Que salía del trono de Dios y del Cordero” (22:1) [ ejkporeuovmenon ejk tou' qrovnou
tou' qeou' kai; tou' ajrnivou]

(1) Dios era la fuente de vida.

(2) Nuevamente la idea de consolación a los enfrentando la persecución era que era

solamente Dios quien podía proveer agua de vida para los que heredarían su ciudad

santa.

(3) Compare con Juan 4:7-14.

13. “En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río” (22:2) [ejn mevsw/ th'"
plateiva" aujth'" kai; tou' potamou' ejnteu'qen kai; ejkei'qen]

a. “Estaba el árbol de la vida” (22:2) [xuvlon zwh'"]

(1) “Que produce doce frutos” (22:2) [poiou'n karpou;" dwvdeka]

(a) Nótese nuevamente el uso del número doce, indicando la totalidad.

i) Tal como el uso de doce tribus de Israel significaba todo el pueblo de Dios.

ii) Tal como el uso de doce apóstoles del Cordero significaba todos ellos.

iii) Ahora, cada mes tendría su fruto, nunca faltando la vida que el árbol daba.

(b) Era el árbol que había sido quitado del alcance del hombre después del pecado
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en el huerto del Edén.

(c) Tal como el agua de vida venía gratis del trono de Dios, también el árbol de vida

estaba disponible en la ciudad santa.

(2) ‘’Dando cada mes su fruto” (22:2) [kata; mh'na e{kaston ajpodidou'n to;n
karpo;n aujtou']

(3) Compare con Génesis 2:9.

(4) Compare con Apocalipsis 2:7.

(5) Compare con Apocalipsis 22:14.

b. “Y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones” (22:2) [kai; ta; fuvlla tou'
xuvlou eij" qerapeivan tw'n ejqnw'n]

(1) Hacía referencia al hecho que muchas medicinas (especialmente en la antigüedad,

pero aun en la actualidad) se hacían de las hojas de los arboles. 

(2) Lo que sanaba era lo que Dios proveía.

14. “Y no habrá más maldición” (22:3) [kai; pa'n katavqema oujk e[stai e[ti]

a. Los allá serían solamente los santos, los salvados por la sangre del Cordero.

b. La entrada no sería permitida para los malhechores.

c. La maldición y los que habían hecho iniquidades habrían sido lanzados ya al lago de fuego.

15. “Y el trono de Dios y del Cordero estará en ella” (22:3) [kai; oJ qrovno" tou' qeou' kai; tou'
ajrnivou ejn aujth'/ e[stai]

a. Esta frase es interesante en que indica que había un solo trono de Dios y del Cordero.

b. Compare con I Corintios 15:24-25.

c. “Y sus siervos le servirán” (22:3) [kai; oiJ dou'loi aujtou' latreuvsousin aujtw'/]

d. “Y verán su rostro” (22:4) [kai; o[yontai to; provswpon aujtou']

(1) Nunca antes había sido posible para el hombre ver al rostro de Dios y vivir.

(2) Compare con Salmo 17:15.

(3) Compare con Mateo 5:8.

(4) Compare con I Juan 3:2.

e. “Y su nombre estará en sus frentes” (22:4) [kai; to; o[noma aujtou' ejpi; tw'n
metwvpwn aujtw'n]
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(1) Compare con Apocalipsis 3:12.

(2) Compare con Apocalipsis 7:3.

(3) Compare con Apocalipsis 14:1.

(4) Compare con Apocalipsis 14:9.

(5) Compare con Apocalipsis 20:4.

16. “No habrá allí más noche” (22:5) [kai; nu;x oujk e[stai e[ti]

a. “Y no tienen necesidad de luz de lámpara” (22:5) [kai; oujk e[cousin creivan fwto;"
luvcnou]

b. “Ni de luz del sol” (22:5) [kai; fwto;" hJlivou]

c. “Porque Dios el Señor los iluminará” (22:5) [o{ti kuvrio" oJ qeo;" fwtivsei ejp!
aujtouv"]

d. Compare con Apocalipsis 21:23-24.

e. Compare con Juan 3:18-21.

17. “Y reinarán por los siglos de los siglos” (22:5) [kai; basileuvsousin eij" tou;" aijw'na" tw'n
aijwvnwn]

a. Este era un reino eterno de Dios, el Cordero, y los que vencieron en El.

(1) Obviamente incluía a los dos que estaban en el trono que acababa de mencionar, es

decir, Dios y el Cordero.

(2) Sin embargo, el sintaxis comprueba que estaba enfocando que sus siervos eran

también incluidos entre los que iban a reinar para siempre.

b. Compare con Daniel 2:44.

c. Compare con Daniel 7:13-14.

d. Compare con II Pedro 1:10-11.

e. Compare con Apocalipsis 3:21.

f. Compare con Apocalipsis 5:10.

g. Compare con Apocalipsis 20:4.

h. Compare con Apocalipsis 20:6.
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IX. La venida de Cristo (22:6-22:21)

A. “Y me dijo” (22:6) [Kai; ei\pen moi]

1. “Estas palabras son fieles y verdaderas” (22:6) [ou|toi oiJ lovgoi pistoi; kai; ajlhqinoiv]

a. Esta frase había sido usado varias veces en la carta.

b. Era una manera de enfatizar que se podía confiar plenamente en el mensaje siendo

entregado.

c. Compare con Apocalipsis 19:9.

d. Compare con Apocalipsis 21:5.

2. “Y el Señor, el Dios de los espíritus de los profetas” (22:6) [kai; oJ kuvrio" oJ qeo;" tw'n
pneumavtwn tw'n profhtw'n]

a. Compare con Hebreos 12:9.

b. Compare con I Pedro 1:10-12.

c. Compare con II Pedro 1:20-21.

d. “Ha enviado su ángel” (22:6) [ajpevsteilen to;n a[ggelon aujtou']

e. “Para mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto” (22:6) [dei'xai toi'"
douvloi" aujtou' a} dei' genevsqai ejn tavcei]

(1) Nuevamente el énfasis se daba a la pronta realización de las cosas anunciadas por

medio del ángel.

(2) Nuevamente se aclaraba que el mensaje era para que los siervos de Dios (no

necesariamente los demás) supieran lo que iba a ocurrir.

(3) Compare con Apocalipsis 1:1-3.

(4) Compare con Apocalipsis 2:5.

(5) Compare con Apocalipsis 2:16.

(6) Compare con Apocalipsis 22:10.

3. “¡He aquí, vengo pronto!”  (22:7) [kai; ijdou; e[rcomai tacuv]

a. No era necesariamente el anuncio de la venida del Señor en el día final.

b. Existe también la posibilidad que esta frase era nada más que una manera de enfatizar lo que

acababa de decir acerca de las cosas que iban a suceder pronto, ya que toda la destrucción

sobre los enemigos de Dios iba a venir de parte de los en el trono celestial.  De esta forma

pudo haber sido una promesa que iba a venir en ira luego para cumplir lo dicho.
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4. “Bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía de este libro” (22:7) [makavrio"
oJ thrw'n tou;" lovgou" th'" profhteiva" tou' biblivou touvtou]

a. Compare con Apocalipsis 1:3.

b. Compare con Apocalipsis 16:15.

c. Compare con Apocalipsis 22:18-19.

B. “Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas” (22:8) [Kagw;  jIwavnnh" oJ ajkouvwn kai; blevpwn
tau'ta]

1. Compare con Apocalipsis 1:1-2.

2. Compare con Apocalipsis 1:4.

3. Compare con Apocalipsis 1:9-10.

4. Juan aquí confirmaba que él era el testigo ocular de las cosas escritas en la carta.  El vio y oyó lo

que escribió.

5. Compare con I Juan 1:1-4.

C. “Y después que las hube oído y visto” (22:8) [kai; o{te h[kousa kai; e[bleya]

1. “Me postré para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas cosas” (22:8) [e[pesa
proskunh'sai e[mprosqen tw'n podw'n tou' ajggevlou tou' deiknuvonto" moi tau'ta]

a. Compare con Apocalipsis 19:10.

b. Esta era la segunda vez que Juan había hecho algo semejante.

c. Parece que Juan fue tan impresionado por lo que había visto que, como Pedro en el monte

de la transfiguración, no estaba pensando de manera muy clara.

2. “Pero él me dijo...”  (22:9) [kai; levgei moi]

a. “Mira, no lo hagas”  (22:9) [o{ra mhv]

(1) Era lo que Pedro había dicho a Cornelio en Hechos 10:25-26.

(2) El mensajero no era él que uno debía adorar.

(3) Nuevamente uno de los temas del libro se puede apreciar aquí; que solamente Dios

y el Cordero eran dignos de ser adorados, ni el emperador ni los ángeles merecían

este honor.

b. “Porque yo soy consiervo...”  (22:9) [suvndoulo"... eijmi]

(1) “Tuyo”  (22:9) [souv]
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(2) “De tus hermanos los profetas”  (22:9) [kai; tw'n ajdelfw'n sou tw'n
profhtw'n]

(3) “Y de los que guardan las palabras de este libro”  (22:9) [kai; tw'n throuvntwn
tou;" lovgou" tou' biblivou touvtou]

(a) Compare con Apocalipsis 1:3.

(b) Compare con Apocalipsis 22:18-19.

(c) Esta frase pondría a los lectores originales de la carta entre el mismo grupo de

los recibiendo las bendiciones de Dios con los ángeles, los apóstoles (como Juan),

y los profetas, así dandoles mucho animo en su esfuerzo de seguirle fiel al

Cordero a pesar de las persecuciones.

(d) Sin embargo, no eran los que escucharon las palabras del libro, sino los que

hicieron caso de ellas, los que iban a recibir estas bendiciones.

(e) Compare con Santiago 1:22-25.

(f) Compare con Mateo 7:21-27.

c. “Adora a Dios”  (22:9) [tw'/ qew'/ proskuvnhson]

(1) Compare con Apocalipsis 19:10.

(2) Compare con Hechos 10:25-26.

(3) Solamente Dios y el Cordero merecían la adoración.

(4) Si los ángeles no lo merecían, era seguro que los cristianos del primer siglo habrían

entendido que tampoco merecía su adoración el emperador que funcionaba con el

poder que le había sido dado por Satanás.

(5) Este era uno de los mensajes importantes de la carta – solamente Dios y el Cordero

merecían adoración.

3. “Y me dijo...”  (22:10) [Kai; levgei moi]

a. “No selles las palabras de la profecía de este libro”  (22:10) [mh; sfragivsh/" tou;"
lovgou" th'" profhteiva" tou' biblivou touvtou]

(1) Nótese los sellos del libro presentado en capítulo cinco, los que causaban tristeza

porque evitaron que se supiera los contenidos del rollo.

(2) Compare con las instrucciones de sellar y no divulgar el mensaje dado por los siete

truenos que se encontraban en Apocalipsis 10:4.

(3) En general, la literatura apocalíptica fue sellado para un tiempo futuro, pero las

instrucciones claras aquí eran para evitar que el libro sea sellado, porque su contenido

tenía que ver con cosas que iban a suceder luego.
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b. “Porque el tiempo está cerca”  (22:10) [oJ kairo;" ga;r ejgguv" ejstin]

(1) Uno debe recordar que cualquiera interpretación de las palabras de este libro que el

hombre pueda dar debe acordarse con estas palabras o sería claramente una

interpretación falsa.

(2) “El que es injusto, sea injusto todavía” (22:11) [oJ ajdikw'n ajdikhsavtw e[ti]

(3) “El que es inmundo, sea inmundo todavía” (22:11) [oJ ruparo;" rupanqhvtw e[ti]

(4) “El que es justo, practique la justicia todavía” (22:11) [oJ divkaio" dikaiosuvnhn
poihsavtw e[ti]

(5) “El que es santo, santifíquese todavía” (22:11) [oJ a{gio" aJgiasqhvtw e[ti]

(6) Compare con Ezequiel 3:27.

(7) Compare con Daniel 12:10.

(8) Ya era tiempo, no para más advertencias y oportunidades, sino para que cada cual

fuera juzgado según sus obras.

c. “He aquí yo vengo pronto” (22:12) [ jIdou; e[rcomai tacu]

(1) Compare con Apocalipsis 22:7.

(2) Uno debe recordar que puede ser que esta no hay sido una referencia a “la segunda

venida del Señor” en sí, sino pudo haber sido una referencia a la pronta llegada de la

ira divina prometida en todo el libro sobre los “moradores de la tierra”.

(3) “Y mi galardón conmigo” (22:12) [kai; oJ misqov" mou met! ejmou']

(a) Compare con las promesas dadas a los que iban a vencer, especialmente claras

en las cartas a cada una de las iglesias en capítulos dos y tres.

(b) No era, necesariamente, solamente una referencia al cielo.

(4) “Para recompensar a cada uno según sea su obra” (22:12) [ ajpodou'nai
eJkavstw/ wJ" to; e[rgon ejsti;n aujtou']

(a) De la misma forma, compare con las advertencias dadas a las iglesias en los

capítulos dos y tres si no rectificaran sus errores.

(b) Tampoco ere, necesariamente, solamente una referencia al juicio final.

(5) Esto, para los cristianos fieles del siglo primero, no habría sido entendido como una

amenaza, sino como una consolación, una promesa de validar su fe.

(a) Ellos iban a ser justificados frente a sus enemigos.

(b) La sangre de sus hermanos muertos por la persecución iba a ser demandada de
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su opresores.

(c) El Cordero inmolado y sus seguidores iban a salir victoriosos. 

d. “Yo soy el Alfa y la Omega” (22:13) [ejgw; to; a[lfa kai; to; w\]

(1) Compare con Apocalipsis 1:8.

(2) Compare con Apocalipsis 21:6.

(3) “El principio y el fin” (22:13) [oJ prw'to" kai; oJ e[scato"]

(a) Compare con Apocalipsis 1:17.

(b) Compare con Apocalipsis 2:8.

(4) “El primero y el último” (22:13) [hJ ajrch; kai; to; tevlo"]

(a) Compare con Apocalipsis 21:6.

(5) Básicamente estas tres frases tuvieron el mismo sentido.  A lo mejor la repetición era

para dar énfasis al punto.

e. “Bienaventurados los que lavan sus ropas” (22:14) [Makavrioi oiJ pluvnonte" ta;"
stola;" aujtw'n]

(1) “Para tener derecho al árbol de la vida” (22:14) [i{na e[stai hJ ejxousiva aujtw'n
ejpi; to; xuvlon th'" zwh'"]

(a) Era evidente que sin haber lavado sus ropas ellos no iban a poder compartir del

árbol de la vida.

(b) Compare con Apocalipsis 22:2.

(2) “Y para entrar por las puertas en la ciudad” (22:14) [kai; toi'" pulw'sin
eijsevlqwsin eij" th;n povlin]

(a) No todos iban a poder entrar, sino solamente “los inscritos en el libro de la

vida del Cordero” [oiJ gegrammevnoi ejn tw'/ biblivw/ th'" zwh'" tou'
ajrnivou], según Apocalipsis 21:27.

(b) Esto sería una clara indicación de que era necesario que la frase “los que lavan

sus ropas” [oiJ pluvnonte" ta;" stola;" aujtw'n] se entendiera como

paralelo a estar “inscritos en el libro de la vida del Cordero” [oiJ
gegrammevnoi ejn tw'/ biblivw/ th'" zwh'" tou' ajrnivou].

(3) La ropa lavada en la sangre del Cordero inmolado era tema común en la carta.

(a) Compare con Apocalipsis 6:11.

(b) Compare con Apocalipsis 7:13-14.
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(c) Compare con Apocalipsis 3:4-5.

(d) Compare con Apocalipsis 3:18.

(e) Compare con Apocalipsis 19:8.

(f) Compare con Apocalipsis 19:14.

f. “Más los perros estarán fuera” (22:15) [e[xw oiJ kuvne"]

(1) “Y los hechiceros” (22:15) [kai; oiJ favrmakoi]

(2) “Y los fornicarios” (22:15) [kai; oiJ povrnoi]

(3) “Y los homicidas” (22:15) [kai; oiJ fonei'"]

(4) “Y los idólatras” (22:15) [kai; oiJ eijdwlolavtrai]

(5) “Y todo aquel que ama y hace mentira” (22:15) [kai; pa'" filw'n kai; poiw'n
yeu'do"]

(6) Todos estos términos habían sido usados para referirse a lo que estaban haciendo “los

moradores de la tierra” bajo la influencia de la bestia, así que a lo mejor no deben

tomarse como una lista de acciones específicas sino más bien como referencias a las

prácticas de los que no siguieron al Cordero.

(7) Compare con Apocalipsis 21:27.

g. “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias”

(22:16) [ jEgw;  jIhsou'" e[pemya to;n a[ggelon mou marturh'sai uJmi'n tau'ta ejpi;
tai'" ejkklhsivai"]

(1) Nuevamente se da a conocer claramente que este mensaje había sido enviado para el

beneficio directo de las siete iglesias nombradas al principio de la carta.

(2) Uno siempre debe reconocer, entonces, que el mensaje principal debía haber sido

entendible para ellos, en su situación y en su época.

(3) “Yo soy la raíz y el linaje de David” (22:16) [ejgwv eijmi hJ rivza kai; to; gevno"
Dauivd]

(a) Compare con Isaías 11:1.

(b) Compare con Isaías 11:10.

(c) Compare con Romanos 15:12.

(d) Compare con Apocalipsis 5:5.

(4) “La estrella resplandeciente de la mañana” (22:16) [oJ ajsth;r oJ lampro;" oJ
prwi>nov"]
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(a) Compare con Mateo 2:2.

(b) Compare con Apocalipsis 2:28.

(5) “Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven” (22:17) [Kai; to; pneu'ma kai; hJ nuvmfh
levgousinA e[rcou]

(a) Compare con Apocalipsis 2:7.

(b) Compare con Apocalipsis 14:13.

(c) Compare con Apocalipsis 21:2.

(d) Compare con Apocalipsis 21:28.

(6) “Y el que oye, diga: Ven” (22:17) [kai; oJ ajkouvwn eijpavtwA e[rcou]

(7) “Y el que tiene sed, venga” (22:17) [kai; oJ diyw'n ejrcevsqw]

(8) “Y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente” (22:17) [oJ qevlwn
labevtw u{dwr zwh'" dwreavn]

(a) Compare con Juan 4:10-15.

(b) Compare con Isaías 55:1.

(c) Compare con Apocalipsis 21:6.

(d) Note que aquí se daba a conocer dos aspectos importantes del “agua de la

vida” [u{dwr zwh'"] que Dios ofrecía:

i) Era disponible para todos los que lo querían.

ii) Era gratuito, porque el precio ya había sido pagado por el Señor, el

Cordero sacrificado en la cruz.

h. “Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profecía de este libro” (22:18)

[Marturw' ejgw; panti; tw'/ ajkouvonti tou;" lovgou" th'" profhteiva" tou'
biblivou touvtou]

(1) Vale notar nuevamente la indicación de que el autor esperaba que el libro iba a ser

leído y ahora dirigía su admonición a los oyentes, no a los lectores, del libro.

(2) “Si alguno añadiere a estas cosas...” (22:18) [ejavn ti" ejpiqh'/ ejp! aujtav]

(a) “Dios traerá sobre él las plagas que están escritas en este libro” (22:18)

[ejpiqhvsei oJ qeo;" ejp! aujto;n ta;" plhga;" ta;" gegrammevna" ejn tw'/
biblivw/ touvtw/]

(b) El peligro de añadir a la palabra revelada era que a Dios no le gustaba que los

hombres pretendieron tener la misma autoridad para hablar que El tuvo.
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i) Compare con Mateo 15:3-14.

ii) Compare con Deuteronomio 18:20-22.

iii) Compare con Gálatas 1:6-11.

iv) Era blasfemia añadir al libro porque ponía al hombre en el mismo plano con

Dios.

(c) La advertencia de tener que sufrir las plagas descritas en el libro era muy seria,

porque ellas eran plagas más grandes que el mundo había visto jamás.

(3) “Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía” (22:19) [kai; ejavn
ti" ajfevlh/ ajpo; tw'n lovgwn tou' biblivou th'" profhteiva" tauvth"]

(a) “Dios quitará su parte ...” (22:19) [ajfelei' oJ qeo;" to; mevro" aujtou']

i) “Del libro de la vida” (22:19) [ajpo; tou' xuvlou th'" zwh'"]

ii) “Y de la santa ciudad” (22:19) [kai; ejk th'" povlew" th'" aJgiva"]

iii) “Y de las cosas que están escritas en este libro” (22:19) [tw'n
gegrammevnwn ejn tw'/ biblivw/ touvtw/]

(b) El peligro de quitar de la palabra revelada era que pasaría a ser equivalente a

decir que lo que Dios había dicho no era importante, o que no iba a ocurrir de

la manera que el Todopoderoso había dicho.  

i) Era equivalente al llamarle a Dios mentiroso.

ii) Era poner al hombre por encima de Dios.

iii) Era blasfemia. 

(c) Uno debe recordar que estas advertencia estaban hechas a los cristianos en las

iglesias que iban a recibir la carta, una clara declaración acerca de la posibilidad

que ellos corrieron de perder su premio si no prestaron atención a las

advertencias o no hicieron caso a los peligros que enfrentaron.  

(4) La aplicación era obvio.  El emperador exigía a los demás adorarle como Dios, y los

de Dios no podían caer en la trampa sin perder los premios esperando a los fieles.

4. “El que da testimonio de estas cosas dice:  Ciertamente vengo en breve”  (22:20) [Levgei
oJ marturw'n tau'taA naiv, e[rcomai tacuv]

a. Esta frase parece ser del apóstol mismo, anunciando su próxima visita a los hermanos a los

cuales estaba escribiendo estas cosas.

(1) Compare con Apocalipsis 1:1-2.

(2) Compare con Apocalipsis 22:8.
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b. “Amén”  (22:20) [ jAmhvn]

c. “Sí ven, Señor Jesús”  (22:20) [e[rcou kuvrie  jIhsou']

(1) Compare con I Corintios 16:22.

(2) Compare con Filipenses 4:5.

5. “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros.  Amén.”  (22:21) [ JH cavri"
tou' kurivou  jIhsou' meta; pavntwn]

a. Compare con Romanos 16:20.

b. Compare con I Corintios 16:23.

c. Compare con II Corintios 13:14.

d. Compare con Gálatas 16:18.

e. Compare con Efesios 6:24.

f. Compare con Filipenses 4:23.

g. Compare con I Tesalonicenses 5:28.

h. Compare con II Tesalonicenses 3:18.

i. Compare con I Timoteo 6:21.

j. Compare con II Timoteo 4:22.

k. Compare con Tito 3:15.

l. Compare con Filemón 1:25.

m. Compare con Hebreos 13:25.
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